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INTRODUCCIÓN 


ste libro intenta dar a conocer varios aspectos importantes del 
funcionamiento de un antiguo asentamiento costero del norte de 
Campeche: la isla de Jaina. La breve historia aquí reseñada contiene 
información que se hallaba dispersa en varias publicaciones de difícil 
adquisición o únicamente existente en reportes de archivo. Com- 
plementamos esos datos con los resultados de varias temporadas de 
campo efectuadas en la isla entre 1996 y 2003, así como en 2005, y 
en las que el autor participó. El análisis de diversos materiales obteni- 
dos de las exploraciones también se ha incorporado en los apartados 
correspondientes. 

Como primer paso, ubicamos a Jaina geográficamente, damos 
cuenta de su flora y de su fauna, de sus características ambientales y 
de sus particularidades arqueológicas. Un segundo capítulo aborda los 
varios momentos por los que ha pasado la isla desde tiempos virreina- 
les hasta nuestros días. Alejado punto que muchas veces fue usado por 
pescadores, durante varias décadas sufrió el desmantelamiento parcial 
de sus edificios y la rapiña de sus entierros. La comercialización de 
piezas que para la mente occidental eran curiosas, bellas, llamativas o 
simplemente antiguas, causó grandes pérdidas en muchos contextos 
arqueológicos, así como en el patrimonio arquitectónico circundante. 
Presentamos también un breve recuento de los investigadores y estu- 
diosos que nos precedieron, sus hallazgos y formas de entender los 


problemas de investigación que ese asentamiento plantea. 
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A la par de estos últimos, nuestro interés por estudiar los vesti- 
gios materiales de Jaina está vinculado a una perspectiva no lucrativa, a 
un propósito que tiene qué ver con el conocimiento y el entendimiento 
de las sociedades desaparecidas. Nos interesa hacerlo porque conside- 
ramos que ese patrimonio no debe estar en manos de unos cuantos, 
sino que debe de ser, bajo las medidas de conservación adecuadas, ac- 
cesible a cualquier persona. Ello conlleva proporcionar información 
debidamente analizada sobre esa forma de vida extinta pero de la cual 
pueden obtenerse enseñanzas valiosas para el presente. 

También es importante echar por tierra viejas ideas equivocadas 
como aquella de que Jaina fue únicamente un cementerio al que inclu- 
so se llevaban muertos de zonas alejadas. Tampoco podemos aceptar 
que los mayas “desaparecieron misteriosamente”, sobre todo cuando 
el corazón de la forma de ser peninsular continúa latiendo en muchas 
personas y de varias maneras en los habitantes de múltiples comunida- 
des quintanarroenses, yucatecas y campechanas. 

Cuando negamos la función de necrópolis para Jaina, argumen- 
tamos las razones prácticas y culturales subyacentes. En cambio, el re- 
gistro arqueológico nos permite plantear las actividades que los habi- 
tantes de la isla realizaron al constituirse en un importante centro de 
población, en un mercado concentrador de bienes y servicios, al tiem- 
po que fungía como puerto relevante en la costa norte campechana y, 
posiblemente, como un santuario regional de alto nivel. 

A diferencia de muchos otros lugares del México prehispánico, 
los mayas debieron partir prácticamente de cero para contar con un 
lugar en el cual estar. En otras palabras, la isla fue construida por los 
hombres y mujeres de ayer, en un afán por recrear un tiempo mítico 
y, al mismo tiempo, con un interés por hallar un lugar en el cual vivir. 

Abordamos después la problemática relacionada con la cons- 
trucción de una isla y la solución ideada por los mayas de ayer. Efec- 
tuamos algunos cálculos para saber cuánto material fue extraído, trans- 
portado y colocado; cuánta gente pudo haber participado y en cuánto 


tiempo fue realizada la obra. Para facilitar la comprensión del tema 
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comparamos los volúmenes construidos con aquellos otros de asenta- 
mientos prehispánicos contemporáneos y mejor documentados. Pero 
sabemos que una acción de tal envergadura no fue lograda de manera 
mecánica, de modo que tratamos también de incursionar en la pers- 
pectiva ideológica que llevó a dar sentido a la creación de una isla, su 
operación como sitio importante y su nexo con el mundo sobrenatural. 

A continuación explicamos cuáles son los elementos de carácter 
urbano por nosotros hallados en Jaina, sus especificidades y relaciones. 
Mostramos los hallazgos producto de las excavaciones en los últimos 
años y cómo se distribuyen espacialmente. Resulta evidente la previa 
planeación de las construcciones y procuramos conocer el porqué de 
ello. Dedicamos luego varios párrafos a los medios de transporte an- 
taño usados por quienes habitaban regiones de agua como la que nos 
ocupa. Un breve ejercicio nos lleva a calcular la población de la isla y 
argumentamos sus diferencias internas. 

En el apartado sexto nos ocupamos de aquellos espacios en los 
que debieron efectuarse una y mil operaciones de intercambio. Somos 
conscientes de los varios tipos de relación de intercambio que pudie- 
ron existir en tiempos precolombinos y señalamos nuestra posición al 
respecto. Es muy posible que la élite de una sociedad estratificada como 
la maya antigua no pasara por alto la ocasión, tanto para participar en 
las transacciones como para obtener provecho de ellas. Con base en 
el registro arqueológico conocemos muchos de los bienes que la isla 
y su entorno generaron, así como aquellos que llegaron desde lejanas 
provincias. Suponemos los derroteros seguidos por los comerciantes e 
intentamos acercarnos a la esfera religiosa del gremio. 

Más adelante exponemos la información hasta ahora reunida 
acerca de las inscripciones jeroglíficas relacionadas con Jaina. La ma- 
yoría ha sido encontrada fuera de la isla precisamente por el expolio a 
que estuvo sometida durante varias décadas. No obstante, el hallazgo, 
en el propio sitio, del glifo emblema de la antigua entidad política que 
alguna vez tuvo su sede en Jaina, ahora permite entender mejor el papel 


jugado por ella. 
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El capítulo octavo se refiere a Jaina como un centro religioso o 
santuario en función de sus muy particulares características. Entre ellas 
se cuentan su origen o fundación, su naturaleza insular y su localiza- 
ción al poniente del mundo conocido por los mayas peninsulares. El 
asentamiento también contó con templos en la cima de elevados basa- 
mentos piramidales, un juego de pelota y contextos funerarios no sólo 
en los espacios habitacionales. 

Un noveno apartado aborda al asentamiento precolombino des- 
de la perspectiva de su relevancia política y económica. Fue un punto 
en el que una élite concentró, a lo largo de varios siglos, el poder guber- 
namental, la toma de decisiones y el flujo de mercancías sobre una se- 
rie de comunidades menores en su derredor. Como se comentó líneas 
arriba, la existencia de un glifo emblema propio ayuda a entender los 
nexos de los gobernantes de Jaina con importantes entidades políticas 
contemporáneas. 

Para concluir, presentamos los resultados derivados de la inves- 
tigación, explicando el funcionamiento de ese nuevo asentamiento que 
facilitó el tráfico comercial costero durante buena parte del periodo 
Clásico. Jaina participó activamente en una compleja red de relaciones 
que no sólo abrazaban al mundo maya peninsular sino que también se 
extendía a lejanos ámbitos de Mesoamérica. 

A lo largo de la investigación reunimos información comple- 
mentaria que puede ser de utilidad para quien se interese por algunos 
de los temas tratados. Ese material es presentado en cuatro apéndices: 
listados de flora y fauna, términos mayas relacionados con embarcacio- 


nes y actividades relacionadas; y monolitos registrados en Jaina. 
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1. UN LUGAR EN EL MAR 


Ubicación 


a isla de Jaina se encuentra a 42 kilómetros al norte de la ciu- 
dad de Campeche. Esta distancia es aproximada, dado que 
el viaje por mar no sigue una línea recta. La navegación re- 
quiere de buen tiempo y de un nivel marino adecuado dada 
la poca profundidad del litoral campechano, en especial fren- 
te a la ciudad capital y hacia barlovento. La variación de las 
mareas no permite zarpar en cualquier momento. En condi- 
ciones idóneas el trayecto puede hacerse en una hora con un 
motor potente (120 hp) (Figura 1.1.). 

Jaina también es accesible por tierra. Esta opción reco- 
rre 100 kilómetros si se inicia en la ciudad de Campeche, yen- 
do al norte hasta Pomuch para luego desviarse hacia Dzodzil. 
De ahí en adelante el camino es de terracería, con tramos di- 
fíciles, situación que lleva a realizar el viaje en varias horas, 
dependiendo de las condiciones de la vía. 
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Al llegar por tierra a la costa, un puente peatonal salvaba los 70 
metros que separan a Jaina de tierra firme (Figura 1.2.). El camino 
de terracería y el puente fueron construidos a mediados de la década 
de 1980 bajo la administración gubernamental de Eugenio Echeverría 
Castellot. Desafortunadamente dicha infraestructura básica nunca re- 
cibió un mantenimiento adecuado. Con recursos del INAH se efectua- 
ron algunas reparaciones en oquedades del camino y en detalles diver- 
sos del puente. Pero después de poco más de 25 años, los gruesos tubos 
metálicos de la estructura muestran gran corrosión y severas exfolia- 
ciones. En poco tiempo dicho acceso será inservible y para cruzar se 
requerirá de alguna embarcación. 


Figura 1,2. 
Vista aérea de Jaina (2005) y el canal que la separa de la costa de manglar 
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Piña Chan' señaló que Jaina se ubica a los 200 15” de latitud 
norte y 90% 29” de longitud oeste. No obstante, la lectura de la carta 
“F15 D88 Isla Jaina” de INEGY ubicando el sector central de la isla 
nos indica las siguientes coordenadas geográficas: 20% 12” 30” de lati- 
tud norte y 90% 29” de longitud oeste. La diferencia de 3” en la latitud 
nos ubicaría a unos cinco kilómetros al norte del litoral, variación 
que puede explicarse por el uso de teodolito en la década de 1960. 


El medio físico 

La porción costera que nos ocupa se formó, según estudios geo- 
lógicos, a mediados del Holoceno, es decir, hace unos 4,000 o 5,000 
años, cuando hubo un ligero surgimiento de la plataforma peninsular”. 
Desde ese tiempo, el oleaje, las corrientes marinas y los eventos clima- 
tológicos (en especial los huracanes) han conformado un sistema diná- 
mico, siempre en movimiento, que ha generado cambios constantes en 
el paisaje y en el ecosistema. 

La costa occidental peninsular goza de un clima cálido con un 
promedio anual de 300 C, si bien la temperatura desciende en época 
de estiaje (octubre a febrero) y aumenta hasta poco más de los 400 C 
entre marzo y mayo. Las precipitaciones pluviales generalmente ocu- 
rren de mayo o junio a septiembre pero hay años en los que las nubes 
descargan en tiempos distintos por la distribución errática de las llu- 
vias, por los “nortes”, los “frentes fríos” o simplemente por el arribo de 
huracanes. 

Los estudios ambientales de la región* indican la activa partici- 
pación de varios factores geomorfológicos: 1) la corriente costera que 
fluye de norte a sur; 2) un acarreo de arena y sedimentos que acompa- 
ñan a la corriente anterior; 3) un flujo fuerte de agua dulce subterránea 


Piña Chan, 1968: 23. 

Carta a escala 1; 50,000, editada en 1985. 

Hendry, 1993; Battlori, 2001. 

Cfr. Andrews et al, 1988; Duch Gary, 1991; Smith, 1996; Dahlin et al, 1998; 
Castillo y Capurro, 2000; Batllori, 2001; Inurreta, 2004. 
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que brota por los “ojos de agua” en la costa, o bien, dentro de los pete- 
nes' a lo largo del estuario; 4) cambios de las corrientes y arrastres an- 
tes señalados conforme a los ritmos de las mareas; 5) modificaciones 
derivadas de oleaje, corrientes y lluvias afectados por “nortes” y hura- 
canes; y 6) colonización de especies vegetales como el pasto marino (o 
pasto de tortuga) y el manglar. 

La importancia de la conservación de la flora y la fauna de este 
sector noroeste de Campeche ha llevado a protegerlo, conformando 
una reserva ecológica federal denominada Reserva de la Biosfera de 
los Petenes. Fue declarada en 1999 y tiene una extensión de 282,857 
hectáreas. El Programa de Conservación y Manejo para dicha reserva 
fue publicado en noviembre de 2006“. 

Otro factor geomorfológico importante para la costa que nos 
ocupa es la variación en el nivel del mar. Las investigaciones de este 
fenómeno indican que durante los últimos 3,000 años el cambio de 
nivel de los océanos no ha sido cíclico, ha variado desde uno hasta 
tres metros y ha ocurrido cuando menos en siete ocasiones”. Los 
estudios de William Tanner incluyen fechas de C-14 e indican que 
alrededor del año 1000 a.C. hubo un descenso del nivel marino que 
llegó a su punto más bajo en 300 a.C. para luego ascender y alcanzar 
una altura mayor entre los años 300 y 500 de nuestra era. Hubo luego 
otro descenso gradual del nivel del mar que llegó a su punto más bajo 
alrededor del año 1000 d.C. (Cfr. Figura 1.3.). Esa época ha sido 
señalada como un periodo de mínimas lluvias y prolongadas sequías 
que contribuyó a acelerar la desintegración de la sociedad maya del 
periodo Clásico”. 

Un nuevo incremento de las aguas oceánicas alcanzaría otra cima 
O pico en 1300 d.C. para luego descender y llegar a otro valor bajo poco 


5 Los petenes son unidades bióticas explicadas más adelante. Véase el apartado 
específico, 

6  Berrónetal, 2003; CONANP 2006. 

7 Tanner 1992, 

8 Haugetal 2003. 
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Nivel marino mayor 


3.25 - 
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Nivel marino menor 
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Tiempo —— 
Figura 1.3. 


Variaciones del nivel marino en los últimos 3,000 años 
(Basado en Tanner 1992: 301, Fig. 4). 


después de año 1500. Desde esa época el nivel del mar ha ido aumentan- 
do nuevamente hasta nuestros días. Este último aumento de las aguas 
marinas podría explicar la existencia de elementos prehispánicos parcial- 
mente sumergidos en sitios costeros de la península como los reportados 
en Cozumel”, en el litoral norte de la península'” o en la porción occiden- 
tal de la misma en lugares como Los Guarixés (en la Isla del Carmen), El 
Cuyo, Isla Piedras, o la propia Jaina". 

Las imágenes satelitales de Jaina parecen indicar que la isla tuvo 
una dimensión mayor a la que hoy conocemos'?. Fuera de ella, en los 
sectores norte y poniente se aprecia terreno submarino a poca profundi- 
dad. Hacia el norte ese espacio se aleja a unos 300 metros y al oeste llega 
hasta los 600 metros de distancia. Por ahora no sabemos si esos sectores 


9  Sabloff y Rathje, 1975, Fig. 10. 

10 Andrews y Corletta, 1995. 

11 Idem. 

12 Cfr. wwwinegi.gob.mx. También consultamos las fotografías de www. 


googlecarth.com 
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Figura 1.4. 
Imagen satelital de Jaina (INEGI). La línea blanca 
del lado derecho marca el trazo carretero de terracería. 
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alguna vez fueron parte de Jaina o si se han formado mediante las corrien- 
tes dominantes, la erosión y el depósito de materiales correspondiente. 
Además, a unos 100 metros de la orilla poniente de Jaina tam- 
bién se aprecia una línea recta, paralela a la costa insular, de unos 300 
metros de longitud que dobla en su extremo norte hacia el noreste, for- 
mando otro trazo recto de unos 200 metros de largo, como siguiendo 
el contorno de la isla (Figura 1.4.). Hasta el momento no se ha rea- 
lizado ninguna prospección subacuática en los alrededores de la isla 


(María Elena Barba, comunicación personal abril de 2008). 


Flora y fauna 

Yendo del mar hacia el interior, al oriente de la isla de Jaina en- 
contramos las siguientes unidades bióticas (Figura 1.5.): 

1) Plataforma continental. Es la zona que vincula al mar con la 
costa. El fondo marino está cubierto de sedimentos y vegetación en la que 
predomina una especie de pasto marino (Thalassia testudinum)'*. Las co- 
rrientes generalmente van de norte a sur y su fuerza varía dependiendo del 
flujo de las mareas y de la época del año. En esta zona existe buen número 
de peces como el bagre (Arius felis), la barracuda, la lisa, el mero (Epinephe- 
lus striatus), la mojarra, el pargo, el robalo y la sierra. También hay diversos 
moluscos'*, crustáceos!* y tortugas. Su abundancia cambia de acuerdo a 


13 Los pescadores erróneamente le llaman pantsil, (Suriana maritima) pero éste es 
un arbusto que crece en la costa (Cfr. Solís Ramírez 1994). 

14 Dos importantes publicaciones para identificar moluscos y gasterópodos de la 
costa occidental, así como aquellos ingeridos en tiempos antiguos se deben a 
Andrews IV (1969) y a Vokes y Vokes (1983). El análisis de los ejemplares 
de Jaina elaborado por nosotros indica, en el orden señalado, un mayor 
aprovechamiento de las siguientes especies de gasterópodos: Strombus pugilis, 
Melongena melongena, Busycon perversum, Fasciolaria tulipa, Strombus costatus 
y Turbinella angulata. También de mayor a menor frecuencia, los pelecipodos 
de Jaina incluyen Crassostrea virginica, Lunarca ovalis, Dinocardium robustum, 
Mercenaria campechiensis, Isognomos alatus y Codakia orbicularis, entre otras. 

15 Aquí se incluyen camarones (rosado: Farfantepenacus duorarum; sictebarbas: 


Xiphopenaeus kroyeri), jaibas (Callinectes similis) y cangrejos (Portunus sp; 
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OLANQUIZAL 


CIENMAGA 
MANOLAR | SELVA BAJA COLIMAS y le Puuc 


Figura 1.5. 
Unidades bióticas 


los ciclos de vida de cada especie. El tiburón, por ejemplo, suele desovar 
en los alrededores de Jaina, facilitando así la captura de cazón. En tiempos 
antiguos también se aprovechaba el manatí (Trichechus manatus)'* y, posi- 
blemente, la foca tropical (Monachus tropicalis)'”. Hoy ambas especies han 


desaparecido de la zona. 
2) El Manglar. Es un sector en el que encontramos un suelo de 


areniscas calcáreas de origen marino y abundante materia orgánica en 


Menippe mercenaria) (Cfr, Chávez 1994). 

16 Cfr. porejemplo, Landa 1966: 121. Todavía a fines del siglo XIX los pescadores lo 
cazaban (Cfr. Charnay 1978: 51-52). Cabe añadir que en Jaina hemos registrado 
algunos huesos de manatí en un entierro del sector sureste del juego de pelota. 

17 Las mejores referencias a la foca tropical pueden consultarse en los artículos de 
Andrews (1984) y Arnábar (2007). 
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descomposición. Como su nombre lo indica, predominan las especies 
de mangle, por ejemplo Avicennia nítida (mangle blanco), Conocar- 
pus erecta, Laguncularia racemosa (mangle negro) y Rhizophora man- 
gle (mangle rojo)'*. Hay una gran cantidad de recursos que pueden 
utilizarse como alimento, o bien, aprovecharse para obtener artefactos 
diversos: moluscos'”, crustáceos, insectos y aves marinas. Hay también 
abundancia de numerosas especies de peces, una población creciente 
de cocodrilo (Crocodilus acutus), varios tipos de tortuga y de serpiente, 
pero pocos mamíferos. 

Entre las aves, es importante comentar la presencia de una gran 
cantidad de garzas de varias especies, chorlitos, cormoranes o cama- 
chos (Phalacrocorax sp.), espátulas rosadas, pelícanos (Pelecanus occi- 
dentalis), gaviotas (Larus sp.), halcones, rabihorcados o fragatas, cigúe- 
ñas (Mycteria americana), ibis blancos (Eudocimus albus) y rosados, 
águila pescadora (Pandion haliaetus), zopilote y diversos ánades como 
el pato serpiente (Anhinga anhinga), el pato real (Cairina moschata), 
el pato golondrino (Anas acuta), el pato cucharón (Anas clypeata) y el 
pato bola (Aythya affinis)”. Seguramente muchas de esas especies fue- 
ron aprovechadas en tiempos precolombinos tanto por su carne como 
por su plumaje. Este recurso agregaba variedad en el consumo cotidia- 
no y permitía contar con más elementos para el intercambio. 

Precisamente El Cuyo, Jaina, Islote Nisyuc, Isla Piedra (o Pie- 
dras) e Isla Uaymil, entre otros asentamientos antiguos, hoy se locali- 
zan asociados a grandes poblaciones de manglar. 

3) El blanquizal o ciénaga (estero). Esta unidad tiene suelos 
profundos, arcillosos y humíferos. La mayor parte del año tiene agua 
y sólo es transitable con embarcaciones de poco calado. Se trata de 
un sector altamente salino, pues durante la época de secas la evapora- 


ción produce una abundante sedimentación de sales, lo que generó el 


18 Barrera, 1982; Rico-Gray, 1982 
19 Los desechos de moluscos hallados en Jaina son listados en el Apéndice 2 
20  Navarijo 2001; MacKinnon 2002. 
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nombre de “blanquizal”. Lo anterior impide el crecimiento de muchos 
vegetales y por ello casi sólo sobreviven manchones aislados de man- 
gle prieto. Con excepción de los mamíferos, en esta unidad ambiental 
prácticamente encontramos la misma fauna que en el manglar, pero en 
mucha menor cantidad. 

En cuanto a los asentamientos prehispánicos, en el blanquizal o 
estero no los hallamos, pero sí parece haberse practicado la explotación 
de sal en algunos sectores, en particular a principios y a fines de la épo- 
ca colonial, según indican diversos documentos de tiempos novohis- 
panos existentes en el Archivo General del Estado de Campeche (Cfr. 
Burgos y Andrews 1999), 

Las condiciones para la vida humana en el blanquizal son real- 
mente difíciles y aún hoy, contando con los avances tecnológicos, na- 
die se anima a habitarlo. La franja de ciénaga o blanquizal comienza 
al norte de los límites de la ciudad de Campeche (por el rumbo del 
entronque con la ampliación carretera que va a Mérida) y se extiende 
siguiendo la franja costera, ampliándose gradualmente hasta alcanzar 
una anchura promedio de 10 kilómetros. 

4) Los petenes. La existencia de manaderos u ojos de agua dul- 
ce permite la formación de estas unidades ambientales. En ellos en- 
contramos vegetación de mayor altura a la circundante, semejando una 
isla vegetal. De hecho, la palabra petén es de origen maya yucateco y 
significa algo aislado o rodeado de un ambiente diferente. Puede tradu- 
cirse como “isla”, si bien puede aludir, como en este caso, a una unidad 
ecológica aislada en “un mar de manglar”. 

La flora de los petenes incluye a varias especies maderables o de 
alto valor comercial como el chicozapote (Achras sapota), el pucté (Bu- 
cida buceras), el chechem (Metopium brownei), el palo de tinte o tinto 
(Haematoxylon campechianum) y la palma de huano (Sabal mayarum). 
También hay chacah (Bursera simaruba), arbustos y diversas plantas 
trepadoras y acuáticas. Algunos bejucos, como el bilimkok (Macfadye- 
na unguis-cati), aún se utilizan para unir partes de la casa tradicional, 


amarrar leña, etc. En la fauna se reportan aves como el pavo de monte 
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(Meleagris ocellata), la chachalaca (Ortalis vetula) y varios tipos de loro 
(Amazona sp.); así como algunos mamíferos y reptiles. 

La superficie cubierta por un petén varía de 1 a 5 kilómetros de 
diámetro, con alturas del suelo que van de 2 a 3 metros” y una altura 
variable de la floresta que llega a alcanzar los 15 metros en la parte cen- 
tral. Hasta ahora, cerca de Jaina no hemos detectado vestigios preco- 
lombinos en algún petén. No obstante, la existencia de agua dulce en 
ellos y la presencia de suelos fértiles permiten plantear la posibilidad de 
su uso antiguo con propósitos agrícolas. 

Una referencia interesante aportada por Juan de Dios Pech” es 
que en uno de los petenes cercanos a Jaina hay alineaciones de piedras 
que delimitan charcas en donde es posible recoger sal, hasta 10 kilos 
del mineral en cada charca durante la época seca (entre fines de abril 
y principios de mayo) (comunicación personal, 2000). Nótese que 
nuevamente se plantea el uso temporal de ese espacio, no de manera 
permanente. 

Por fortuna, el valor ambiental de los petenes ha recibido aten- 
ción por parte de los especialistas en ecología y desde 1999 Jaina se 
encuentra dentro de un ámbito oficialmente protegido y denominado 
Reserva de la Biosfera de los Petenes, espacio que tiene una extensión 
mayor a las 280,000 ha (CONANP 2006). 

5) La selva baja. Como su nombre lo indica, se caracteriza por 
la corta dimensión de sus árboles, que oscila entre 4 y 10 metros de 
altura. Es común la asociación de especies xerófitas. Presenta suelos 
someros, arcillosos, y son frecuentes los afloramientos de caliza (en 
ocasiones llamados tzekel). Los “tzekelares” son explotados eventual- 
mente como fuente de lajas o piedras planas, más o menos lisas y de 
pocos centímetros de espesor, que tienen demanda en la industria de 
la construcción, como piso, o bien, como recubrimiento de muros. 


Son espacios difíciles para la agricultura; predominan algunos zacates, 


21  Duch Gary, 1991: 142-143, 
22 Juan de Dios Pech fue custodio del INAH en Jaina durante más de 20 años. 
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cactáceas y arbustos duros y espinosos como el catzín (boxcatzín o zac- 
catzín) (Acacia sp.) y el beeb o uña de gato (Pisonia aculeata). También 
son frecuentes los árboles de jícara (Crescentia cujete), antes amplia- 
mente usados como recipientes diversos en la vida cotidiana” y hoy 
casi completamente reemplazados por enseres de plástico. 

La selva baja no es un ámbito uniforme; está conformada por 
una heterogénea serie de parajes que incluyen sabanas, bajos inun- 
dables y sectores arbolados. Estos espacios han sido perturbados en 
amplias zonas, en especial las cercanas a los asentamientos humanos, 
por urbanización, o bien, debido a labores agrícolas o ganaderas. En 
algunos puntos existen especies como el chacah (Bursera simaruba), 
el chechem, el chicozapote, la palma de huano, el guayabillo, la ceiba 
(Ceiba pentandra), el tsalam, el ramón, el yaaxnik (Vitex gaumeri), así 
como diversos arbustos, epífitas y trepadoras. 

El reino animal está representado por aves terrestres como el zo- 
pilote negro (Coragyps atratus) y el de cabeza roja (Cathartes aura), 
la paloma torcaza (Columba sp.) y el halcón (Accipiter sp.); mamíferos 
como la zorra local (chomak), el haleb o tepescuintle (Cuniculus paca), 
el coatí o pisote (Nasua narica yucatanica) y el gato montés o tigrillo. 
Los ofidios más comunes de la selva baja son la boa (Boa constrictor), la 
serpiente de cascabel (Crotalus durissus), el coralillo (Micrurus sp.), el 
chaycán, chicotera o ranera verde (Leptophis ahaetulla) y la bejuquilla 
o bejuquillo pardo (Oxybelis aeneus). Otros reptiles presentes en este 
ambiente son la iguana (Iguana sp.), el basilisco (Basiliscus vitatus), va- 
rias especies de tortuga (por ejemplo de los géneros Kinosternun y Rhi- 
noclemys) o diversas lagartijas. También hay varios arácnidos e insectos 
Numerosos. 

En esta unidad ambiental es mayor la presencia de asentamien- 
tos precolombinos y entre ellos se encuentra un buen número de sitios 


de pequeñas dimensiones. Algunos de tamaño mediano (de uno a dos 


23 “...y deslienla en un vaso de la cáscara de una fruta que cría un árbol con el cual 


» 


les proveyó Dios de vasos...” (Cfr. Landa 1966: 36). 
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kilómetros cuadrados de extensión promedio) son Chunkanán, Ha- 
cienda Orizaba, Nunkiní, Pucnachén, Xcacab y Xuelén (Figura 1.6.) 

6) Los tintales. Estas unidades bióticas son las de menor ex- 
tensión; se encuentran a manera de manchones dispersos en diversos 
parajes de la selva baja, de los manglares o de algunos petenes gran- 
des. Los tintales deben su nombre a la elevada frecuencia del palo de 
tinte; presentan suelos ricos en materia orgánica y con drenaje deficiente. 
La fauna asociada es prácticamente la misma que se encuentra en la selva 
baja y en los petenes. No conocemos reportes de sitios arqueológicos 
localizados en tintales. 

7) Las colinas y los valles Puuc. En este caso nos encon- 
tramos nuevamente en un ambiente de selva baja, pero desplegada 
sobre una topografía más accidentada. La flora y la fauna son prác- 
ticamente las mismas que las de la selva baja, si bien los suelos son 
un poco más profundos y extensos, especialmente en los valles que 
se hallan entre las colinas y hoy aprovechados para la agricultura con 
tractores (“terrenos mecanizados”) e incluso algunos con pozos pro- 
fundos que facilitan la irrigación. La formación geológica es kárstica, 
con varios estratos y una relativa abundancia de suelos rojizos (local- 
mente llamados kankab). En algunos existen yacimientos de arcillas 
adecuadas para la alfarería (recuérdese Tepakán y su tradición de ce- 
ramistas). Otros estratos pueden contener vetas de sílex o pedernal 
de distinta dureza y color. 

La serranía del Puuc, pequeña elevación de colinas del poniente 
peninsular, está presente en este sector de Campeche. Prácticamente 
comienza en el litoral, a la altura de Seybaplaya, corre hacia el nores- 
te y se interna tierra adentro gradualmente a la altura de la ciudad de 
Campeche. Tenabo y Hecelchakán se encuentran en su margen occi- 
dental. La serranía prosigue hasta la altura de Maxcanú y luego cambia 
de rumbo hacia el este-sureste para desaparecer en los alrededores de 
Peto. A lo largo de las épocas colonial y moderna estas zonas han con- 
tado con buen número de habitantes y, por ende, en ellas se han trans 


formado más los paisajes natural y cultural. 
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Jaina y algunos sitios circunvecinos. 
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La fuerte relación de tiempos virreinales entre Campeche y 
Mérida formó el aún hoy llamado “camino real”, actualmente transfor- 
mado en carretera y a lo largo de la cual se concentran poblados im- 
portantes. Los asentamientos prehispánicos son también abundantes; 
algunos en la cima de las colinas, otros aprovechando y nivelando las 
faldas de éstas, o bien, extendiéndose sobre los valles. Algunos sitios 
son de pequeña extensión como Kanalkú, San Joaquín y Xcochá; otros 
se ubican algo más al oriente y son de mayores dimensiones, por ejem- 
plo Xuch, Xcombec y Xcalumkín”*. 


Jaina y su entorno 
Las grandes poblaciones de manglar que hoy se entretejen sobre 


Jaina y a lo largo del litoral peninsular adjunto no parecen haber exis- 
tido en tiempos prehispánicos. En nuestros días prosperan gracias a la 
sedimentación secular causada por el arrastre de las corrientes marinas 
y por la del drenaje de agua dulce procedente de tierra adentro. Posi- 
blemente existieron manchones de manglar en tiempos prehispánicos, 
pero no con la densidad que hoy les caracteriza. 

El azolvamiento de un sector de la costa incluso ha modificado 
la ciénaga convirtiéndola en un espacio donde la sedimentación ha 
provocado una densa concentración de sales minerales y la desecación 
del estero. En tiempos de sequía estas condiciones y la fuerte inciden- 
cia solar facilitan la generación de sal marina, aunque no en grandes 
cantidades como sucedía al norte, en la península de Celestún, entre 
Punta Desconocida y Punta Boxcohuó. Las charcas eran de dimensio- 
nes muy variables, desde unos cuantos metros cuadrados hasta varias 
hectáreas”. 

Por lo que toca a los alrededores de Jaina, sabemos que en la 
orilla del petén más próximo al sureste de la isla anualmente se forman 


muchas charcas. En cada una de ellas pueden colectarse de 6 a 10 kilos 


24 Pollock, 1980; Andrews, 1995. 
25 Andrews, 1983: 26; Burgos y Andrews 1999, 
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de sal. Abril y mayo son los meses adecuados para ello y en las cercanías 
de tales parajes también se han detectado alineaciones de piedras”. 

Otros importantes elementos a considerar en los alrededores de 
Jaina son los arroyos que drenan el agua dulce procedente de los petenes 
de tierra adentro y que desembocan en el sector oriental próximo a la 
isla, justo en el canal que separa a ésta de “mangle firme” (Figura 1.7.). 

El arroyo Santa Juana proviene de algunos petenes localizados 
al noreste de Jaina; mientras que el arroyo Zacpol” fluye desde otros 
petenes ubicados al sureste de la isla. El arroyo Zacpol parece tener una 
prolongación dentro de Jaina, aunque en realidad no sucede así, sino 
que la isla cuenta con una especie de canal propio que prácticamente 
tiene el mismo rumbo del Zacpol. 


Figura 1.7. 
Jaina y los arroyos cercanos. 


26 Comunicaciones personales de Álvaro Pech Almeida (1988) y Juan de Dios 
Pech Canché (1996), quienes fueron custodios del INAH en Jaina. 
27 Hemos conservado la voz Zacpool para el grupo arquitectónico de Jaina y la 


palabra Zacpol para referirnos al arroyo. 
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Breve descripción de Jaina 

La superficie de la ínsula es menor a un kilómetro cuadrado. Su 
planta evoca un ovoide irregular cuyas dimensiones promedio son 900 
metros de longitud por 600 metros de anchura (Figura 1.8.). La altura 
general o promedio de la isla ha sido calculada en tres metros, si bien 
existen tres conjuntos arquitectónicos con varias construcciones que 
tienen más de 10 metros de altura, así como nivelaciones artificiales y 
plataformas cuya altura varía de 2 a 6 metros. 

Los inmuebles más voluminosos están distribuidos en un eje no- 
roeste-sureste conformado por el Grupo Zayosal, el Grupo Central” y 
el Grupo Zacpool. Alrededor de esos conjuntos arquitectónicos y en 
ambas mitades noreste y suroeste de la isla también existen evidencias 
de construcciones menores correspondientes a lo que fueron nivela- 
ciones del terreno, así como a plataformas bien delimitadas sobre las 
que se han hallado vestigios de habitación. 

Un importante elemento lineal de unos 450 metros de largo por 20 
metros de ancho promedio corre paralelo al borde norte del eje formado 
por los grupos arquitectónicos antes mencionados. Se trata de una especie 
de ría o canal hoy cerrado en su extremo oriental seguramente por azolva- 
miento. En los sectores norte y sur de Jaina también hay zonas bajas, ane- 
gadizas, que parecen haberse comunicado con el mar en tiempos antiguos 
pero que hoy están cerradas y rodeadas por espacios algo más elevados. 

Esos sectores bajos dentro de Jaina posiblemente fueron usados 
en tiempos prehispánicos para las maniobras de embarque y desem- 
barque, así como para abrigarse en los días de mal tiempo, facilitando el 
resguardo de personas y embarcaciones. La existencia de plataformas 
bajas en las cercanías (sectores norteños de Jaina) podría indicar dón- 


de se hallaban los espacios para tomar alimentos y descansar al arribar 


28 El grupo arquitectónico denominado Central se encuentra al sur del eje 
conformado por los grupos Zayosal y Zacpool, No fue registrado por los 
especialistas que nos precedieron; cuenta con una nivelación propia sobre la 
que desplantan tres montículos de varios metros de altura. Su registro data de 
1997. 
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Figura 1,8, 
Plano general de la isla de Jaina. Los números arábigos indican cotas 
en metros; los números romanos identifican edificios. 
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Figura 1.9. 
Vista aérea de Jaina tomada por Román Piña Chan en los 19605. 


de viaje; el almacenamiento de bienes y productos pudo haberse rea- 
lizado en las estructuras de mampostería que alguna vez limitaron la 
parte norte del Grupo Zacpool. 

La costa oriental de la isla está separada de la barra de manglar 
que constituye el litoral continental por una entrada del mar que tiene 
una longitud aproximada de un kilómetro (Figura 1.9.). En los extre- 
mos noroeste y sureste la separación alcanza los 300 metros, mientras 
que la parte más próxima sólo dista 70 metros, sector sobre el que se 
construyó el puente peatonal que hoy existe y debajo del cual antaño 
hubo una vía de piedra que unía a Jaina con algún elemento hoy des- 
aparecido u oculto bajo el azolvamiento secular. 

La costa poniente de Jaina muestra varias prolongaciones tam- 
bién formadas por materiales pétreos. No obstante, cabe comentar que 
la construcción de tales elementos data del siglo XIX, como veremos 
más adelante. 
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Como hemos señalado, además de los vestigios prehispánicos en 
la isla hay evidencias de construcciones de los siglos XIX y XX. Las pri- 
meras pertenecieron a particulares campechanos; las segundas corres- 
ponden a la institución que salvaguarda el patrimonio arqueológico. 

La fauna actual de Jaina incluye algunos mamíferos como el ma- 
pache, el tigrillo y el perro doméstico; numerosas aves; algunos rep- 
tiles como cocodrilos, quelonios, iguanas, lagartijas y serpientes de 
varios géneros. Diversas especies de escama, mantarraya, pulpo, jai- 
ba, cangrejo, camarón y múltiples géneros de moluscos viven en los 
alrededores de la isla. Sin embargo, los animales más numerosos son 
los insectos, con representantes como las moscas pequeñas (uses), la 
mosca doméstica, diversas mariposas, libélulas, abejas, grillos peque- 
ños, varias especies de avispa y de hormiga, la luciérnaga, el chaquiste 
y el mosquito. 

La flora moderna de Jaina también combina especies autóctonas 
con otras traídas de Asia o de Europa. Entre los árboles predominan 
varias especies de mangle, el chacah y el tsalam; entre las herbáceas hay 
abundancia de hulub, tah amarillo y tsaycán. El Apéndice 1 contiene la 
relación de especies florísticas registradas en Jaina. El Apéndice 2 da 


cuenta de los moluscos hasta ahora registrados en la isla. 
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2. ANTECEDENTES 


Primeras referencias a Jaina 


n el documento denominado Crónica o Códice de Calkiní, copiado de un 
texto de fines del siglo XVI y escrito en lengua maya yucateca, se habla de 
los territorios del occidente de la península de Yucatán. En él parece exis- 
tir una referencia indirecta a la isla de Jaina. El párrafo correspondiente, 
según la traducción de Alfredo Barrera Vásquez”, indica lo siguiente: 


“...al oriente de Ucú pasaron y alcanzaron las orillas del mar 
en el puerto de Kopté, términos de los mares de los Canules. 
Igualmente Sisal y Ninum y Pat y Kinchil. En los mares de los 
Canules está comprendida la monumental ciudad de los co- 
baenses, Kinchil Cobá y Homonché. En los términos del cielo 
alcanzan los mares de los Canules, el término de los mares de 
los Canules. En aquellos mares de los Canules tenía sus bar- 
cos Ah Kin Canul. Tenía cuatro barcos en que pescaban sus 
esclavos. Estaban en el pozo de Sacnicté, allí se encontraban 
cuando llegaron los españoles en la puerta de la tierra de los 
campechanos, en la puerta de su mar. Así temblaron los ma- 
res de los campechanos. Homtún es el término de las tierras 


de los campechanos.” 


29 


Barrera, trad., 1957: 109-111. 
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El historiador Ralph L. Roys” revisó la copia fotostática que el 
lingúista William Gates elaboró de la Crónica de Calkiní y dedujo que 
un Ah Kin Canul tenía cuatro barcos en Jaina para que pescaran sus 
esclavos. La frase anterior no es del todo cierta dado que, como puede 
apreciarse arriba, la palabra Jaina no aparece en el texto, sino que fue 
interpretada por Roys. 


El detalle anterior fue advertido por Piña Chan”, pero reto- 
mó dicho pasaje y lo incluyó como parte de los antecedentes 
históricos. También comentó que, de una u otra manera, la 
isla de Jaina “era conocida por varios grupos de mayas que fre- 
cuentaban la costa”. Esta aseveración es acertada, dado que 
quien hoy navega costeando en ese sector siempre advertirá la 
presencia de Jaina por la presencia de las elevaciones (montí- 
culos arqueológicos) que claramente resaltan sobre la línea del 


horizonte terrestre. 


A fines del siglo XX el historiador Tsubasa Okoshi elaboró otra 
traducción del Códice de Calkiní (Okoshi 1992). El pasaje que transcri- 
bimos en párrafos previos fue traducido así: 


“... Pasaron por el extremo de la sabana de Tihó, por el orien- 
te de Ucú, y continuaron hasta alcanzar la orilla del mar. He 
aquí el término del mar en Kopté, y el del mar de los Canules. 
Asimismo, hay Sisal, Ninum, Ixpat y Kinchil en el mar de los 
Canules. Allí hay edificios de piedra de los de Cobá, el gran 
Kinchil Cobá, así como Homonché y Pach Caan en el mar de 
los Canules, (es decir), en el término del mar de los Canules. 

He aquí (... ) en el mar de los Canules donde tenía Ah Kin 
Canul su canoa. Tenía cuatro canoas en que pescaron sus 


30  Roys, 1957. 
31 Piña Chan, 1968: 7. 
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esclavos. Ellos estaban en el cenote de Sacnicté, estaban allí 
cuando llegaron los españoles al cabo de la tierra de los de 
Campeche, (es decir), al de su mar. Así se estremeció el mar de 
los de Campeche...” (Okoshi 1992: 142-143). 


De manera independiente y en esa misma época, otro investiga- 
dor, ahora el epigrafista Miguel García Campillo, también se interesó 
en los topónimos contenidos en el Códice de Calkiní, especialmente en 
aquellos mencionados sobre la costa de la provincia de Ah Canul. Acu- 
dió a los folios 37 y 38 del texto colonial referido y transcribió el pasaje 
siguiente: 


Tu lakin Ucu u manal ca u ch'ah u kaknabil. He lay u hol u 
kaknabil, Ti Kopte u xul u kaknabil ah Canul. Bay ix yan 
Cigal y<etel> Nimum y<etel> Tiixpat y<etel> Kinchil, u 
kaknabil ah Canul. Yan nocac u nocacil ah Coba he Kinchil 
Coba, Homonche, Pachcaan, u kaknabil ah Canul, Hina (ile- 
gible) ix u kaknabil ah Canul. 


Tradujo esas líneas como anotamos a continuación: 


“...Se pasa al oriente de Ucú y se alcanza la orilla del mar. 
Ahí está el comienzo del mar, en Tikopté, el final del mar de 
los Canul. También están Sisal y Nimum y Tiixpat y Kinchil, 
(en) el mar de los Canul. Ahí está (un) edificio, el edificio de 
(los/el) de Cobá, Kinchil Cobá. Homonché, Pachcaan (son 
de) el mar de los Canul. Hina <l> (Jaina) también? (es de) el 
mar de los Canul ” (García Campillo 1995: 225). 


Como puede apreciarse, las traducciones de Okoshi y de García 
Campillo añaden matices al texto colonial presentado por Barrera. El 
resultado es parecido pero existen diferencias importantes que brindan 


nuevas opciones y, al mismo tiempo, complican más el entendimiento 


41 
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de la fuente. Un ejemplo es el locativo Pach Caan, apuntado por Roys, 
Tsubasa y García Campillo pero ignorado por Barrera (este último lo 
traduce literalmente como “cielo”). 

Otra diferencia significativa es la frase traducida por Barrera 
como: “...está comprendida la monumental ciudad de los cobaenses, Kin- 
chil Cobá y Homonché.” Okoshi la presenta como: “... Allí hay edificios 
de piedra de los de Cobá, el gran Kinchil Cobá, así como Homonché y Pach 
Caan en el mar de los Canules”” Por su parte, García Campillo interpre- 
ta: “Ahí está (un) edificio, el edificio de (los/el) de Cobá, Kinchil Cobá. 
Homonché, Pachcaan (son de) el mar de los Canul. Hina <l> (Jaina) tam- 
bién? (es de) el mar de los Canul.” Las voces “monumental ciudad”; “edi- 
ficios de piedra” y “(un) edificio” dan a entender temas similares pero 
no iguales. 

Con respecto a los otros topónimos del pasaje de la Crónica de 
Calkiní relacionados con el territorio costero regido por los Canu- 
les, Roys*? sólo pudo identificar cinco: Kopté, Sisal, Nimún, Jaina 
y Homtún. Yendo de norte a sur, Kopté y Sisal hoy conservan sus 
nombres sobre la costa norte yucateca; Punta Nimún se localiza en 
el extremo sur de la península de Celestún; Hinal equivaldría a Jaina 
y Homtún corresponde al actual Río Verde, a unos 20 kilómetros al 
norte de la ciudad de Campeche (Figura 2.1.) y puerta de entrada a la 
antigua ciudad maya de Acanmul, posiblemente a través del hoy des- 
truido sitio de Cansacbé. Los vestigios de este último se encontraban 
justo a la entrada de la estación para el estudio de la vida silvestre de 
Hampolol, a pocos kilómetros al norte de la ciudad de Campeche. 
En 2011, la ampliación de la carretera federal 180 permitió efectuar 
un salvamento arqueológico, reduciendo los vestigios de Cansacbé 
pero recuperando información arqueológica que será analizada en 
los próximos años. 

En los 1990s, Heber Ojeda Mas, del INAH Campeche, efectuó 
exploraciones arqueológicas en Acanmul, detectando una secuencia 


32 Roys1957:15. 
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Mapa del noroeste de la península yucateca. 
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de ocupación que inicia en el Preclásico Tardío y finaliza en el Post- 
clásico. También registró materiales cerámicos que indican nexos co- 
merciales con sitios costeros del suroeste de Campeche y del norte 
de Tabasco”. 

Por lo que toca a Tiixpat, Kinchil Cobá, Homonché, Pachcaan y 
el pozo o cenote de Sacnicté**, Roys no logró efectuar la corresponden- 
cia con lugares conocidos, si bien mencionó la presencia del pequeño 
poblado moderno de Kinchil en el noroeste yucateco. 

A fines del siglo XVIII, Sacnicté fue mencionado como un paraje 
rural que se hallaba en el extremo sur del territorio Canul, sin precisar su 
ubicación en el litoral o tierra adentro*. Aquí debemos recordar que a es- 
casos 5 kilómetros al norte de Hecelchakán se localiza la Hacienda Blanca 
Flor, topónimo cuya traducción al maya yucateco es precisamente Sacnic- 
té. Construida en el siglo XVII con mucha de la piedra que antes formó 
edificios precolombinos, cuenta con dos pozos (seguramente modificados 
durante la Colonia y después en el siglo XIX) con una profundidad pro- 
medio de 10 metros. Sacnicté también es el nombre maya yucateco dado a 
una especie arbórea que genera flores blancas (Plumeria rubra) y en algu- 
nas localidades es conocida como “flor de mayo”. 

La mención de Homonché y Pachcaan, en una frase separada 
de la que se refiere a la parte norte de la “provincia” Canul, parecería 
indicar que ambas localidades se encontraban en la porción meridional 
de dicho territorio. 

La nueva mirada de García Campillo le llevó a plantear que, 
efectivamente, Kinchil Cobá, Homonché y Pachcaan no han sido 
identificados, aunque de su colocación en el texto (yendo de norte 
a sur) es factible que se hallaran entre Tiixpat (es decir, Punta Des- 
conocida desde el siglo XVI) y Hina (o sea, Jaina). García Campillo 
(1995: 225) argumentó en contra del Kinchil identificado por Roys 


33 Ojeda Mas 2006, 2007. 

34 En el Códice de Calkiní aparece como chen; Barrera lo traduce como pozo y 
Okoshi lo interpreta como cenote. 

35 Idem: 26. 
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y propuso que Kinchil Cobá pudo ser lo que hoy conocemos como 
Sihó, que posee vestigios de arquitectura monumental y estelas**, No 
obstante, al observar los vestigios arqueológicos reportados en Tze- 
mé”, a escasos 8 kilómetros al poniente de Kinchil, apreciamos va- 
rios conjuntos arquitectónicos, algunos unidos por siete calzadas de 
piedra, de modo que el núcleo del asentamiento está distribuido en 
unas 40 hectáreas y como sitio parece haber ocupado casi 4 kilóme- 
tros cuadrados. La ocupación de Tzemé inició en el Preclásico Medio 
y parece haber concluido en el siglo XVIII. Tzemé bien pudo haber 
sido Kinchil Cobá. 

Por lo que toca a Homonché, una hipótesis es que corresponda a 
Uaymil. La voz Homonché podría haber derivado de hobonché (“árbol 
hueco”). 

Otro interesante punto es que el lugar más próximo a Jaina sea 
precisamente Paachcaan, cuya traducción literal indica “a espaldas de 
Caan” o “detrás de Caan”. Esto llevó a García Campillo a plantear que 
dicho topónimo, cercano a Jaina, conservó hasta bien entrado el siglo 
XVI el nombre antiguo de la isla: Caan o Kaan, que es la misma palabra 
citada en las inscripciones jeroglíficas”. 

Además, el investigador español comentó que el término Kaan 
podría ser una referencia directa a la característica más evidente de la 
isla, dado que el morfema kaan en maya yucateco vale por “cielo” pero 
también significa “arriba” o sus derivaciones (elevar, colocar o poner en 
alto). Ello podría aludir a la elevación sobre el nivel del mar. 

Abundando en el tema debemos comentar que, en verdad, el tex- 
to del Códice de Calkiní contiene la palabra Hina, voz que pasaron por 
alto Barrera y Okoshi en sus respectivas transcripciones y traducciones. 


36  Dunning y Andrews 1994; Maler 1997: 240-241, Láminas 194-196; Fernández 
et al 2003. 

37 Robles y Andrews 2003: 88-95. 

38 Barrera Vásquez, dir. 1980: 214,231. 

39 García Campillo, 1998: SO. La información y discusión sobre los textos 


epigráficos de Jaina y su región serán tratados en otro apartado (Capítulo 7). 
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También es muy posible que Pachcaan pudiera referirse a Isla Piedras, 
el asentamiento prehispánico más cercano a Jaina sobre el litoral, ubí- 
cado a unos 13 kilómetros al norte de ésta. 

Con respecto al topónimo Hina, sabemos que la voz “hi” es par- 
tícula de subjuntivo y la palabra “na” equivale a “casa, lo material del 
edificio”*, Lo anterior quizá permitiría traducir Hina como “la que 
fuera la casa”, es decir, un nombre de tiempos postclásicos alusivo a los 
edificios de piedra en ruinas presentes en la isla y evidentes para todos 
aquellos que navegaban por la zona. 

Retornando a las referencias de tiempos novohispanos, eviden- 
temente los vestigios precolombinos de Jaina fueron conocidos por 
los pescadores de la región, así como por muchos de los navegantes 
que pasaron cerca de ella. A lo largo de la época colonial, las salinas 
ubicadas al sur de Celestún proveyeron buena parte del tributo que 
Campeche pagaba a la corona española, además de la consumida en la 
villa y sus alrededores*'. El recorrido de las embarcaciones que siguen 
el contorno costero entre Campeche y Celestún difícilmente pasa por 
alto la presencia de Jaina y sus elevaciones artificiales. 

De hecho, el filibustero británico William Dampier (1652- 
1715) visitó Jaina en 1675, reportó los varios montículos y consignó 
que en ese tiempo la isla era usada eventualmente por los asaltantes 
del mar aprovechando la altura de los promontorios mayas”. También 
existe información de que en 1692 algunos piratas merodearon frente a 
la costa campechana a fin de encontrar el momento propicio para des- 
embarcar. En su intento y espera acamparon en Jaina, permaneciendo 
allá 19 días en observación y retirándose después al no encontrar con- 


diciones favorables para el ataque*. 


40 Barrera Vásquez, dir., 1980: 205-206; 545. 


41 Tasaciones... 1942. 

42 Tomado de Victoria (1999: 271), quien da la cita: Dampiers Voyages, E. P. 
Dutton, tomo 1, New York, 1906: 146, 470. 

43 Pérez Martínez, 1984: 62. 
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Figura 2.2, 
Sector noroeste del mapa de 1703 (Tomado de Antochiw 1994). 


Referencias cartográficas y el palo de tinte 

Carecemos de mapas o de registros costeros del litoral norte 
campechano durante la segunda mitad del siglo XVI. Tampoco sabe- 
mos si existe documentación de dicha índole para el siglo XVII. Sin 
embargo, retornando a los registros del nombre de la isla, la siguiente 
mención que conocemos procede de un mapa francés de 1703, donde 
se indica la existencia de los “Morros de Jaima”** (Figura 2.2.). 


44  Antochiw, 1994; 169, Figura 12. 
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Figura 2,3. 
Sector superior del mapa de 1731 
(Tomado de Antochiw 1994). 


Pocos años después, los cartógrafos holandeses y los galos anotaban 

“Hina” o “Jaina” en sus mapas** (Figura 2,3.). De ahí en adelante se popu- 

larizó el nombre de Jaina. Como veremos a continuación, seguramente la 

pequeña isla fue visitada de manera eventual o periódica por quienes ex- 

traían especies maderables o tintóreas, así como por pescadores, a lo largo 
de toda la época virreinal; de ahí que perdurara el topónimo. 

Otra razón para detenerse en Jaina fue la posibilidad de obte- 

ner agua dulce. En varios puntos de su costa occidental y en un sector 

sureño, fuera de la isla, existen ojos de agua de donde brota el vital lí- 


quido todo el año. Esta peculiaridad no pasó desapercibida en tiempos 


45 Op. Cit.: 170-177. 
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Figura 2.4. 
Detalle de un mapa de 1777 en el que Jaina se indica 
como Hina M (Antochiw 1994: 203). 


antiguos, como lo indica la carta del francés Nicolás Bellin, fechada en 
1749 y donde leemos “Fontaine Hina” justamente en el sector occiden- 
tal peninsular correspondiente a Jaina*, 

En un plano de 17347 se indican varias localidades al norte y 


al sur de Jaina; algunas simplemente marcan “puntas” o salientes de la 


46 Op. cit.: 174, Figura 18, 
47 Op. cit.: Lámina XXIX. 
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línea de costa. Entre las comunidades muy cercanas a la costa, localiza- 
das entre Campeche y Jaina, es interesante mencionar la existencia de 
lugares como Yalal (?) Chan... (?) y Kikil. 

También sabemos que en 1766 el ingeniero militar Juan de Dios 
González redactó un Reconocimiento de la Provincia de Yucatán... do- 
cumento que describe las costas peninsulares, desde Honduras has- 
ta la Isla del Carmen, con objeto de procurar la defensa ante los ata- 
ques piratas. Uno de los capítulos trata de la Costa de Barlovento de 
Campeche, incluyendo desde Punta de Piedra (Isla Piedra, ubicada al 
norte de Jaina) hasta Campeche. González menciona a Jaina como un 
abrigo y la isla aparece en su plano de 1770%. 

Otro plano, ahora de 1775 y signado por Thomas Jeffreys en 
Londres*”, indica que al norte de San Francisco de Campeche, sobre el 
litoral, se encuentran Palmar (posible alusión a un cocotal); el Morro 
de Hina, un arroyo o manantial (spring) y una entrada de mar en don- 
de hay “Salinas”. Esta última está justo en donde hoy se halla la Boca de 
Chisahscab, es decir, en la entrada a Isla Uaymil. En 1788, José Gonzá- 
lez Ruiz hizo otro plano en el que se registran las puntas de Quiquil y 
Nitu, al norte de Campeche, antes de arribar a Jaina. 

Alo largo del siglo XVIII, en la costa campechana, tuvo lugar una 
gran extracción de palo de Campeche, también llamado de tinte o de tin- 
ta (ek, en maya yucateco; Haematoxylum campechianum), cuya propie- 
dad colorante en tonos de negro, rojo, azul y violeta tenía gran demanda 
en la industria textil europea”. La producción de la Laguna de Térmi- 
nos era reunida en Ciudad del Carmen, mientras que el litoral norteño 
cubierto por los partidos (o jurisdicciones coloniales) de Champotón, 
Campeche y Calkiní acumulaba el producto en el puerto de Campeche. 

En el siglo siguiente, el corte y transporte del palo de tinte tuvo su 
auge, de modo que el occidente peninsular se convirtió en el principal 


48  Antochiw, 2004: Lámina XXXI. 
49 — Antochiw 1994: Plano 81 del Atlas. 
50 Millet 1994, 
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abastecedor de Francia e Inglaterra, naciones en las que se originó la re- 
volución industrial*!, En 1808 las autoridades campechanas ordenaron 
instalar una atalaya y su respectivo vigía en Jaina, misma que no debió 
durar mucho tiempo porque en 1833 volvió a ordenarse la existencia 
de vigilancia en la isla. El sargento Gregorio Balverde fue comisionado 
al efecto pero no parece haber permanecido mucho tiempo; tras cinco 
meses de labor no había percibido el salario acordado”. 

El palo de tinte era extraído de terrenos generalmente bajos hoy 
conocidos como petenes y tintales que se encuentran a pocos kilóme- 
tros de la costa. Para ello se aprovechaban los arroyos naturales (como 
los dos que desembocan en las cercanías de Jaina), o bien, se abrían 
zanjas o canales hasta alcanzar el mar. 

Mediante vuelos de inspección y fotos aéreas de la costa que co- 
rre de Campeche a Celestún, Ray Matheny* documentó más de un 
centenar de las vías que facilitaron la extracción de la preciada hema- 
toxilina (Figura 2.5.). También señaló que algunos de los canales con- 
ducen a montículos prehispánicos que han sido saqueados, de modo 
que posiblemente algunos canales pudieron haber tenido un origen 
precolombino y luego fueron reabiertos en tiempos novohispanos. La 
comprobación de tal supuesto queda aún por comprobar, pues los ca- 
nales pudieron abrirse por la perspectiva de sacar la madera que creció 
sobre las ruinas mayas. Otros canales parecen corresponder únicamen- 
te a la época colonial. En los vuelos sobre la costa norte campechana 
también participó Richard Hauck, quien aprovechó parte de la infor- 


mación en una tesis doctoral*, 


S1  Idem.: 47. 

$2 Victoria, 1999: 263. 

$3  Matheny, 1978: 196-197. 

54  Hauck, Richard; Preconquest Maya overland routes on the Yucatán peninsula 


and their economic significance. Universidad de Utah. 1975. 
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Figura 2.5. 
Desde el aire se aprecia el manchón circular de los petenes y algunos canales. 
(Imagen tomada de Matheny 1978: 197) 


Volviendo al siglo XIX, en 1838, el explorador Federico de Wal- 
deck** efectuó una breve relación de los vestigios arqueológicos de la cos- 
ta campechana. Se desconoce si el francés visitó Jaina o si únicamente es- 
cribió basado en informes procedentes de algún conocido en Campeche. 

En 1841 los exploradores John L. Stephens y Frederick Catherwo- 
od recorrieron numerosos poblados y parajes de la península yucateca. 


tencia y la del llamado “Río Jaina” en el Mapa de Yucatán que integran al 


primer volumen de su obra“%, pero nunca estuvieron en la isla. 


55 Waldeck 1838. 


Seguramente oyeron hablar de Jaina, dado que incluso registran su exis- 
56 Stephens 1963. 
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Poco después, en 1843 el explorador norteamericano B. Nor- 
man” brindó más referencias sobre lo existente en Jaina al dar a co- 
nocer sus impresiones de viaje por Yucatán y Campeche. Le seguirían 
otros viajeros y buscadores de antigijedades como Desiré Charnay. 


Un dueño efímero de Jaina 

Por referencias de Charnay (1978: 46) sabemos que a fines del 
siglo XIX la isla de Jaina era propiedad de Andrés Espínola, capitán de 
puerto en la ciudad de Campeche. Poseía una finca rústica con una 
casa de mampostería, un pozo, un patio bardado y un cocotal. 

La confirmación de lo anterior y sus antecedentes fueron dados 
a conocer por Jorge Victoria** al publicar el primer plano conocido 
de Jaina (Figura 2.6.). El documento está fechado en 1845 y mues- 
tra una planta que corresponde, en términos generales, con la isla que 
nos ocupa. En el cuadrante sureste hay un círculo cuyo letrero indica 
“Cullo Sac Pol”, es decir, una clara referencia al montículo más eleva- 
do de dicho grupo arquitectónico. También se observan otros espacios 
con “cullos” o montículos en el extremo sur y en el sector noroeste 
de la ínsula. Según las notas adjuntas al plano, la superficie de Jaina 
cubría “160,957 "75 baras cuadradas”, habiéndose medido con “baras 
castellanas”*? 

Por lo que toca a la ocupación decimonónica, en el plano se 
aprecian varias divisiones de terreno correspondientes a particulares 
que aprovechaban los recursos de la isla. La costa poniente de Jaina 
muestra cinco sectores bien definidos en los que hay agrupaciones de 


casas de materiales perecederos“. El más norteño lleva una leyenda 


$57 Norman 1843, 

58 Victoria, 1999. 

59 Las varas castellanas eran unidades de amplio uso en España y pasaron a 
América en la Colonia. Equivalen a 0.8356 m. El metro fue instituido en París, 
en 1889, 

60 Como detalle curioso cabe comentar que las representaciones de casas, 


montículos y palmeras fueron hechas al ser vistas lateralmente, no desde arriba 


$3 


$4 — JAINA: CIUDAD, PUERTO Y MERCADO 


, ( 
/ / 


0 
se tredmda dia A Jan 
160 IS7 75 bae, tuevseds: 


Ane ee 0 boga 193% É£Dañ/ learn y 


y Le 
e peo mba d. FB e 240 CA 


24? 207 


Figura 2.6. 
Plano de Jaina elaborado en 1845. 


que dice “Rancho de Medina”. El segundo predio era el “R? de Carca- 
ño”. El tercero está marcado como “De Espinosa”. El cuarto terreno era 
“De Aguilar” y el más sureño era “De Espínola”. 

Con excepción del solar de Espinosa, todos muestran una pro- 
longación rectangular hacia el mar, con un letrero que reza “muelle” o 
simplemente “m”, indicando así las instalaciones que facilitaban la en- 
trada y salida de embarcaciones. Esos elementos aún son visibles y es- 
tán formados por sillares regularmente labrados y piedras amorfas que 
seguramente fueron obtenidos de las edificaciones precolombinas. 
Dadas sus angostas y bajas dimensiones, en realidad no son muelles 
sino embarcaderos. 


como supone la planta de la isla. 
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El “rancho de Carcaño” muestra varias palapas o champas (cober- 
tizos rústicos) y una construcción con un arco de medio punto y techo 
plano. Es muy probable que esta última haya sido precisamente la “finca” 
en la que se alojó Desiré Charnay. El explorador estuvo en Jaina en 1886 
y de su propio texto es evidente el interés por reunir, por diversos me- 
dios, “antigúiedades”. A él también se debe la difusión de ideas no del 
todo acertadas como aquella de que 


“Jaina estaba consagrada además a las sepulturas y mu- 
chos cadáveres eran traídos de muy lejos para ser enterra- 
dos en ella, a juzgar por el inmenso número de tumbas 


que se han encontrado, por la multitud de osamentas que 
he descubierto y por los millares de vasijas, ídolos, objetos 
de tierra cocida, pequeñas estatuas y restos antiguos que 
se han recogido y que han sido rotos, vendidos y disemi- 
nados por todas partes”. * 


Otra referencia cartográfica del siglo XIX para Jaina se halla en el 
Plano del Estado de Campeche elaborado en 1861 por H. Fremont. 
Muestra cuatro asentamientos muy cercanos a la costa entre la parte 
norte de la ciudad de Campeche y Jaina: Excuch, Max, Balantauché y 
Tek”. Al norte de lo anterior en este plano y en otros decimonónicos 
siguen indicándose caminos que vinculaban a los poblados del camino 
real con la costa. 

Herbert Spinden* publicó que Teobert Maler encontró en Jaina 
una pieza de jadeíta con una representación antropomorfa por un lado 
y ocho jeroglíficos en el otro costado. También señaló que el objeto se 
hallaba en el American Museum of Natural History. La información 


previa no ha sido confirmada, dado que es la primera y única referencia 


61  Charnay, 1978: 47; subrayado de ABC. 
62  Antochiw, 1994: Plano 143 del Atlas. 
63  Spinden, 1975: 144, Fig. 196. 
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al paso de Maler por Jaina. De ser cierta, el explorador austríaco pudo 
estar en la isla a fines de 1893 o principios de 1894, meses posteriores 
a su estancia en Sihó, Yuc., el punto más occidental de la península por 
él mismo reportado*, 

La consulta por correo electrónico con el museo citado nos lle- 
vó a saber que la figurilla de jadeíta no se encuentra ahí, sino que fue 
entregada al Museo Nacional de Antropología de la ciudad de México. 
No obstante, la búsqueda en esta otra institución tampoco tuvo resul- 
tados positivos. Hasta ahora nadie sabe el paradero del objeto. 

Ya en el siglo XX, el Croquis del Estado de Yucatán elaborado en 
1901 por el Estado Mayor consigna las localidades antes mencionadas 
y agrega la de Jaina al oriente de la isla“. En realidad no existe evidencia 
de ningún asentamiento fuera de la ínsula. 

Rand McNally también preparó otro mapa que interesa en 
esta discusión. Data de 1925 y anota varias localidades al norte de 
Campeche: Yalal, Xbechel, Xcuch, Max, Balantauché, Tek, Jaina (ade- 
más de la isla y fuera de ella) y Neyac*, 


Investigaciones arqueológicas en la isla 

Tras los cambios políticos y económicos derivados de la Revo- 
lución (1910-1920), Jaina quedó sin dueño. Por fortuna, el lugar fue 
reportado como sitio arqueológico desde esos tiempos. La referencia 
más temprana es de autor anónimo, quizá de alguien que trabajaba re- 
copilando información para Manuel Gamio, quien creó la primera Di- 
rección de Antropología en el país, entonces ubicada en la Secretaría 
de Agricultura y Fomento. 

En el archivo técnico del Consejo de Arqueología del INAH, en la 
ciudad de México, existe una Carta Arqueológica de la República Mexi- 
cana elaborada por dicha Secretaría en 1919. El amplio documento fue 


64  Maler, 1997: 240-243. 
65  Antochiw, 1994: Plano 147 del Atlas. 
66 Citado por Marylin Goldstein en una ponencia presentada en el XLIII Congreso 


Internacional de Americanistas, 1980, 
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dibujado a escala 1: 2'000,000 y el Estado de Campeche prácticamente 
cabe en el espacio correspondiente a una hoja tamaño carta (28 x 22 
cm). Tras la impresión de la Carta Arqueológica, las superficies de las 
entidades federativas fueron llenándose paulatinamente con símbolos 
y topónimos. Se condensó así la información contenida en los reportes 
de sitios arqueológicos”. 

Aparentemente para cada entidad se elaboró un índice de zo- 
nas arqueológicas con la información disponible (ubicación, forma de 
acceso, tipo de vestigios, bibliografía, etc.). En el caso del Estado de 
Campeche su Índice** contiene 20 páginas con información sobre 26 
“ruinas arqueológicas”. Está fechado en 1919 e incluye a Jaina con la 
entrada siguiente: 


Jaina.- Campeche. 

Partidos y Municipalidad Campeche.- Costa.- Tumbas 
y cerámica. Coordenadas de la Carta Arqueológica 
28N.- Tipo Cultural Maya.- Vía Marítima de Campeche 
a Jaina o Ferrocarril de Campeche a Mérida, Estación de 
Hecelchacán, de allí por camino de herradura al Este 37 
kilómetros. 


Las coordenadas de la Carta Arqueológica en realidad indican 
el cuadrante en el que efectivamente aparece ubicado un punto y su 
nombre para consignar la existencia de Jaina. Cabe comentar que de 
Hecelchakán a Jaina en realidad debía seguirse un rumbo hacia el oeste 
y no hacia el oriente. 


67 Los símbolos denotan elementos como “pirámide”, “montículo”, “cueva”, 
“abundancia de cerámica”, etc. Van acompañados del nombre de la zona 
arqueológica correspondiente. Todo lo anterior fue anotado con tinta roja. 

68 Documento No, 9 del Volumen III, Estado de Campeche, 1915-1946. Archivo 
Técnico del Consejo de Arqueología del INAH. Ciudad de México (Cfr. Garcia 
Moll, 1982: 16). 
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También hay una “Relación de los distintos lugares de 
Campeche, donde existen estructuras arquitectónicas, montículos, 
sepulcros y cerámica””. El documento data de 1923 y posiblemente 
fue redactado y enviado por Nazario Quintana Bello””, quien fuera 
empleado del gobierno estatal en el área de educación pública y cul- 
tural en esa época. 

En ese mismo año, el 21 de julio, el Departamento de Agencias 
Generales de la Secretaría de Agricultura y Fomento expidió el oficio 
1256 dirigido al Director de Antropología. El texto informa que el ciu- 
dadano Emilio Pacheco, Guarda Regional de Caza y Pesca, reportó: 


“Recomendele al guardián no permitiera a las personas que 
llegan a la isla, hacer excavaciones y que vigilara a los pes- 
cadores que arriban a asar su pesca; pues tengo noticias que 
éstos, en sus ratos de descanso, se entretienen en desenterrar 
ídolos y demás objetos de barro que se encuentran disemina- 


dos en toda la isla”. 7 


En 1924, Sylvanus Morley y O. G. Ricketson estuvieron breve- 
mente en Jaina a fin de documentar las estelas allá localizadas. La infor- 
mación reunida sería después publicada en la obra The Inscriptions of 
Peten”. 

Tres años después, el 15 de septiembre de 1927, Quintana Be- 
llo giró el oficio número 30 a José Reygadas Vértiz informándole lo 


siguiente: 


69 García Moll, Op. cit. 

70 Cfr, Benavides, 1988a: 254-261. 

71 Oficio contenido en el legajo B/311.32 (Z63-3)/1 del Archivo Técnico del 
Consejo de Arqueología. 

72 Morley, 1924; 1937-1938. 
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“En el mes pasado estuve en la isla de Jaina, motivó mi viaje la 
presencia en ella de tres americanos y su guía que según ellos, 
andan haciendo exploraciones en busca de petróleo; salían 
por la mañana y se internaban en los montes de la propiedad 
de la señora de Batista, regresando por la tarde a dormir, así 
estuve vigilándolos cuatro días hasta que salieron para esta 
ciudad y luego para Mérida el mismo día de su llegada” ”. 


Otra mención oficial a Jaina está contenida en el documento No. 
13 del Volumen III previamente citado. Se trata del Oficio No. 181 di- 
rigido por Nazario Quintana Bello (Guardián de Ruinas en el Estado 
de Campeche) al Ing. José Reygadas Vértiz (Jefe del Departamento de 
Monumentos Artísticos, Arqueológicos e Históricos de la Secretaría 
de Educación Pública). El texto está fechado el 18 de enero de 1933 
y comunica de doce objetos retirados a un grupo de norteamericanos 
que se encontraba en la isla. Una foto adjunta muestra tales muebles 
(dos figurillas antropomorfas, dos figurillas zoomorfas, una vasija mi- 
niatura, fragmentos de otras figurillas y un artefacto bifacial de sílex) 
(Figura 2.7.). Evidentemente, desde varios años atrás había comenza- 
do el saqueo paulatino y sistemático de la isla, tanto por parte de habi- 
tantes y pescadores de la región, como de extranjeros con los recursos 
suficientes para llegar a la isla. 


73 Documento perteneciente al legajo B/311.32 (Z63-1)/1 del Archivo Técnico 
citado. 
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Figura 2.7. 
Piezas decomisadas por Nazario Quintana Bello 
en 1933 a saqueadores norteamericanos 
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Existe documentación”* que indica que la Carta Arqueológica 
continuó usándose cuando menos hasta 1937, si bien ya en 1934, en 
algunos sectores, quedaba poco espacio para seguir añadiendo zonas 
arqueológicas mediante símbolos y nombres. El Directorio de Lugares 
Arqueológicos de la República Mexicana fechado en 1934 incluye 43 
sitios prehispánicos para el Estado de Campeche. Están ordenados al- 
fabéticamente y Jaina es el número 22, entre Ixtinta y Jerusalem”. 

La extracción de materiales arqueológicos continuó en la isla y 
la preocupación de Quintana Bello nuevamente quedó constatada por 
escrito en el Oficio 222 del 31 de julio de 1934 dirigido a Ignacio Mar- 
quina. A continuación parte del documento: 


“...Por lo tanto desearía que Usted hiciera las gestiones con- 
ducentes para conseguir de la Secretaría de Fomento, que creo 
es la que tiene qué ver con Jaina, me la diera en arriendo, sin 
costo alguno, y así poner yo una persona de mi confianza para 
cultivar la tierra, teniendo además una cría de aves de corral y 
algunos otros animales para su sostenimiento. De esta manera 
la vigilancia sería más efectiva en ese lugar y no tendría que 


"76 


estar corriendo detrás de los que salen a visitarla.. 


El tiempo siguió transcurriendo y el pillaje del patrimonio pre- 
hispánico prosiguió. En la segunda quincena de abril de 1938 Quin- 


tana Bello visitó nuevamente Jaina como parte de sus recorridos para 


74 Documento No. 1 del Volumen Ill antes citado. En 1937, por instrucciones del 
arquitecto Ignacio Marquina, Jefe de la Oficina de Monumentos Prehispánicos 
de la SEP, Moisés Herrera solicitó información a Nazario Quintana Bello para 
ubicar Dos Bocas, Campeche, en la Carta Arqueológica. 

75 El Directorio está contenido en una carpeta marcada con la clave 3.011 y 
titulada como INAH, Departamento de Monumentos Prehispánicos. Las 
páginas referentes a Campeche van de la 9 a la 17. También fue consultado en el 
Archivo Técnico del Consejo de Arqueología. 

76 Cfr. Nota 65. 
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supervisar esa y muchas otras zonas arqueológicas bajo su cuidado. En 


esa ocasión encontró 


“...a tres personas de nacionalidad norteamericana y según 
me manifestaron procedían de un lugar denominado Las Pal- 
mas, rancho ubicado en la costa de barlovento, entre Sisal y 
Celestún. Al interrogarlos acerca de su estancia, me manifes- 
taron que tenían permiso de la señora de Batista para hacer 
exploraciones en los montes; manifestéles que estaban equivo- 
cados, que los terrenos de la señora Batista estaban del otro 
lado, a más distancia de la isla, pero ellos me porfiaron que no, 
se pusieron algo pesados y entonces me vi obligado a notificar- 


y 


les que abandonaran el lugar...” 


Tres años después el problema continuaba, seguramente con 
mayor gravedad. El Oficio 74 del 30 de abril de 1941, dirigido a Ignacio 


Marquina, señalaba: 


“Me permito sugerir a Usted la conveniencia de designar un 
mozo para el islote de Jaina, aunque sea con poco sueldo, peso 
y medio por ejemplo, pues a cada momento tengo que estar 
yendo a ese lugar para correr a los buscadores de objetos. Has- 
ta hoy no he logrado cogerlos in fraganti para consignarlos a 
la autoridad respectiva y castigarlos conforme a la ley. Yo po- 
dría conseguir con el Doctor Héctor Pérez Martínez, Gober- 
nador del Estado, que al designado se le proporcionara una 
pequeña embarcación para su uso y algunos animales para 


que la estancia en la isla le sea algo provechosa” **. 


77 Idem. 
78 Idem. 
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Las primeras exploraciones sistemáticas en Jaina fueron realiza- 
das al comenzar la década de 1940 por investigadores como Miguel 
Angel Fernández, Hugo Moedano Koer, Alberto Ruz Lhuillier, Raúl 
Pavón Abreu y Román Piña Chan. En marzo de 1941 el “practicante 
de arqueología” Moedano elaboró un “Informe Preliminar de las Ex- 
ploraciones de la Isla de Jaina”””, documento enviado al Lic. Alfonso 
Caso, entonces Director del INAH. 

Miguel Angel Fernández refiere las exploraciones de 1942, en las 
que realizó algunas excavaciones y hallazgos. Algunas de sus conclusio- 
nes están fuertemente matizadas por las ideas que predominaban en la 


región en esa época, aseverando que Jaina 


“fue dedicada exclusivamente a cementerio; es decir que fue 
la necrópolis de toda la región que comprendía el cacicazgo de 
Ah-Quin-Pech”. * 


De manera similar, su aseveración del contacto entre mayas y es- 
pañoles en Jaina es del todo carente de credibilidad: 

“...pues debemos recordar que cuando los españoles llegaron la 

encontraron en perfecto estado y en servicio activo”. 


Fernández definió “tres épocas de habitación” y encontró una 
segunda estela. También comentó la semejanza de algunos inmuebles 
con edificios de Acanceh, Uaxactún y Palenque, si bien no especificó 
mayores detalles. 

Hugo Moedano” continuó reforzando la idea de un “cemente- 
rio maya”, ahora apoyado por el antropólogo físico Felipe Montema- 
yor. Las formas de los enterramientos, la colocación de las ofrendas 
y los tipos de objetos inhumados empezaron a registrarse con mayor 
detalle (Figura 2.8.). 


79 Cfr, Documento No. 11 del multicitado Volumen IL. 
80 Fernández, 1946. 
81  Moedano, 1946, 
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Figura 2.8. 
Detalle de algunos dibujos inéditos de Hugo Moedano. 


Alberto Ruz incluyó a Jaina como parte de su visión prehispánica 
regional y global de la arqueología campechana*”. También aprovechó 
la información de los entierros y sus características en su compendio 
sobre costumbres funerarias mayas*, 

El análisis de la cerámica de Jaina y su estratigrafía permitió a Ruz 
realizar dos contribuciones relevantes: 1) argumentar sólidamente con 
respecto a la formación artificial de la isla; y 2) empezar a entender la exis- 
tencia de varios momentos de ocupación. En el primer caso anotó que 


..el sascab aparece en Jaina, no bajo la forma aglomerada 
más o menos compacta de una capa geológica, sino desme- 
nuzado, mezclado con tierra o formando capas de poco es- 
pesor que alternan con las capas de tierra y en las cuales se 


82 Ruz, 1945; 1969. 
83 Ruz, 1968. 
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encuentran los fragmentos de vasijas y los entierros. Esto in- 
dica que aquí el sascab no forma un estrato natural y que fue 
llevado intencionalmente”. 


Además, los distintos materiales cerámicos y su ubicación en ca- 
pas le facilitó diferenciar dos periodos principales: 

..posiblemente precedidos por otros cuyos vestigios estarían 

debajo del nivel hasta ahora excavado, es decir, debajo del ni- 

vel actual del agua; es también verosímil una ocupación pos- 

terior tardía... * 


Raúl Pavón no parece haber escrito nada académico referente a 
Jaina. La búsqueda en el Archivo Técnico del INAH no proporcionó 
resultados en ese sentido. Cabe comentar que Pavón Abreu reemplazó 
administrativamente a Quintana Bello cuando éste falleció a fines de 
1942. La escasa formación académica de Pavón le llevó a ocuparse más 
de asuntos prácticos como el manejo de personal, logística, relaciones 
públicas, administración, etc.* 

Por su parte, Román Piña Chan publicó el informe de labores de 
la temporada 1947 en Jaina. Repitió la vieja idea de “un viejo cemen- 
terio maya poco explorado”; describió las características generales de 
76 entierros que fueron hallados en 36 pozos, e ilustró algunas de las 
figurillas y vasijas que fueron encontradas en las exploraciones”, 

En 1951, Tatiana Proskouriakoff y Edwin Shook, de la Institu- 
ción Carnegie de Washington, llegaron por mar a Jaina. Brevemente 
reportaron el intenso saqueo entonces visible, la relevancia del sitio por 


sus estelas, sus varios montículos y las ya entonces preciadas figurillas**. 


84 Ruz, 1969: 165. 

85 Idem. 

86 Aquí es pertinente revisar las semblanzas de Quintana Bello y de Pavón Abreu 
(Cfr. Benavides 1988a; Benavides 1988b) 

87 Piña Chan, 1948, 

88  Shook y Proskouriakoff 1951. 
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En 1957, Carmen Cook de Leonard”, César Sáenz, Alfonso Mu- 
ñoz y Don Leonard efectuaron otra temporada de campo en la isla. 
Nuevamente recuperaron diversos entierros al tiempo que Frank D. 
Pierce elaboró el primer plano topográfico de la isla consignando los 


principales vestigios arquitectónicos entonces visibles en superficie. 


Varios años más tarde el plano y sus detalles fueron entintados por Le- 
obardo de la Luz Marino y dados a conocer por Piña Chan” (Figura 
2.9.). 


Exploraciones Arqueciógcas en Jana 
Tempra non 99? me 


Tosogratla: prana 9 Prereo 


Figura 2.9. 
Plano de Jaina publicado por Piña Chan (1968). 


89 Antropóloga que laboraba para el Centro de Investigaciones Antropológicas 
de México, institución fundada por ella y financiada a través de sus vínculos 
políticos. 

90 Piña Chan 1968: Planos 1 y 2. 
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Sáenz acudió como representante y supervisor del INAH pero 
no parece haber escrito o editado nada al respecto. Cook publicó un ar- 
tículo en Alemania”. Refiere la excavación de 14 entierros y documen- 
ta la construcción artificial de la isla. También viajó a la Isla Uaymil (al 
norte de Jaina), en donde exploró siete entierros y recuperó el Capitel 
1 de Uaymil”. 

En uno delos párrafos finales del artículo de Cook se dice que se 

“..exploraron aproximadamente 400 entierros y aparte de las 

numerosas ollas de cerámica se podrán efectuar investigacio- 

nes comparativas de las 200 figurillas que también se encon- 


traron alli” 9, 


Los varios centenares de entierros y de figurillas parecen aludir 
a un cálculo general de Cook sumando los hallazgos de su expedición 
a los de temporadas previas de otros investigadores como Moedano 
y Piña Chan, dado que la estancia de Cook en Jaina fue de “unos dos 
meses”, 

La información de los entierros y ajuares funerarios explorados 
por Cook permanece inédita. Dicha documentación podría hallarse 
en la biblioteca comunitaria de Amatlán de Quetzalcóatl, en Morelos. 
Carmen Cook vivió sus últimos años en dicha población, a la que donó 
sus libros, notas y archivos”*, 

En 1964, Román Piña Chan coordinó aun grupo de arqueólogos 
y antropólogos físicos que incluyó a Luis Aveleyra, Guacolda Boisset, 
Agustín Delgado, Héctor Gálvez, Roberto Jiménez Ovando, Sergio Ló- 
pez Alonso, Raúl Pavón Abreu, Hipólito Sánchez Vera e Hilda Schmidt 
de Delgado”. El equipo continuó la exhumación de materiales óseos y 


91 Cook 1959. La traducción al castellano es accesible en Cook, 2003. 
92 Mayer 1984: Lámina 67. 

93 Cook 2003: 90. 

94 Salazar, 2003. 

95 Delgado, 1986: 18. 
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AX >, 
JAINA 1964 
EXCAVACION A 


TR 2 
ENT 188 


Figura 2.10. 
Uno de los contextos funerarios explorados en Jaina en 1964. 


cerámicos de Jaina. Aparentemente se exploraron 190 entierros”. En 
esa ocasión uno de los propósitos básicos era “incrementar las colec- 
ciones cerámicas para el nuevo Museo Nacional de Antropología...” ” 
(Figura 2.10.). 

Además de cumplir satisfactoriamente el propósito anterior, Piña 
Chan elaboró la monografía más completa del sitio. La participación de 
los especialistas permitió dar a conocer más perspectivas arqueológicas y 
generar nuevas líneas de investigación en antropología física que se die- 
ron a conocer casi 20 años después. La mayor parte de tales contribucio- 


nes fue presentada como un simposio de la XVII Mesa Redonda de la 


96  Idem.: 22, 28. 
97 Piña Chan, 1968: 14. 
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Sociedad Mexicana de Antropología celebrada en 1981 en San Cristóbal 
de las Casas, Chiapas”. Como complemento de algunos de tales textos 
se incluyeron los resultados de otras dos temporadas de campo realiza- 
das en Jaina por Sergio López y Carlos Serrano en 1973 y 1974. 

Poco tiempo antes, en 1972, Pavón se vio implicado, en con- 
tubernio con varios custodios de Jaina, en una denuncia de tráfico de 
piezas arqueológicas. A diferencia de los trabajadores, sus buenas rela- 
ciones políticas le permitieron salir bien librado y sin mayores conse- 
cuencias, pero el evento acentuó su carácter reservado. 

Agustín Delgado también publicó algunos textos de su expe- 
riencia en la isla” y el análisis de los artefactos de concha y caracol 
asociados a los entierros fructificó en una tesis presentada por Adrián 
Velázquez en la ENAH'"", 

El libro de Piña Chan, Jaina. La casa en el agua, dedicó un 23% a 
los antecedentes y la descripción de la isla y sus construcciones princi- 
pales. La mayor parte del texto versó sobre el análisis de los materiales 
cerámicos (28%). Cuatro secciones de extensión más o menos similar 
(6.5 % cada una) abordaron los temas de las figurillas, los artefactos, 
los entierros y el análisis de los materiales óseos. La interpretación cul- 
tural ocupó el 23% restante de la publicación. 

Cabe comentar que el estudio de la cerámica siguió la corriente 
analítica entonces en boga, misma que empleara Ruz!”, es decir, me- 
diante la clasificación en colores y tipos de pastas, además de conside- 
rar el contexto estratigráfico. Piña Chan concluyó que Jaina “pasó por 
dos periodos principales”. El primero fue fechado entre 300 y 650 d.C.; 
mientras que el segundo correspondería a los años 650-1000 de nues- 
tra era. Asimismo observó que en la isla “puede haber cerámicas de 


periodos más antiguos” y que “hay evidencias también de ocupaciones 


98 López y Serrano, 1984; Ochoa y Salas, 1984b; Pijoan, 1984; Pijoan y Salas, 1984; 
Pompa, 1984, 

99 Delgado, 1986. 

100 Velázquez, 1988. 

101 Ruz, 1969, 
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esporádicas posteriores, cuando el centro ya había sido abandonado”'”, 


El análisis mediante el sistema tipo-variedad sería aplicado más tarde 
por otros especialistas. 

Atento a los informes previos y a su propia experiencia, Piña 
Chan confirmó lo dicho por Ruz de que Jaina fue construida por el 


hombre prehispánico: 


“Esta elevación del terreno sobre el nivel del mar, que contras- 
ta con la baja costa, es indicio de que la isla fue construida 
artificialmente, pero también la misma composición del suelo 
así lo indica.......pues el sascab no aparece en forma de conglo- 
merado compacto sino suelto y mezclado con tierra, tiestos, 
caracoles, huesos y otros desperdicios culturales, que indican 


que fue llevado intencionalmente...”"% 


Con respecto al enfoque de Jaina como un lugar para ente- 
rramientos humanos, Piña Chan señaló que “...allí vivió una po- 
blación relativamente numerosa y fue asimismo una necrópolis de 
importancia... '%, Sin embargo, en esa misma publicación más adelan- 
te el autor parece cambiar de parecer comentando que los depósitos 


funerarios fueron de residentes locales: 


“...por el número de entierros explorados y por los calculados 
que existen todavía, además de los saqueados y destruidos, el 
número ascendería a unos 2,500 individuos. De esa cantidad 
de personas es posible a su vez deducir la población que debió 
ocupar el lugar, tanto el centro ceremonial como la zona veci- 
na, en este sentido, y durante la ocupación que duró unos 700 


años, en Jaina pudieron habitar unas 300 personas cuando 


102 Piña Chan, 1968: 62-63 
103 Idem.: 27. 
104 Idem.: 28, 
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más, las cuales dieron lugar al cementerio de dicho sitio. Tam- 
bién se puede señalar el hecho de que la mortalidad infantil 


era predominante”"%, 


En un texto posterior Piña Chan resumió la información refe- 
rente a Jaina y omitió los términos “cementerio” o “necrópolis”. Indicó 


que en la isla 


“...las principales lomas y montículos forman parte de un cen- 
tro ceremonial y las probables zonas de habitación. Dicho 
centro se halla enclavado casi en la parte media de la isla, 
extendiéndose de noroeste a sureste... las zonas de habitación 
se distinguen por ligeras elevaciones del terreno rodeando al 


centro ceremonial...”"% 


En 1968, Jack D. Eaton, de la Universidad de Tulane, efectuó 
diversos recorridos por las costas campechana y yucateca. El material 
cerámico de superficie fue después analizado por Joseph Ball. Ambas 
investigaciones fueron publicadas conjuntamente'”, De esa manera, 
la visión costera que había brindado Ruz'” fue complementada, re- 
portando localidades de interés arqueológico antes no consideradas. 
Por lo que toca al litoral campechano, el registro de sitios realizado 
por Eaton comenzó en la Isla del Carmen y finalizó en Isla Uaymil, 
de modo que reportó un total de 28 asentamientos prehispánicos. El 
análisis de los materiales llevó a Eaton y Ball a plantear la existencia 
de una secuencia cronológica que inicia en el Preclásico Tardío (Fase 
Cienaga; 300 — 50 a.C.) y termina en el Postclásico Tardío (Fase 
Mercante; 1200 - 1550 d.C.), es decir una secuencia ininterrumpida 


de poco más de 18 siglos. 


105 Idem.: 124, 

106 Piña Chan, 2003: 135-232. 
107 Eaton y Ball, 1978. 

108 Ruz, 1969. 
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Otra aportación de esa labor fue la clasificación de la cerámica 
acorde al sistema tipo-variedad. Desafortunadamente los autores con- 
tinuaron presentando a las islas de Uaymil, Jaina y Piedras como “si- 
tios de enterramiento”. Incluso los agruparon en lo que llamaron “West 
Campeche Coast Burial Grounds Zone”. 

Antes de que se publicara el texto arriba referido, Anthony P. 
Andrews efectuó también varios recorridos por la costa campecha- 
na. Partió de la ciudad de Campeche y terminó en la península de 
Celestún, ubicando un total de 15 sitios. Donde Eaton solamente 
había localizado cuatro asentamientos (Campeche, Jaina, Piedras y 
Uaymil), Andrews registró otros como El Cuyo y Yukumbalam (en- 
tre Campeche y Jaina), Islote Nisyuc, (entre Jaina y Piedras), Boca 
de Chisahscab, Yalton, Nunchukun, Cojol, Punta Arenas, Canbalam, 
Punta Lastre y Holbach. Andrews fue también el primer investiga- 
dor que ubicó con precisión la distancia entre Jaina y la ciudad de 
Campeche: 42 km'”. 

En 1986 tuvo lugar una temporada de campo en Jaina en la que 
participaron Teresa Ceballos G., Rubén Espadas L., Manuel Peón P. y 
Renée Zapata P. bajo la coordinación del suscrito. Se destinó básica- 
mente al rescate de materiales en superficie y a la construcción de un 
campamento!'”. El financiamiento fue aportado por el gobierno esta- 
tal, situación que sólo volvió a ocurrir diez años después. 

En 1988, el antropólogo físico Mario Coyoc cuestionó fuerte- 
mente la función de Jaina como necrópolis. Entre los argumentos es- 
grimidos se cuentan: 1) la abundancia de restos óseos por efecto del 
saqueo; 2) los muchos otros sitios prehispánicos, tanto costeros (como 
Uaymil y Piedras) como del interior, en los que se han encontrado en- 
tierros humanos y mismos que corresponden a las poblaciones que les 
dieron vida; 3) la escasez en Mesoamérica de sitios reportados como 


cementerios; 4) la intensa excavación en los sectores habitacionales y 


109 Andrews, 1977, 1978. 
110 Benavides, 1988. 
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en las plazas de Jaina, situación distinta a la de muchos otros lugares en 
donde se han trabajado los inmuebles monumentales'''. 

Por su parte, en 1990, Anthony Andrews también expresó du- 
das con respecto a la función de Jaina y de otros asentamientos como 
necrópolis. En Isla Cerritos, Yuc., las exploraciones arqueológicas han 
demostrado la presencia de gran número de entierros humanos y ello 
no ha sido considerado como evidencia de una “ciudad de los muer- 
tos”. Otros lugares como Isla Piedras, Uaymil y Tamalcab (esta última 
en Quintana Roo) nunca han sido explorados formalmente y la sola 
presencia de gran cantidad de restos óseos de personas dejados por los 
saqueadores no implica la existencia de necrópolis'”?. 

El caso de Xcambó, en la costa norte yucateca, viene a sumarse 
a esta breve lista. Thelma Sierra y Agustín Peña reportan la existencia 
de “más de 500 entierros, la mayoría con ofrendas” ''?. La prolongada 
ocupación del asentamiento (prácticamente 15 siglos) y la presencia 
de contextos funerarios bajo las plataformas habitacionales, bajo los 
aposentos de mampostería, o bien, bajo las plazas. no les lleva a hablar 
de ninguna necrópolis. 

La existencia de gran número de entierros humanos en los sitios 
antes comentados puede explicarse en función de las muchas genera- 
ciones que habitaron tales asentamientos y cuyos difuntos eran inhu- 
mados bajo las viviendas o debajo de espacios amplios cercanos a las 
habitaciones de uso cotidiano. La referencia del obispo Landa, aunque 
registrada a mediados del siglo XVI, seguramente puede aplicarse para 
tiempos previos: 


“Enterrábanlos dentro de sus casas, o a las espaldas de ellas, 
echándoles en la sepultura algunos de sus ídolos...”*'* 


111 Coyoc, 1988. 

112 Andrews, 1990: 163. 
113 Peña y Sierra, 2004: 214. 
114 Landa, 1966; 59. 
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Algunos años después, de 1996 a 2003, se efectuaron más ex- 
ploraciones en Jaina bajo la dirección del autor. Para esa labor fue me- 
nester la reconstrucción del campamento (afectado por la intemperie, 
intensas lluvias y huracanes) y la adquisición de una infraestructura bá- 
sica. Luego se realizó un nuevo registro topográfico de la isla. A lo largo 
de esos años en Jaina colaboraron diversos especialistas como María 
Helena Barba M., Ángeles Cantero A., Ramón Carrillo S., Alma Martí- 
nez D. y Elizabeth Zaragoza B. 

Se excavaron y consolidaron varios edificios del Grupo Zayo- 
sal, así como diversos pozos estratigráficos en varios puntos de la isla. 
También se efectuaron algunos recorridos fuera de Jaina, en el petén 
más próximo y en varios tramos adjuntos al camino de terracería que 
comunica con Dzodzil. 

Algunos materiales derivados de tales intervenciones se encuen- 
tran en proceso de análisis; otros han sido estudiados por lleana Anco- 
na, Ronald Bishop, Socorro Jiménez A., Agustín Peña C., Brenda Sauri 
B. y Erin Sears e incorporados al cuerpo de la presente investigación. 
La participación específica de los varios especialistas y colegas es citada 
en las secciones correspondientes. 


Saqueo y destrucción 

El expolio a que fueron sometidos Jaina y muchos otros sitios 
costeros campechanos ha sido documentado desde finales del siglo 
XIX, tiempo en el que Charnay brinda un excelente ejemplo del co- 
leccionismo de piezas curiosas y de interés estético. Dos párrafos nos 
ilustran al respecto: 


Hice convocar a son de corneta, y corneta es la palabra, hice 
convocar por medio de Policarpo a todos los habitantes de la 
isla y les hice saber que en adelante, por cada vaso, hacha, 
estatua u otro objeto que se me trajera, pagaría como prima 
de uno a cuatro reales, o sea, de sesenta céntimos a dos francos 


y medio, según la importancia del hallazgo. 
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Provistos, ya de un machete viejo, ya de un simple trozo de 
madera recia, íbamos cuando bajaba la marea, en la mañana 
y en la tarde, a excavar la ribera del mar; abríamos hoyos al 
azar y de la húmeda lama, desenterraban los indios platos 
como los tres que aquí representamos. Son platos funerales, 
agujerados generalmente en el centro y adornados en su ma- 
yor parte con pinturas rojas imitando liras o palmas; el de en 
medio es gris, pero todos se parecen en la forma a los jarrones 
funerarios que he recogido en mi cementerio de Teotihuacán. 
115 (Figura 2.11.) 


Las investigaciones de Román Piña Chán también dieron cuen- 
ta de la destrucción del patrimonio cultural de Jaina: 

Todavía hacia fines de 1800, vivían gentes en dicho lugar pero 
sometidos a la esclavitud. Internándose a tierra firme, abrie- 

ron una zanja de varios kilómetros que sirvió para explotar 
madera, mangle, guano (se refiere a la palma de huano o 
Sabal mayarum), piedras, etc.; y también las piedras de los 
grandes montículos fueron utilizadas para hacer cal.!** 


El mismo autor reseñó la insistente búsqueda y pago de antigiie- 
dades por parte de Charnay.'*” 

El saqueo de piezas prehispánicas de Jaina y de los asentamien- 
tos del litoral continuó practicándose durante la primera mitad del si- 
glo XX. La encomienda del patrimonio cultural campechano en ma- 
nos de Raúl Pavón Abreu a lo largo de más de 30 años no alteró las 
Operaciones de saqueo. Dicho funcionario solapó e incluso participó 
en la rapiña. En 1972, el representante del INAH en Campeche, los 


custodios de la isla y un chofer se vieron implicados en una denuncia 


115 Charnay, 1978. 
116 Piña Chan, 1948: 4. 
117 Piña Chan, 1968: 8-14. 
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Figura 2.11. 
Piezas colectadas por Charnay en Jaina (1886) 
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de tráfico de piezas arqueológicas de Jaina. Algunos pisaron la cárcel, 
pero las fuertes relaciones políticas y los nexos familiares de Pavón le 
libraron del problema''*, 

La triste historia de la depredación de las piezas mayas de Jaina 
no está del todo escrita, pero es también evidente en las colecciones 
particulares a las que hemos podido asomarnos a través de publicacio- 
nes como las de García Moll'*”, Groth'”, Kis'”!, Sambale'? y Schele'” 
o bien, al apreciar los acervos de objetos arqueológicos como los deno- 
minados Barbachano, Cámara Palma, Guy Puerto y Hedlund, donados 
al INAH y hoy bajo custodia del Museo Regional de Yucatán en la ciu- 
dad de Mérida. Otra mirada interesante puede lograrse en el portafolio 
de imágenes de piezas mayas, la mayoría sin procedencia, que ofrecen 
espacios virtuales de Internet como < famsi.org >, promovido por Jus- 
tin Kerr (Figura 2.12.), o bien, en los catálogos de subastas de casas 
como Christie, Sotheby y Binoche Renaud Giquello. 

Lejos de la península, algunas instituciones que atesoran piezas 
saqueadas y quizá procedentes de la costa campechana son el Museo 
Americano de Historia Natural (Nueva York), el Museo de Arte de San 
Antonio (San Antonio, Texas), el Museo de Arte de la Universidad de 
Princeton (Princeton, Nueva Jersey), el Museo de Arte de Utica (Nue- 
va York), el Museo de Bellas Artes de Boston (Massachusetts), el Mu- 
seo del Condado de los Ángeles (LACMA), el Museo Hudson de la 
Universidad de Maine, el Museo Metropolitano de Arte (Nueva York), 
el Museo Nacional del Indígena Americano (Smithsonian Institution, 
Washington), la Biblioteca y Colección de Investigación Dumbarton 
Oaks (Washington), y la Galería de Arte de la Universidad de Yale, en- 
tre otras. 


118 Benavides, 1988b: 175. 
119 García Moll, 1994, 

120 Groth, 1961. 

121 Kis, 1965. 

122 Sambale, 2000. 

123 Schele, 1997. 
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Figura 2.12, 
Ejemplo de imagen accesible en el catálogo de famsi.org. 
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Cabe aquí comentar la posibilidad de que algunas (o muchas) de 
las “llamativas” figurillas mayas costeras en realidad sean objetos elabo- 
rados en el siglo XX, como ha sucedido con acervos de otras regiones 
mesoamericanas. 

Las piezas mayas costeras también han llegado a formar parte de 
las colecciones particulares y oficiales del otro lado del planeta. Algu- 
nas piezas se encuentran en sitios como el Museo de Arte Didrichsen 
(Helsinki), el Museo Británico (Londres), el Museo de Cerámica de 
Dusseldorf (Alemania), el Museo Quai Branly (París), el Museo Etno- 
gráfico de Berlín, el Museo Rautenstrauch-Joest de Colonia, el Museo 
Etnográfico Panstwowe (Varsovia), el Museo de Etnografía de Buda- 
pest y los Museos Reales de Arte e Historia (Bruselas) (Figura 2.13.). 


Actores sociales del siglo XXI 

Hoy existen varios grupos humanos interesados en la isla de Jai- 
na. No todos tienen los mismos objetivos o intereses pero existe la 
posibilidad de que todos participen de manera conjunta para lograr sus 
propósitos. 

Las autoridades del Gobierno del Estado de Campeche y el Mu- 
nicipio de Hecelchakán comparten la idea de generar un importante 
polo de desarrollo turístico en Jaina y su ámbito regional. La mayoría 
de los funcionarios entiende que, paralelamente al arribo de visitantes 
a Jaina será necesario efectuar acciones en pro de la conservación eco- 
lógica, especialmente porque la isla se encuentra dentro de la Reserva 
de la Biosfera de los Petenes. 

Los habitantes de la región, en especial de las comunidades de 
Dzodzil, Pomuch y Hecelchakán, ven con buenos ojos que existan in- 
versiones de capital y mejora de la infraestructura vinculada con Jaina. 
Ello les beneficiará de manera directa o indirecta con el arribo de visi- 
tantes que demandarán diversos servicios. 

Los funcionarios federales y estatales relacionados con la región 
proceden de diversas dependencias como la SEMARNAT, la CO- 
NANP, la Secretaría de Marina a través del Sector Naval, el INAH o 
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Figura 2.13. 
Pieza maya del Museo Etnográfico de Budapest (Cortesía de Janos Gvarma 
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la Universidad Autónoma de Campeche. En estas últimas, además de 
especialistas en flora y fauna, existen investigadores del ámbito arqueo- 
lógico e histórico. 

También se interesan en Jaina los empresarios que desean inver- 
tir en la industria turística y beneficiarse de ella, particularmente hote- 
leros, restauranteros y transportistas aéreos. Algunos empresarios son 
locales pero quizá los más insistentes son los foráneos. 

En otras palabras, en estos primeros años de una nueva centuria 
los ojos y las intenciones de varios grupos humanos se enfocan a la isla 
que nos ocupa. Ojalá el trabajo conjunto permita la conservación y el 
mejor conocimiento de la riqueza natural e histórica de Jaina, con los 
elementos necesarios de infraestructura que permitan la adecuada par- 
ticipación de todos los actores sociales interesados en Jaina y su entorno. 


El interés por las figurillas 

Antes de finalizar este apartado dedicado a los antecedentes e in- 
formaciones básicas de Jaina deseamos puntualizar que, generalmente, 
quienes conocen la palabra Jaina asocian el vocablo a las bellas figu- 
rillas en cerámica procedentes de la isla (Figura 2.14). Exploradores, 
público de diversa índole e investigadores han dedicado mucho tiem- 
po, película y tinta para presentar, describir y analizar dichos objetos. 
Nuestro enfoque no está vinculado directamente con esas afamadas y 
buscadas piezas de arcilla cocida, pero durante el curso de la investiga- 
ción las mencionaremos cuando sea pertinente. 

También debemos decir que en la consulta de diversa docu- 
mentación para la elaboración del presente texto hallamos numerosas 
referencias específicas a las figurillas y, dado que forman parte de los 
estudios de materiales propios de Jaina, optamos por reunir las citas 


en una sección adjunta a la bibliografía final. 
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Figura 2.14. 
Algunas figurillas procedentes de Jaina y exhibidas en el Museo de Hecelchakán. 
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3. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 


ara muchos autores y para el público en general, Jaina ha sido consi- 
derada durante mucho tiempo como una necrópolis o como un lugar 
básicamente dedicado a contener entierros humanos'”. El concepto 
de “necrópolis” o “ciudad de los muertos” se tomó prestado, desde 
fines del siglo XIX'*, del Viejo Mundo, en donde existen tales sitios. 
Los eruditos del fin de ese siglo y quienes les sucedieron al iniciarse la 
centuria siguiente explicaron así la presencia de osamentas humanas 
en muchas de las oquedades practicadas en la isla. 

Algunos recordaban que en tiempos virreinales los cadáveres 
eran inhumados en los atrios de las iglesias o dentro de ellas si se con- 
taba con los recursos económicos o las relaciones políticas suficientes. 
En 1859, las Leyes de Reforma promulgadas por Benito Juárez termi- 
naron con esa costumbre y a partir de entonces se crearon lugares espe- 
cíficos para dar sepultura a los difuntos. 

Varios exploradores de la segunda mitad del siglo XIX asocia- 
ban los vestigios prehispánicos de México a las sociedades antiguas por 
ellos conocidas en Europa y en el norte de África. Dado que los mayas 
antiguos eran un pueblo diferente al occidental y de usos desconoci- 
dos, entonces la mejor explicación hallada para los huesos mayas de 

Jaina fue la de una necrópolis. 


124 Moedano, 1946; Piña Chan, 1948, 1968; Eaton y Ball, 1978; Prager, 2000, entre 
otros. 
125 Charnay, 1978 
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No obstante, las evidencias arqueológicas recuperadas en Jaina 
a través de diversas temporadas de campo nos hablan de distintas fun- 
ciones propias de un asentamiento complejo, con varias funciones ur- 
banas, no únicamente dedicado a dar sepultura a los muertos. 

En Jaina existen muchos elementos que indican una intensa acti- 
vidad humana en tiempos remotos. Los vestigios incluyen, entre otros, 
aspectos arquitectónicos, cerámicos, malacológicos, líticos, funerarios 
y epigráficos cuyo análisis permite plantear varias importantes esferas 
del quehacer humano que indican su relevancia como una sociedad 
urbana en la que las actividades portuarias y económicas jugaban pa- 
peles fundamentales. De manera complementaria, en el plano religioso 
existían prácticas de enterramiento específicas, pero esta actividad no 
fungía como eje rector de la vida cotidiana sino que formaba parte de 


la tradición cultural. 


Justificación 

Nos interesa precisar los papeles urbanos jugados por Jaina du- 
rante su apogeo (siglos V al X de nuestra era). Para ello analizaremos 
los componentes físicos y espaciales que conforman el asentamiento 
presente en la isla. Pensamos que Jaina desempeñó un relevante papel 
regional en términos económicos, políticos y religiosos. 

De manera paralela refutaremos varias ideas erróneas, muy difun- 
didas, relacionadas con las actividades de Jaina en tiempos prehispánicos 
(origen de la isla, necrópolis, centro productor de figurillas, etc.). 


Metodología 

A partir de la literatura referente a Jaina, considerando el trabajo 
de campo efectuado a lo largo del siglo XX en la isla, así como en los 
últimos años, y con los resultados de los análisis de diversos materia- 
les obtenidos, presentaremos información sobre las características del 
asentamiento y su desarrollo. 

Dada la ubicación y relaciones de Jaina, será necesario docu- 


mentar también el bagaje cultural de varios sitios costeros del Golto de 
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México, así como la información de otros asentamientos que tuvieron 
estrecha relación con esta parte de la costa campechana. 

Las publicaciones relacionadas con los asentamientos urbanos 
de sociedades preindustriales de Mesoamérica permitirán contrastar 
los datos concretos de Jaina con las perspectivas teóricas de otros 
asentamientos. Para ello deberemos revisar diversos conceptos refe- 
rentes a lo que se considera una ciudad, las tipologías de puertos y 
las de mercados. En el ámbito de la cosmovisión trataremos de en- 
focar los aspectos básicos que daban sentido a la forma de percibir 
el mundo. 


Hipótesis 

La isla de Jaina desempeñó varios roles urbanos a lo largo de 
los periodos Clásico Tardío y Clásico Terminal (600-900-1000 d. C.). 
En ella existieron elementos propios de una ciudad, instalaciones por- 
tuarias y espacios que facilitaron la concentración y el intercambio de 
mercancías, en especial aquellas procedentes de regiones lejanas. En 
términos espirituales Jaina también fue considerada como un impor- 
tante lugar especial. 

La presencia de indicadores clave o marcadores diagnósticos en 
Jaina permitirá equipararlo con asentamientos similares en cuanto aje- 
rarquía económica y política. Esos indicadores son: 1) concentración 
de arquitectura monumental con espacios para actividades específicas; 
2) inscripciones jeroglíficas y 3) acopio de bienes o materiales forá- 


neos con alta demanda en tiempos antiguos. 


Antecedentes 

Consideramos que los vestigios materiales son fragmentos de 
conductas sociales. Estas últimas fueron generadas por necesidades 
materiales y por necesidades ideológicas. Como investigadores del 
pasado trabajamos con evidencias físicas de diversa índole. Nuestra 
especialidad como arqueólogos nos lleva a tratar con fragmentos de 
objetos de barro, con pedazos de artefactos de piedra, concha o hueso. 
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También registramos elementos arquitectónicos, su naturaleza y trata- 
miento dado por el hombre. La ubicación espacial y temporal de todos 
esos elementos y sus relaciones también nos ocupan. Con todos esos 
elementos conformamos un corpus o universo de cosas que contiene 
muy variada información. 

Todo lo anterior constituye lo que llamamos el registro de la 
cultura material. Vendrá luego el proceso de interpretar qué significa 
cada cosa o características implícitas en los objetos y sus varias relacio- 
nes. Si bien las diversas corrientes de pensamiento al hacer arqueología 
reflejan los intereses personales y colectivos de los investigadores, la 
gradual acumulación de datos arqueológicos ha generado una mayor 
precisión a la hora de efectuar interpretaciones. Ello ha incrementa- 
do la objetividad de la investigación arqueológica al tiempo que ha 
aumentado su valor para entender de mejor manera la historia de las 
sociedades humanas'”, 

Para nuestra mente acostumbrada a las asociaciones rápidas, 
una “cuchara”, por ejemplo, significa un objeto que sirve para recoger 
pequeñas cantidades de líquido, ya sea para consumo humano, ya sea 
para dosificar una substancia en otro contexto. También sabemos que 
con una cuchara podemos disolver algo en un líquido o intentar en- 
friarlo. Obviamente ello ocurre en nuestra percepción occidental, en 
donde la cuchara desempeña papeles específicos. 

¿Cómo sabemos lo anterior? Simplemente porque lo hemos he- 
cho. Está en nuestro conocimiento tradicional. Pero algo más impor- 
tante aún es que lo sabemos porque existe una aceptación social, es 
decir, porque en nuestra sociedad las cucharas tienen el tipo de usos 
antes referidos. En otras palabras, existe un uso aceptado, generaliza- 
do, para ese objeto alargado. 

Observamos así que todo el registro material con el que trabaja- 
mos los arqueólogos puede ser referido a conductas sociales, es decir, a 


126 Cfr., por ejemplo, las aportaciones teóricas de Michael Brian Schiffer (1987, 
1995) o las de Bruce Trigger (1968, 1990). 
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las antiguas aceptaciones de los usos dados a los objetos. Por ello deci- 
mos y sostenemos que estudiamos sociedades desaparecidas, es decir, 
fenómenos acaecidos de manera generalizada. 

Pero las personas no utilizan una cuchara de manera automáti- 
ca. Algo les lleva a seleccionarla, a preferirla en lugar del cuchillo o el 
tenedor. Existe una serie de pensamientos que están vinculados con 
la toma de decisiones personales y que llevan a crear y a usar cucharas. 
Existe también una historia detrás de todo ello; una herencia compar- 
tida que tiene un fuerte peso en el quehacer cotidiano. 

Cada individuo generalmente traduce su propia experiencia en 
términos únicos, de modo que existen múltiples variantes en el uso ge- 
neralizado de la cuchara e incluso ello genera nuevas formas del objeto, 
creaciones artísticas o modas pasajeras, pero siempre existirá un con- 
texto social o una base compartida por todos los demás miembros del 
grupo social. 

En el diario trajinar de la sociedad con la naturaleza y con la pro- 
pia cultura existe otro importante ámbito del que se desprende o de- 
riva la actividad del hombre: su forma de concebir su entorno (físico 
y social). El hombre es producto de su grupo biológico, de su ámbito 
de relaciones y costumbres, pero también de esa forma compartida de 
concebir al universo que llamamos cosmovisión'”. 

Lo anterior significa que en el análisis de los vestigios materia- 
les de Jaina no solamente podemos restringirnos a las características 
propias de los objetos estudiados; también podemos vislumbrar al- 

gunos aspectos simbólicos de dichos artefactos o de los fragmentos 
de objetos. En este punto deberá considerarse, dado que la cultura es 


127 La cosmovisión de un pueblo está integrada por una explicación acerca del 
origen de todo lo existente (cosmogonía), así como por la manera en que ese 
cosmos o totalidad está dividido o estructurado y evoluciona (cosmología). La 
cosmovisión incluye también las ideas que la comunidad tiene acerca de seres 
particulares (animales, árboles, montañas, cuevas, objetos celestes, etc.) y que 
se expresan en mitos, ritos, artes plásticas, arquitectura, etc. La cosmovisión 


constituye buena parte del patrimonio intangible de un pueblo. 
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dinámica, que las interpretaciones sobre el simbolismo o el signifi- 
cado de tal o cual espacio, artefacto, etc., puede cambiar a través del 


tiempo. 


Las necesidades 

Alo largo de varios siglos los mayas que habitaron la isla de Jaina 
satisficieron necesidades como las siguientes: 1) Espacios para vivir y 
trabajar; 2) Alimentación y bienes de consumo; y 3) Comunicación y 
registro. 

En los próximos apartados expondremos y discutiremos las evi- 
dencias físicas registradas en Jaina que permiten hablar de espacios 
para vivir y desarrollar una sociedad. 

El registro arqueológico también demuestra que en la isla existió 
una población cuyo trabajo quedó plasmado: 1) mediante la transfor- 
mación del entorno; 2) a través de incontables fragmentos de objetos, 
3) así como por la presencia de materiales óseos humanos de diversas 
edades. 

Todo asentamiento humano cuenta con espacios para sus habi- 
tantes y Jaina no fue la excepción. Además de los grandes conjuntos 
arquitectónicos, en la isla existe una veintena de plataformas, tanto en 
el sector norte como en el sur, sobre las que existieron viviendas de 
materiales perecederos. Sus cimientos han desaparecido por la extrac- 
ción de piedra ocurrida durante la segunda mitad del siglo XIX pero 
el reporte de numerosos entierros hallados en el subsuelo de dichas 
plataformas confirma que antiguamente fueron usadas como soporte 
de habitaciones'”, 

Dada la escasez de suelos aptos para la agricultura y la clara inser- 
ción del asentamiento en un ambiente marino-litoral, es evidente que 


128 Cfr. Piña Chan 1968: 27: “Las zonas de habitación se distinguen por ligeras 
elevaciones del terreno, rodeando al centro ceremonial, y muchas de ellas 
alcanzan hasta tres metros sobre el nivel del mar...” Y más adelante, en la p. 25 
agrega: “...laisla no sólo fue acondicionada para servir como centro ceremonial, 
sino que allí vivió una población relativamente numerosa...” 
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los principales alimentos y bienes de consumo tuvieron su origen en 
las aguas marinas y en los parajes de manglar y de petenes próximos a 
Jaina. Así lo indica la gran cantidad de desechos de crustáceos, molus- 
cos, gasterópodos, quelonios marinos, vértebras y espinas de diversos 
peces. Ocasionalmente se han registrado huesos de manatí, de venado 
y de otros mamíferos menores. También se han registrado diversos me- 
tates o implementos asociados a la molienda para procesar alimentos. 
La gran mayoría de semillas, tubérculos, verduras y frutas debió ser lle- 
vada desde tierra adentro. A través de arroyos y canales, esta operación 
pudo hacerse en pocas horas. 

Porlo que toca a la comunicación de quienes habitaron en Jaina, 
sólo contamos con registros epigráficos e imágenes que documentan 
temas que interesaba consignar a quienes poseían los conocimientos 
de una escritura jeroglífica y que al mismo tiempo tenían las posibili- 
dades político-económicas para comisionar la inscripción de textos en 
objetos portátiles, o bien, la elaboración de estelas, tableros o paneles 


conteniendo información escrita. 


Ciudad o el aspecto urbano 

¿Cómo sabemos que Jaina posee características urbanas? En ge- 
neral, el urbanismo ha sido definido como contraposición a la vida ru- 
ral'”, si bien también existe la hipótesis de un continuum entre lo rural 
(folk) y lo urbano planteada por Robert Redfield'*”. Nosotros no com- 
partimos tales ideas. Los “grados o niveles” de urbanismo conllevan el 
riesgo de conducirnos a encontrar explicaciones de un evolucionismo 
social unilineal, posición en la que no creemos. Otros autores han for- 
mulado diversos modelos de organización política para explicar los 
asentamientos de las tierras bajas mayas. 

A mediados del siglo XX Sylvanus Morley planteó la posible 


existencia de “ciudades-estado” mayas por analogía con las ciudades 


129 Castells 1982; 95-102. 
130 Redfield, 1941; 1947. 
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griegas'*!. Aquí cabe recordar que el esquema temporal tradicional que 
utilizamos para hablar de los mayas antiguos tiene también su origen 
en la cultura occidental y se refiere a una época “Clásica”, con tiempos 
previos y posteriores. 

Las sociedades antiguas de Mesopotamia, Egipto, India y China 
también desarrollaron, muchos siglos antes que los mayas, una comple- 
jidad social que les llevó a crear ciudades o asentamientos urbanos de 
diversas dimensiones en varios periodos de su existencia, pero siempre 
con características propias de acuerdo a sus instituciones. Los especia- 
listas que han abordado el estudio de tales civilizaciones han encontra- 
do que las comunidades fueron haciéndose cada vez más complejas, 
con un fuerte predominio de la religión y del parentesco del grupo do- 
minante; con intercambios comerciales a gran distancia; con sus pro- 
pios sistemas de escritura y contabilidad; con una clara estratificación 
social; con enfrentamientos armados como mecanismo de defensa y 
de coerción!”. La evolución de cada sociedad fue distinta; referida a 
una concatenación irrepetible de factores internos y externos. 

La teoría del lugar central desarrollada por geógrafos europeos'* 
también ha sido aplicada para tratar de explicar el desarrollo de ciuda- 
des mayas en un territorio básicamente plano como lo es la península 
yucateca. Entre los textos más sugerentes se encuentran los de Joyce 
Marcus, Peter Mathews, Gordon Willey y Nicholas Dunning]*, si bien 
las variables derivadas de los detalles geomorfológicos, así como de los 
intereses y necesidades propios de las sociedades mayas no siempre 
llevaron a conformar territorios poligonales semejantes. Otro comen- 
tario a este modelo es la poca información que poseemos con respecto 
a los límites o fronteras de las entidades políticas del periodo Clásico, 
lo cual dificulta verificar los modelos. 


131 Morley, 1946. 
132 Service, 1975. 
133 Haggett, 1966. 
134 Marcus, 1976; Mathews, 1991; Mathews y Willey, 1991; Dunning, 1992 
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Otros autores como Tsubasa Okoshi y Lorraine Williams- 
Beck'* han propuesto aplicar los conceptos de Cuchcabal y Batabil, 
instituciones mayas conocidas a través de las fuentes históricas y co- 
rrespondientes a los periodos Postclásico Tardío y Colonial temprano. 
No obstante, la aplicación directa de tales formas de organización po- 
lítica a las entidades Puuc de tiempos Clásicos es discutible. Si pensa- 
mos en sociedades como el bloque Uxmal-Nohpat-Kabah (vinculadas 
por calzadas de varios kilómetros de longitud), o aquellas contempo- 
ráneas como Sayil, Tzum e Itzimté (ahora cada una con calzadas inter- 
nas de menores dimensiones), observamos que difieren en extensión 
y monumentalidad. Sin embargo, los monolitos de tales asentamientos 
parecen demostrar el mismo tipo de autoridad política: un Ahau o diri- 
gente máximo. En otras palabras, la centralización del ejercicio guber- 
namental en manos de un pequeño grupo. 

Algo similar sucede con quienes proponen la existencia de una 
especie de “gobierno compartido” o multepal, institución aparentemen- 
te identificada para Mayapán o para Chichén Itzá en la que el poder po- 
lítico dejó de estar en manos de un solo individuo, gobernando enton- 
ces un consejo integrado por dignatarios del mismo rango y linaje'*. 
Esta nueva manera de ejercer el poder habría sido una respuesta al go- 
bierno antes fuertemente centralizado que comisionaba la inscripción 
de largos textos asociados a muchas imágenes hieráticas. A cambio de 
ello y dirigido a poblaciones heterogéneas (por el arribo de migrantes 
mayas de otras regiones) habría surgido una nueva propaganda política 
con muchas imágenes en muros y relieves (incluso con nuevos temas) 
para una mejor comprensión de lo representado. El interés oficial por la 
escritura, la numeración y el calendario se habría reservado para el ám- 
bito de las élites, sin necesidad de expresarlo en la arquitectura pública. 


135 Okoshi, 1992; Williams-Beck, 1998. 

136 Cfr. Grube (1994: 340), quien comenta que esa forma compartida de gobierno 
se documenta por vez primera en Xcalumkín (siglo VIII). Véanse también las 
ideas de Dunning (2000: 336-337) y de Masson (2000; 349-350) con respecto 
a Chichén Itzá, Mayapán y Tulum. 
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Como hemos visto, todos estos modelos presentan ventajas e 
inconvenientes y por ello la discusión específica de cada caso perma- 
nece abierta. Quizá sea preferible hablar de “centros de poder” y de sus 
dependencias. En nuestro ámbito y dadas las condiciones de desarro- 
llo tecnológico alcanzadas por los mayas prehispánicos consideramos 
prudente operar con criterios planteados para sociedades preindus- 
triales. Nos referiremos entonces a la expresión espacial y social que 
conllevó un “salto” económico y político como el apuntado por autores 
como Childe'”. Esto no significa seguir a dicho autor al pie de la letra, 
sino considerar sus planteamientos y cotejarlos con la realidad que nos 


ofrece la evidencia arqueológica de Jaina. 
138 


y 


en el mundo maya se ha considerado que la complejidad social deno- 


En las investigaciones sobre el urbanismo en Mesoamérica 


minada urbanismo incluye una concatenación de elementos como los 


siguientes: 


1. Concentración demográfica de especialistas no agrícolas. 

2. Concentración de construcciones monumentales rodeadas 
de un mayor número de inmuebles no monumentales. 

3. Existencia de cuando menos tres niveles o estamentos so- 
ciales: élite rectora (el gobernante, su familia y parientes cer- 


canos); familias cercanas a la élite (burócratas, mercaderes, 


137 Gordon Childe (1950), por ejemplo, apunta 10 criterios deducibles de la 
información arqueológica para distinguir aldeas de ciudades: 1) asentamientos 
más extensos y más densamente poblados (las ciudades sumerias tenían entre 
7,000 y 20,000 habitantes); 2) clases sociales; 3) rey divino que concentraba 
el excedente de producción; 4) edificios públicos monumentales; 5) una 
clase gobernante que planea y organiza; 6) sistema de escritura y notación 
numérica; 7) elaboración de ciencias exactas y predictivas: aritmética, 
geometría y astronomía; 8) expresión artística; 9) comercio exterior regular a 
larga distancia; y 10) organización estatal basada en la residencia más que en el 
parentesco (Una versión castellana del texto de Childe puede consultarse en 
Pérez, 1981). 

138 Cfr. Sanders et al., eds. 2003. 
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guerreros, artistas, artesanos, etc.) y la gente común (agri- 
cultores, servidumbre, cargadores, trabajadores de manteni- 
miento, etc.). 

4. Existencia de un gobierno institucionalizado. 

5. Realización de varias funciones sociales (intercambio de pro- 
ductos, servicios religiosos, servicios administrativos, servi- 
cios de salud, etc.). 


Este modelo de varios niveles, estamentos sociales o 
“multiclase”**? no considera la existencia de retículas en la traza de 
los asentamientos ni tampoco la densidad demográfica propia del 
centro de México ni de las ciudades de la civilización occidental. 
Para los asentamientos mayas considerados ciudades se ha argu- 
mentado la comprobada planificación de sus construcciones, el uso 
de módulos o proporciones, las orientaciones astronómicas exactas 
y la satisfacción de necesidades sociales para decenas de miles de 
habitantes. 

Vemos entonces que el urbanismo maya fue resultado de varios 
tipos de factores estrecha y complejamente relacionados. Uno de tales 
elementos fue la habilidad de la forma de gobierno para crear, para su 
propio beneficio, un complejo centro ceremonial, económico, admi- 
nistrativo y político'*”. La traza y distribución de los espacios y de las 
construcciones más importantes de muchos de esos asentamientos que 
jugaron funciones específicas acusan también una clara planeación, lo 
cual significa que primero ocurrió el desarrollo del sistema político que 
los generó**. 

El caso de Jaina no cumple cabalmente con las características 
enunciadas por Childe. Las dimensiones del asentamiento (42 ha.) 


impiden compararlo con cualquier otro sitio contemporáneo como 


139 Sharer, rev. 1983: 226-227 
140 Trigger, 1972. 
141 Service, 1975: 282. 
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Edzná, Uxmal, Izamal, Chichén Itzá o Cobá. Todos éstos cubren fá 
cilmente varios kilómetros cuadrados de extensión'*. No obstante, 
quizá uno de los problemas para hablar de urbanismo mesoamericano 
o de urbanismo en el ámbito maya son las proporciones con las que 
estamos acostumbrados a comparar a las sociedades bajo estudio. Los 
casos de Teotihuacan o de Tenochtitlan han sido tomados como “mo- 
delos tipo” y a partir de ellos y de sus características se intenta encon- 
trar una mayor o menor semejanza. 

Sin afán de entrar en polémica y respetando diferencias, cabe 
recordar como caso comparativo aquel de la Ciudad del Vaticano; en- 
tidad dentro de la capital italiana que también ocupa una pequeña su- 
perficie: la Ciudad del Vaticano cubre un área promedio de 44 ha y una 
tercera parte de ellas (unas 14 ha) está ocupada por jardines (Figura 
3.1.). El Vaticano es un estado soberano desde febrero de 1929'*, Es 
regido por lo que podemos llamar “una monarquía religiosa absoluta”. 
Su demografía promedio es de poco menos de 1,000 habitantes (dato 
de 2010), es decir, la gente que vive y labora en la entidad, no aquella 
multitud que le visita. 

La ciudad tiene su propio correo, bancos, comercios, sistema ju- 
dicial, estación de radio y periódico diario. Entre las construcciones 
principales se cuentan el Palacio Vaticano, el Castillo de San Angelo, 
la Villa Farnesina, la Basílica de San Pedro, la Plaza del mismo nom- 
bre, la Capilla Sixtina, las Habitaciones o Salones de Rafael, la Cámara 
de Audiencias, oficinas administrativas, cuerpo de seguridad, museos 
y galerías. Fuera del territorio vaticano también se cuentan el Castillo 
de Castelgandolfo y otros 13 edificios en Roma que gozan de derechos 


extraterritoriales especiales, 


142 Un kilómetro cuadrado contiene 100 hectáreas, es decir, que la superficie de 
Jaina ocupa menos de medio kilómetro cuadrado. 

143 El Vaticano tiene una bandera propia reconocida en el mundo, los idiomas 
oficiales son el latín y el italiano, tuvo moneda propia (lira vaticana) hasta la 
introducción del euro y también tiene calidad de miembro observador de la 
ONU. (Cfr. www.flags.net/VACY.htm). 
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3.1. 
Superficies comparadas de El Vaticano y Jaina. 


La inserción de la Santa Sede en la gran capital italiana y los 
diversos vínculos internacionales que le unen con múltiples naciones 
dificulta cuestionar si posee características urbanas. No obstante, el 

carácter sagrado de El Vaticano es una cualidad que en cierta medi- 
da le equipara con La Meca!** o con varios asentamientos mayas de 
antaño que también poseían un sólido vínculo entre poder político 
- y religioso, sin dejar de lado, por supuesto, el poder económico que 


encuentra al occidente de 
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La entidad que hoy reconocemos como El Vaticano tiene, en- 
tonces, construcciones que ocupan unas 30 ha y relaciones de variada 
índole con otras entidades definitivamente urbanas, de modo que na- 
die duda del carácter urbano de la sede papal. Aquí no parecen impor- 
tar mucho las dimensiones físicas del objeto o entidad de estudio, sino 
las instituciones propias, las relaciones al interior y al exterior. 

Pero regresemos a la costa campechana. En Jaina sí encontra- 
mos muchos indicadores que nos hablan de urbanismo pero en escala 
reducida. Los varios tipos de construcciones de la isla revelan la con- 
centración de especialistas no agrícolas. La organización política que 
llevó a crear una isla y sus inmuebles revela la existencia de un gobierno 
eficiente e institucionalizado. El mínimo de tres estamentos sociales 
también puede diferenciarse con base en los inmuebles y artefactos 
procedentes de Jaina. Por lo que toca a la satisfacción de necesidades 
sociales, el registro arqueológico también permite documentar el ejer- 
cicio de varias funciones urbanas (religiosa, administrativa, intercam- 
bio, etc.). 

Desde nuestra óptica, los mayas desarrollaron asentamientos 
urbanos, con características propias de sus instituciones y de su cos- 
movisión. La comparación con modelos teóricos o con sociedades 
de otras regiones o temporalidades facilita nuestra comprensión del 
fenómeno pero jamás hallaremos casos “a la medida” o plenamente 
“comparables”, dado que toda sociedad humana desarrolla su propia 
vida social. En otras palabras, los mayas permiten hablar de otros casos 
de urbanismo preindustrial o surgido de la revolución neolítica, con 
sus características específicas. El ejemplo concreto de Jaina nos habla, 
además, de la construcción de una isla sobre la que luego se creó un 
asentamiento importante. 

La discusión sobre el urbanismo maya debe también conside- 
rar la creación de espacios físicos, como es el caso que nos ocupa. La 
organización social y política que concentra recursos económicos que 
permiten crear un asentamiento donde no existía nada es un tema vin- 
culado con el urbanismo. 


JAINA: CIUDAD, PUERTO Y MERCADO 


De manera similar, las dimensiones de los asentamientos (exten- 
sión del núcleo monumental, superficie ocupada por vestigios diver- 
sos, etc.) han influido en su análisis para evaluarlos como poseedores 
o no de rasgos urbanos. Debemos entonces ponderar también la com- 
plejidad de los vestigios arqueológicos, independientemente de sus di- 
mensiones o extensión. 

Como hemos comentado, algunos criterios fundamentales para 
hablar de sociedades urbanas son: 1) concentración demográfica de espe- 
cialistas no agrícolas (en nuestro caso, ¿no extractores de recursos marino- 
litorales?); 2) concentración de construcciones monumentales rodeadas 
de inmuebles menores (grupos Zacpool, Zayosal y Central circundados 
por plataformas de carácter habitacional); 3) existencia de un mínimo de 
tres niveles o estratos sociales (rectores, artesanos, mercaderes, cargado- 
res, pescadores, servidumbre, etc.); 4) gobierno institucionalizado (plas- 
mado en las estelas); 5) satisfacción de funciones sociales: religión, inter- 
cambio, administración, justicia...; 6) comercio exterior regular a larga 
distancia (cerámica, obsidiana, basalto, cinabrio, jadeíta, etc.); 7) sistema 
de escritura y notación numérica (textos y fechas en estelas); 8) elabora- 
ción de ciencias exactas y predictivas: aritmética, geometría, astronomía 
(uso de módulos constructivos y orientación de los edificios); 9) expre- 
sión artística oficial. Los vestigios y los materiales arqueológicos de Jaina 
nos indican la existencia de los rasgos arriba señalados. 

Las formas de urbanismo maya parecen indicarnos que las di- 
mensiones no eran tan importantes como la complejidad social al inte- 
rior del asentamiento, es decir, las relaciones que permitieron generar 
y mantener una civilización (una forma de vida urbana). 


Puerto 

¿Qué nos permite hablar de Jaina como un puerto? Considera- 
mos que otra de las funciones urbanas de Jaina fue la de servir como 
puerto. Su calidad insular y la existencia en ella de espacios (dentro y 
fuera de la isla) adecuados para el embarque y desembarque de perso- 
nas y objetos de intercambio así lo indican. 
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La geografía costera a partir del norte de la actual ciudad de 
Campeche hasta Isla Arena se caracteriza por la ausencia de playas ro- 
cosas O arenosas en las que el hombre pueda asentarse. El litoral está 
envuelto por una compleja cubierta de manglar y bajos inundables que 
dificultan el paso del ser humano o su establecimiento en comunida- 
des. La escasez de agua dulce en superficie es otro problema importan- 
te que ha sido parcialmente resuelto por los pequeños poblados hoy 
existentes. Toda modificación del paisaje antes referido se debe a la 
actividad humana precolombina, colonial o histórica. 

Los mayas de Jaina fueron precisamente quienes más modifica- 
ron, en tiempos antiguos, esa situación. Crearon así un espacio nuevo 
en el que se asentaron y desarrollaron a lo largo de varios siglos. Al 
tiempo que construyeron la isla dejaron dentro de ella una dársena o 
espacio resguardado de los vientos y del oleaje. El canal comienza en el 
lado oriente de Jaina y penetra hacia el poniente a lo largo de 400 me- 
tros. Ese sector protegido tiene una anchura promedio de 20 metros. 

Otros espacios que pudieron haberse usado para el embarque y 
desembarque de personas y de mercancías se encuentran en la costa 
norte de Jaina y en su porción sureste, en donde se han localizado áreas 
constantemente anegadas y también rodeadas por sectores de sascab 
compactado. A lo anterior podemos agregar, fuera de la isla y al orien- 
te de ella, las entradas de los arroyos Santa Juana y Zacpol, áreas que 
aún hoy son aprovechadas por los pescadores que frecuentan la región 
cuando les sorprende una borrasca o mal tiempo. 

Aquí cabe comentar las propuestas para sistematizar la informa- 
ción sobre asentamientos costeros o con facilidades portuarias. An- 
thony Andrews'* planteó el inicio de una tipología que comprende: 1. 
comunidades costeras; 2. centros religiosos costeros; 3. islas necrópo- 
lis y 4. puertos especializados de comercio. Sugiere que estos últimos 
pueden ser: 4.1. puertos de embarque rumbo a islas; 4.2. puertos de 


145 Andrews 1990, 2004. Siguiendo a este autor, la misma tipología fue adoptada 
por Inurreta (2004) sin mayor crítica. 
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comercio, 4.3. puertos costeros de transbordo y 4.4. puertos de entida- 
des políticas de tierra adentro. 

Al evaluar las características de Jaina y contrastarlas con los apar- 
tados antes señalados, encontramos que aún falta mayor información 
para plantear una tipología que facilite la investigación, pues como 
bien comentó el propio Andrews, debido a la gran variedad de activi- 
dades que tuvieron lugar en cualquier comunidad costera, es imposible 
asignar a cualquier sitio una sola categoría. La mayoría de los asenta- 
mientos costeros caben en varios (si no es que en todos) los apartados. 

Jaina, por ejemplo, evidentemente fue una comunidad costera. 
Al mismo tiempo, como todo importante lugar mesoamericano fue un 
centro religioso y un puerto de comercio. Criticamos aquí el concepto 
de “isla necrópolis” en el que no creemos por razones en otro apartado 
expuestas. Fue derivado de explicaciones erróneas del siglo XIX y hasta 
ahora carecemos de un solo ejemplo demostrable de tal tipo de isla en 
el mundo maya prehispánico. 

Jaina fue, asimismo, un puerto de embarque rumbo a Isla Pie- 
dras o a Isla Uaymil; también fue un puerto costero de transbordo en 
la ruta occidental peninsular y seguramente estuvo ligado a entidades 
políticas de tierra adentro. De modo que Jaina, al igual que Xicalango, 
Isla Cerritos o Xelhá son difíciles de insertar en una tipología portuaria 
como la hasta ahora propuesta. 

Si pensamos en un problema similar, es decir en una tipología 
que permita englobar sitios con mayor o menor infraestructura políti- 
ca, comercial o religiosa, caeremos nuevamente en un planteamiento 
difícil o imposible de resolver. ¿Cómo medir o evaluar la mayor o me- 
nor actividad —religiosa, comercial, política—en un sitio? 


Mercado 

La calidad insular de Jaina obligó a llevar a ella gran cantidad de 
materiales y objetos diversos a fin de facilitar la existencia de quienes 
ahí moraban. A lo largo de muchos siglos incontables embarcaciones 
debieron alojarse en sus playas y zarpar de ellas; algunas procedentes 
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de tierra adentro, otras venidas de costas lejanas. Entonces, ¿cuáles son 
los elementos que indican que en Jaina se efectuaron intercambios de 
productos y mercancías? 

Nuevamente el registro arqueológico documenta la existencia 
de bienes que no existen en los alrededores o en la región propia de 
la isla y que se quedaron en Jaina con motivo de algún tipo de inter- 
cambio. Desconocemos si las transacciones tuvieron lugar con base en 
el trueque de objetos o de recursos asequibles en el ámbito de Jaina 
(agua, pescado seco, conchas y caracoles, madera, miel, etc.), o bien, si 
ello ocurrió a cambio de servicios diversos (hospedaje, alimentación, 
cuestiones religiosas, etc.). 

Entre los objetos procedentes de regiones lejanas que se han ha- 
llado en Jaina tenemos aquellos que fueron llevados de regiones vol- 
cánicas (obsidiana, basalto, andesita, cinabrio), las vajillas y figurillas 
elaboradas en Veracruz, en la cuenca del Usumacinta y en las planicies 
tabasqueñas; los materiales cerámicos de la región del Petén, o bien, los 
de la zona de los Chenes, en el noreste de Campeche. 

Otro elemento que insinúa los intercambios de mercancías en 
el asentamiento son las plazas de Jaina, esos espacios abiertos con los 
que cuentan los grupos arquitectónicos de la isla. Si bien los mayas no 
parecen haber dejado inscripciones referentes a la celebración de mer- 
cados, sí sabemos que solían reunirse periódicamente con motivo de 
festividades religiosas relevantes. Esas ocasiones marcadas por el calen- 
dario y sancionadas por las autoridades pudieron reunir a los habitan- 
tes de la localidad al tiempo que atraían también a los de las comunida- 
des circunvecinas. En tales eventos los asistentes tenían la oportunidad 
de adquirirlos bienes o mercancías que necesitaran, o bien, deshacerse 
de determinados excedentes. 

Al abordar el tema de los mercados asociados a eventos religio- 
sos, algunos autores'** han propuesto un modelo que podemos llamar 
“ferias de peregrinación”, es decir localidades a las que asiste buen 


146 Por ejemplo, Feldman 1978; Adams y Smith 1981, o bien, Freidel 1981. 
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número de peregrinos o creyentes en una deidad ahí venerada. Al acu- 
dir, los viajeros tienen posibilidad de adquirir bienes que consideran 
necesarios. Los comerciantes establecidos en esa localidad, por su 
parte, ofrecen bienes y servicios de acuerdo a las posibilidades de los 
peregrinos. 

Se ha planteado que la producción y distribución de bienes 
de consumo entre las comunidades mayas de una región pudo rea- 
lizarse con base en la celebración de ferias regulares como las men- 
cionadas. El modelo evoca a las sociedades feudales europeas de 
la Edad Media (los viajes de cristianos a Santiago de Compostela 
o la Hajj de los fieles musulmanes a La Meca) y sugiere operaba en 
dos líneas: una circulación de personas regulada por sanciones re- 
ligiosas (peregrinos) y una forma de integración a través del inter- 
cambio de bienes y servicios (ferias). Tales ferias se realizaban en 
mercados periódicos que articulaban a las economías locales con 
una economía mayor. Eran programadas mediante un calendario 
señalado por la élite, de modo que la producción y la distribución 
podían mantenerse de manera predecible. Eran eventos controla- 
dos por la élite y tasados por ella. 

Este modelo nos parece poco adecuado para explicar la realidad 
maya precolombina. Sabemos de peregrinaciones efectuadas en el pe- 
riodo Postclásico a sitios como Chichén Itzá y Cozumel'*, si bien ello 
no significa que el modelo feudal europeo y su economía mercantilis- 
ta pueda aplicarse al ejemplo maya. Faltan también las evidencias ar- 


queológicas que permitan hablar con precisión de las peregrinaciones 


147 “Y que tenían a Cuzmil y el pozo de Chichenizá en tanta veneración como 
nosotros las romerías a Jerusalén y Roma...” (Landa, 1966: 48). Un caso similar 
sería el del santuario Kabul, con la figura de una mano, en Izamal (Cfr. Lizana, 
1995: 63): “Para lo qual havían hecho quatro caminos o calzadas a los quatro 
vientos, que llegavan a todos los fines desta tierra y pasaban a la de Tabasco y 
Guatemala y Chiapa, que aún hoy se ve, en muchas partes, pedazos y vestigios 
della. Tanto era el concurso que acudía a estos oráculos de ItzamNaThul y 
Kabul, que havía hechos caminos”. 
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que se realizaban durante el periodo Clásico, tiempo de auge para buen 
número de asentamientos, entre ellos Jaina. El concepto de feria feu- 
dal tampoco tiene un símil aceptable entre las instituciones mayas que 
conocemos. 

Por otra parte, un interesante artículo de Isabel Fernández'* re- 
sume la información referente al intercambio sin mercados entre los 
mayas de las tierras bajas. Comenta la escasa mención de mercados 
para el ámbito maya en las fuentes históricas y plantea la abundante 
existencia de regatones o mercaderes ambulantes que mediante conti- 
nuas operaciones de compra-venta iban satisfaciendo la necesidad de 
adquirir bienes en las comunidades que iban visitando. También señala 
las medidas tomadas por las autoridades hispanas para frenar los abu- 
sos de los regatones y el interés de los españoles por establecer merca- 
dos públicos en los poblados de Yucatán dada su inexistencia. 

Estamos de acuerdo en la escasez de datos prehispánicos con 
respecto a la existencia de mercados públicos, de carácter cotidiano. 
Proponemos entonces que los mercados mayas tenían lugar en fechas 
coincidentes con fiestas religiosas, si bien el intercambio era regulado 
por la condición social y política de quienes participaban. Los bie- 
nes intercambiados a nivel regional fundamentalmente debieron ser 
para consumo personal, comunitario o ritual, es decir, sin tener como 
meta principal el lucro o la especulación. El mismo Landa escribió: 
“Fiaban, prestaban y pagaban cortésmente y sin usura, y sobre todos 
eran los labradores y los que se ponen a coger el maíz y las demás 
semillas...”** 

Sin embargo, Jaina estaba vinculada al mar, a un mundo mayor 
gracias a su participación en la ruta costera occidental de la penín- 
sula. Eso hizo que Jaina fuera parte de un amplio sistema de inter- 
cambio entre varias regiones. Por ello planteamos que las plazas de 
la isla pudieron ser el marco de reunión para el trato de abundante 


148 Fernández Tejedo, 1996: 111-133. 
149 Landa, 1966: 40. 
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mercadería procedente de tierras y de aguas lejanas. Debido a la mar- 
cada diferenciación social entre el estamento rector y el grueso de la 
población, posiblemente en tales transacciones sólo participaban los 
mercaderes importantes llegados de lejos y los funcionarios locales 
de alta jerarquía. 

La estratégica localización de Jaina le permitía concentrar bienes 
y productos generados en su territorio marino-litoral y en los espacios 
controlados de tierra adentro pero, al mismo tiempo, servía de enlace 
a su radio de acción en tierra firme con otras regiones a ella ligadas por 


el comercio marítimo. 


Santuario 

La ubicación costera de Jaina debió poseer un importante y pro- 
fundo contenido simbólico. Era uno de los puntos extremos del occi- 
dente peninsular. Después de ese territorio creado y habitado por el 
hombre sólo había un mar eterno. Al fondo del horizonte diariamente 
se ocultaba el sol, con el leve movimiento propio de su declinación al 
norte o al sur, pero siempre descendía por ese lado para renacer por el 
oriente al día siguiente. Algo similar sucedía con la luna, entidad cuya 
presencia gobernaba el flujo de las aguas pero también el de los vegeta- 
les e incluso el de las mujeres. 

Al mismo tiempo, los moradores de las comunidades costeras 
y quienes de tierra adentro llegaban a Jaina también eran plenamente 
conscientes de los muchos y variados seres vivos que poblaban los es- 
pacios submarinos; de los recursos provistos por ese ámbito en cons- 
tante dinamismo y de la absoluta permanencia del mar. 

Estos hechos inamovibles estaban presentes en el pensamiento 
indígena, al igual que las deidades y al igual que el conocimiento de que 
el mundo y todo cuanto existía se había originado precisamente en un 
mar primigenio, como aquel al que viajaban, tarde o temprano, todos 
los seres humanos al término de su existencia terrestre'*, 


150 La idea del mar primigenio como destino final del hombre está expresada en 
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La existencia de un asentamiento justamente ahí, en ese espacio 
limítrofe entre el hombre y el mundo poco conocido de la naturaleza 
y la cosmovisión heredada por incontables generaciones, pudo hacer 
de Jaina un lugar especial adecuado para la visita periódica de quienes 
habitaban el occidente yucateco. 

Además, la visita a Jaina o su relación con ella permitían tener 
acceso a recursos procedentes de tierras lejanas. Entre los objetos y los 
materiales que llegaron a la isla se cuentan el jade, el polvo de cinabrio, 
los artefactos de basalto y los de obsidiana. Aparte de su utilidad para rea- 
lizar con mayor facilidad una labor cotidiana (labrar, moler, cortar, etc. 
en el caso de los últimos) es interesante pensar en su aspecto simbólico. 

Para los mayas de ayer, el polvo de cinabrio fue ampliamente 
usado en Jaina como parte de los rituales funerarios. De manera simi- | 
lar, preciados objetos elaborados en jade (orejeras, anillos, sartales de 
cuentas, etc.) acompañaron en su última morada a quienes tuvieron la 
ocasión de poseerlos. Algunos otros entierros de la isla han contado 
también con implementos de obsidiana'”. 

Como parte de su cosmovisión, la población precolombina daba 
fuerte peso al simbolismo de los colores, asignando colores concretos 
a rumbos y dioses específicos. Al hablar de los bacabes honrados en 
los fines de año (Uayeb) correspondientes leemos: Kanuuayayab, Cha- 
cuuayayab, Zacuuayayab y Ekuuayayab'*. En otras palabras, el ama- | 
rillo (kan) para el sur, el rojo (chac) para el oriente, el blanco (zac) | 
para el norte y el negro (ek) para el poniente. Estos colores también 
jugaban un papel relevante en la vida cotidiana: el sustento más común, 
el maíz, era amarillo. La sangre del hombre y de los animales era roja 


varios contextos funerarios. Quizá el más ilustrativo es aquel grabado de uno de 
37 huesos ofrendados en la tumba de Jasaw Chan Kawiil, gobernante de Tikal, 
(Entierro 116) y fechado en 734 d. C. (Cfr. Martin y Grube 2000: 44-47; Ctr. 
Figura 8.2.). 

151 Véase, por ejemplo, la relación de 76 entierros y sus ajuares funerarios registrada 
por Piña Chan 2001: 13-30. 

152 Cfr. Landa 1966: 63. 
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y denotaba vida, al igual que el color del fuego y asociado al horizonte 
por donde diario surgía el sol. El color blanco estaba asociado al norte, 
quizá aludiendo al humo emanado de la quema de ofrendas. El ponien- 
te tenía relación con el negro que, además de indicar el ocaso solar y 
la oscuridad, pudo relacionarse con el color de la obsidiana, material 
para los espejos y del cual se elaboraban los proyectiles para la guerra. 
Otros colores con fuerte carga simbólica eran el azul para los sacrificios 
y el verde para los altos dignatarios, si bien los mayas no parecían dife- 
renciar entre azules y verdes, considerándolos como tonalidades de un 
mismo color'*, 


153 Cfr, Sharer, rev. 1983: 450, El simbolismo de los colores es un tema complejo 
y difícil pero con asociaciones similares constantes que ayudan a entender 


algunos contextos. 
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4. EL ORIGEN DE JAINA 


Construcción de una isla y fundación de un asentamiento 


aina no existe “desde siempre”. En tiempos remotos la costa norte de 
lo que hoy es Campeche era un mundo poblado de manglar. Se trata de 
un paisaje verde y dilatado, con árboles de abigarradas hojas que impi- 
den el paso de la mirada; con recias raíces caprichosas que dificultan el 
paso del hombre o la apertura de caminos con herramientas sencillas. 

Los moradores naturales del manglar eran y son aves de diver- 
sos tamaños y colores; infinidad de crustáceos; una gran variedad de 
moluscos y algunos mamíferos. Como animales grandes sólo había 
pacíficos manatíes, ágiles focas y temibles cocodrilos. Eventualmente 
y aprovechando la marea alta el tiburón merodea en los alrededores de 
la isla. Hoy el manatí y la foca tropical han sido borrados de la región; 
sobreviven los reptiles, en especial el cocodrilo. 

Los mayas conocían la costa de manglar al recorrer el litoral en- 
tre los puntos que hoy, conocemos como Campeche y Celestún, pero 
también por incursionar en él yendo tierra adentro. Los canales natu- 
rales a través de los cuales drenan las lluvias y los manantiales de agua 
dulce (petenes) fueron hechos navegables y a través de esas vías los 
mayas de ayer obtuvieron diversos materiales derivados de la flora y de 
la fauna al tiempo que fueron transformando su entorno. 

La ruta costera que recorría el occidente de la península contaba 
con puntos adecuados para descansar, comerciar y avituallarse en el litoral 
tabasqueño, en los múltiples meandros y desembocaduras que alimentan 
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a la Laguna de Términos, en las arenas que bordean a la Isla del Carmen 
y en la costa meridional campechana, donde las playas rocosas alternan 
con las arenosas. Sin embargo, tras dejar al sur lo que hoy es la ciudad de 
Campeche, prácticamente no había lugares que facilitaran la navegación. 

El litoral entre Campeche y la península de Celestún tiene una 
longitud promedio de 100 kilómetros, distancia que, en cierta medida, 
dificultaba el traslado de bienes y de personas. En esa parte de la penín- 
sula no hay ríos que hubiesen permitido adentrarse para buscar un lugar 
de descanso o de refugio ante un mal tiempo. Si bien existen diversos 
canales naturales, éstos sólo conducen a extensos e intrincados parajes 
de manglar y a algunos petenes. No hay dónde desembarcar o acampar 
y las innumerables nubes de mosquitos y de chaquiste, especialmente al 
amanecer y en el ocaso, dificultan el trayecto o la estancia. 

¿Cómo solucionar esa situación? Los mayas tuvieron una bri- 
llante idea: crear un lugar para asentarse; un espacio propicio para rea- 
lizar todo aquello que necesitaran. No era algo totalmente nuevo. Los 
mayas habían fundado diversos asentamientos, grandes y pequeños, en 
el curso de su historia. No obstante, esto era diferente. 

Desde sus orígenes, los asentamientos de tierra adentro conta- 
ban con un espacio firme sobre el cual planear y construir. Los desni- 
veles del terreno eran modificados mediante rellenos de piedra y dese- 
chos; las canteras proveían de piedra y de sascab; la caliza quemada era 
convertida en cal; los cenotes y las aguadas brindaban agua suficiente 
para varios propósitos; la selva proporcionaba maderas, palmas y beju- 
cos. El hombre aportaba su trabajo y su ingenio. Así se habían levanta- 
do muchos pueblos y ciudades. 

Lo que sí fue nuevo en la costa noroeste de Campeche es que 
debieron partir casi desde el principio; es decir, que allá no existía una 
cubierta pétrea haciendo las veces de suelo; tampoco había lugares con 
agua abundante para el consumo humano, ni una selva con recursos 
florísticos del todo conocidos. 

Había que comenzar por crear un espacio nuevo. Ello posible- 
mente ocurrió desde fines del periodo Preclásico (ca. 200 d. C.) según 
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parecen indicar unos cuantos tiestos. Si ello se confirma, en ese tiempo 


los mayas habrían comenzado a construir islas artificiales. 


Las excavaciones estratigráficas 

En 1946, Hugo Moedano exploró varios enterramientos hu- 
manos en Jaina, pero aparentemente no prestó mucha atención a la 
configuración de las capas excavadas: “La máxima profundidad a la 
que se pudo llegar, en la hechura de los pozos estratigráficos, fue la de 
ams 

Al año siguiente Román Piña Chan también trabajó en la isla y 
reportó la presencia de varias capas de materiales como tierra vegetal 
(humus), tierra gris con algunas piedras amorfas, un relleno artificial 
de sascab o sahcab y un “piso de conchuelas y caracoles fosilizados”'*. 

A mediados de los 1940's Alberto Ruz efectuó un análisis de los 
materiales arqueológicos de varios sitios de la costa campechana. Sus 


observaciones con respecto a Jaina son bastante ilustrativas: 


“..las capas de tierra y las de sascab alternan entre sí, desde la 
superficie hasta la máxima profundidad alcanzada, es decir 
dos metros ya que a este nivel empieza el agua”">* 

“...el sascab aparece en Jaina, no bajo la forma aglomerada 
más o menos compacta de una capa geológica, sino desmenu- 
zado, mezclado con tierra o formando capas de poco espesor 
que alternan con las capas de tierra y en las cuales se encuen- 
tran los fragmentos de vasijas y los entierros. Esto indica que 
aquí el sascab no forma un estrato natural y que fue llevado 


intencionalmente”!%”, 


154 Moedano Koer, Hugo; “Jaina: un cementerio maya” en Revista Mexicana de 
Estudios Antropológicos, VIII, 1, 2, 3. México. 1946. 

155 Piña Chan 1948, Fig. 1. 

156 Ruz 1969: 164. 

157 Ruz 1969: 165. 
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Figura 4.1. 
Imagen de las exploraciones de 1964, donde se aprecian las 
varias capas de sascab en los cortes de la excavación. 
(Foto del Archivo Román Piña Chan) 


En la década siguiente, Carmen Cook de Leonard señaló que “El 
cambio continuo de capas de fango negro y tierra de cal blanca (sahcab o 
sascab) indica una estratificación artificial. Ello señala que la isla fue cons- 
truida por el hombre y conquistada del mar”'%, 

Pocos años más tarde, en 1964 Piña Chan retornó a Jaina con 
un grupo de especialistas y confirmó las condiciones estratigráficas de 
la isla previamente reportadas: “...hay que recordar que el sascab o caliza 
blanca constituye el tepetate de la península yucateca, que éste aparece en 
profundidades variables y por debajo de una capa de laja calcárea, muy 
compactado cuando es virgen y suelto cuando ha sido excavado a propósito 
para ciertos fines; y éste es el caso del suelo de Jaina, pues el sascab no apa- 
rece en forma de conglomerado compacto sino suelto y mezclado con tierra, 


158 Cook 2003: 86. 
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tiestos, caracoles, huesos y otros desperdicios culturales, que indican que fue 
llevado intencionalmente”'5? (Figura 4.1.). 

Las exploraciones de 1964 también aportaron otros datos de 
sumo interés: “...la presencia de algunos troncos de mangle cortados, a la 
profundidad del nivel freático del agua, lo mismo que algunos alineamien- 
tos de piedras o restos de plataformas de casas, a veces hasta la profundidad 
media del relleno de sascab”*". Agustín Delgado, otro participante de la 
temporada de 1964, también consignó lo anterior: “...a los 3 metros de 
profundidad se encuentran los troncos de mangle cortados que se conserva- 
ron gracias al agua del nivel freático en el que quedaron colocados”'”. 

Nuestra propia experiencia en las excavaciones de las varias tem- 
poradas de campo realizadas entre 1996 y 2005 confirmó la morfolo- 
gía edafológica de Jaina. En 1997, por ejemplo, se excavaron 13 pozos 
estratigráficos en diversos parajes de la isla. Al igual que en las explo- 
raciones de los especialistas que laboraron en Jaina a lo largo del siglo 
XX, la matriz de la mayoría de los estratos encontrados fue siempre la 
misma: sascab. 

Los pozos más profundos de la temporada 1997 alcanzaron, en 
orden decreciente, las medidas siguientes: 230 cm (pozo 3), 182 cm 
(pozo 1), 156 cm (pozo 6) y 110 cm (pozo 5). En ningún pozo se en- 
contró material parental, todos llegaron a nivel freático y esta circuns- 
tancia impidió proseguir la excavación. 

El pozo 3 fue practicado en el sector noroeste de la plaza princi- 
pal del Grupo Zacpool. Su profundidad se debe al hecho de encontrar- 
se sobre la nivelación artificial que comparte el conjunto de edificios. El 
pozo 1 se realizó en el sector central de la Plaza de las Estelas, al poniente 
del Edificio 2 del Grupo Zayosal, mientras que el pozo 6 fue ubicado al 
oriente del mismo inmueble. El pozo 5 se excavó justo al oriente del basa- 
mento piramidal más elevado del Grupo Zacpool (Figura 4.2.). 


159 Piña Chan 1968: 27. 
160 Idem. 
161 Delgado 1986: 17. 
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JAINA, Comp. 


A POZOS ESTRATIGRAFICOS 


| TEMPORADA 1997) escara 
AS mo. 
A 
Figura 4.2. 


Localización de pozos estratigráficos realizados en 1997. 


Durante la temporada 1999 se realizó un pozo al centro del 
costado poniente del Edificio 4 del Grupo Zayosal. Dicha ubicación 
está relacionada con el sector oriental de la Plaza del Glifo. La exca- 
vación alcanzó una profundidad de 2.30 metros hasta llegar al nivel 
freático. En la columna estratigráfica (sin contar las capas producto 
de un gran saqueo) hallamos primero un estrato humítico. Luego 
una amplia capa de sascab compactado, mientras que los estratos si- 
guientes (todos también de sascab) contenían intrusiones de carbón 
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Figura 4.3. 
Corte de un pozo en el que se aprecian sólo capas de sascab. 


y gravilla o piedras menudas. En una de las capas de ese pozo se lo- 
calizaron tres entierros humanos asociados a un ajuar funerario de 
32 elementos, tema que desarrollaremos en otro momento (Figura 
4.3.). Como puede apreciarse en el corte, las capas más profundas 
fueron también, todas, de sascab. 

En la siguiente temporada (2000) se practicaron otros pozos en 
los sectores central y poniente de la Plaza del Glifo. La primera ex- 
cavación alcanzó los 2.48 metros de profundidad y la otra llegó a los 
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Figura 4.4. 1. 
En los pozos practicados en el sector playero oeste de Jaina 
también encontramos capas de sascab. 
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3 metros. Ambas fueron suspendidas al encontrarse el nivel freático. 
Como era de esperarse, tras retirar la capa humítica se encontraron es- 
tratos de sascab con distintos grados de compactación y de elementos 
añadidos (manchones de carbón, ceniza, piedras chicas, arena, frag- 
mentos de concha, etc.). 

Otros pozos que debemos mencionar son los que se efectuaron 
en la temporada 2001. En la playa poniente del Grupo Zayosal, por 
ejemplo, se alcanzó una profundidad mínima de 120 cm y una máxima 
de 190 cm'*, con una secuencia estratigráfica similar a las antes descri- 
tas (Figura 4.4.). 

En 2002 se decidió investigar el sistema constructivo del Edif- 
cio 6 del Grupo Zayosal. Esta construcción tiene una altura promedio 
de 250 cm. Para conocer el interior del Edificio 6 se practicó un pozo 
desde la parte superior del inmueble, descendiendo y registrando los 
estratos y características encontrados. Se alcanzó así una profundidad 
máxima de 422 cm hasta llegar al nivel freático. 

La excavación demostró que el Edificio 6 no contó con subes- 
tructuras. La columna estratigráfica se comportó de manera semejan- 
te a las previamente reportadas, mostrando la reutilización de algunas 
piedras amorfas y otras burdamente labradas como parte del núcleo, si 
bien éste fue fundamentalmente de sascab. 

La altura promedio del Edificio 6 es el resultado de tres gran- 
des acumulaciones de sascab y desechos pétreos. El inmueble fue 
construido sobre nivelaciones previas de ese material con mucha me- 
nor cantidad de piedras. Conforme se profundizó la excavación fue 
evidente un mayor agregado de ceniza y carbón a la matriz de sascab 
(Figura 4.5.). 

Un detalle interesante fue el hallazgo de pequeñas cavidades 
observadas en las paredes del pozo al llegar a los 370 cm de profun- 
didad. No se trató de madrigueras o de túneles cavados por animales, 
dado que la hondura y la humedad en ese nivel impiden su existencia. 


162 Barba 2003. 
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Figura 4.5. 
Pared sur del Pozo 1 en el Edificio 6 de Jaina. 
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Aparentemente fueron espacios dejados por la descomposición de 
troncos y ramas, elementos seguramente incluidos como relleno por 
los anónimos constructores. 

Por lo que toca a los materiales culturales, en este pozo se halló 
cerámica en cuatro de los estratos, sin poderse diferenciar temporali- 
dad. Las dos primeras capas de relleno del inmueble (1 y 11) tuvieron 
tiestos; la capa VI también los tuvo y finalmente los tepalcates se en- 
contraron de nuevo en el nivel freático. 

La temporada 2003 agregó información similar. Las excavacio- 
nes más profundas de ese año se realizaron en un pozo ubicado al pie 
del costado oriental de la casa de los custodios del INAH que labo- 
ran en la isla (Pozo L) y sobre el cuerpo poniente del juego de pelota 
(Pozo H-6). 

En el Pozo L se alcanzó una profundidad de 250 cm hasta llegar 
al nivel freático. No obstante las perturbaciones causadas en la estrati- 
grafía por la actividad de los siglos XIX y XX, es evidente la colocación 
de varias capas de sascab con diversos contenidos (arena, tierra, carbón, 
ceniza, tepalcates, piedrecillas, artefactos o fragmentos de lítica, etc.), 
es decir, una sedimentación artificial causada por actividad humana. 

Por su parte, el Pozo H-6 tuvo la finalidad de conocer el interior 
y la cimentación de uno de los inmuebles del juego de pelota. En este 
caso la profundidad máxima alcanzada fue de 370 cm porque el agua 
del subsuelo impidió proseguir la excavación. Los estratos superiores 
mostraron gran uniformidad, indicando un acopio masivo de sascab 
para crear el edificio. Las capas más profundas del pozo fueron de me- 
nores proporciones y algunas también fueron ensuciadas con ceniza, 
de modo que poseen una tonalidad grisácea en lugar del color crema o 
arena propio del sascab (Figura 4.6.) 


Problemas técnicos y soluciones 

La creación de un lugar en medio del manglar fue una labor 
pawatúnica (por no decir titánica), es decir, digna del esfuerzo de 
seres sobrenaturales. No obstante, en realidad fue una ardua tarea 
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Figura 4.6. 
Corte oriente del Pozo H en el juego de pelota. 
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desempeñada por seres humanos. Los mayas debieron de aprovechar 
algún banco de arena, como los que caracterizan a la zona, como punto 
de partida. Por ello, la arena, o ésta con fragmentos medianos y grandes 
de conchas y caracoles, está presente en la última capa de las columnas 
estratigráficas de la isla, aquella siempre asociada al nivel freático. 

Claro está que tales bancos de arena pueden formarse, crecer o 
desaparecer por efecto de fuertes fenómenos atmosféricos como gran- 
des marejadas o por la acción combinada de oleaje y vientos, en es- 
pecial en ocasión del arribo de huracanes. En consecuencia, debieron 
trabajar para frenar el efecto del oleaje y del viento con los recursos más 
próximos a su alcance: madera, sascab, ingenio y fuerza muscular. 

Acostumbrados al uso de piedra, pero limitados por las condi- 
ciones específicas de la costa de manglar, tuvieron que generar primero 
una base sólida en la cual pararse. Optaron por utilizar sascab, material 
presente a una distancia promedio de diez kilómetros tierra adentro, 
de transportación relativamente sencilla mediante embarcaciones de 
diversas dimensiones para las operaciones de carga y descarga. La cer- 
canía de los petenes proporcionó otra ventaja: disponibilidad de árbo- 
les grandes y de madera adecuada para la manufactura de los vehículos. 
Como relleno ocasional también se usó el desecho de todo tipo de mo- 
lusco o de crustáceo, seguramente tras haberlo aprovechado en la dieta 
(Cfr. Apéndice 2). 

La retención del sascab sobre la barra o banco de arena debió 
lograrse con estacadas o alineaciones de troncos. Esa operación debió 
repetirse muchas veces, compactando el material previamente deposi- 
tado y reparando el desgaste o erosión causado por los vientos, el oleaje 
y las mareas. 

Una vez ganada determinada superficie al mar, los mayas pu- 
dieron haber creado una forma específica (¿quizá geométrica?) y de- 
bieron de diseñar o planear las construcciones necesarias para que 
la nueva isla funcionase como un asentamiento adecuado y acorde a 
su cosmovisión. Parte importante de la agenda cotidiana debió ser el 
mantenimiento de los espacios creados. 
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Figura 4.7. 
El sascab es un material de origen calizo y de acceso relativamente 
sencillo en toda la península yucateca. Se usó en tiempos prehispánicos 
y continúa aprovechándose en la industria de la construcción. 


La piedra caliza fue usada para revestir los inmuebles, para deli- 
mitar las plataformas y los cimientos de las viviendas. Empero, los relle- 
nos constructivos de plazas, patios e inmuebles ahora fueron también 
de sascab (Figura 4.7.). Los monumentos oficiales que conocemos 
como tableros, esculturas y estelas fueron elaborados con piedra de la 
región. Asimismo, algunos artefactos de uso cotidiano como metates, 
morteros y sus respectivas manos, machacadores, alisadores, pesas de 
red y esferas, fueron manufacturados en piedra caliza. 


Cálculos de material invertido (m?) 

Para saber cuánto material se usó en la construcción de la isla, 
comenzamos calculando las dimensiones de la misma. Nótese que es- 
tamos considerando los límites visibles de la isla en el siglo XXI. Des- 
conocemos sus límites en el pasado, que seguramente eran mayores 
a lo que hoy hemos registrado tras la erosión causada por el mar, las 
mareas y el efecto de diversos huracanes, fenómenos ocurridos desde 
tiempos precolombinos hasta nuestros días. 
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Aplicamos entonces una retícula con unidades equivalentes a 
una hectárea (100 por 100 metros). Obtuvimos un total mínimo de 
42 hectáreas y la multiplicamos por dos metros'* de espesor, material 
que incluye, en promedio, el relleno bajo la actual superficie de Jaina. 
A lo anterior no hemos agregado un porcentaje derivado de la com- 
pactación necesaria para resistir el constante flujo del oleaje y de las 
corrientes marinas. 

Obtuvimos así un total de 840,000 m?, volumen al que luego 
agregamos el material que calculamos se empleó en la construcción de 
todos los demás inmuebles y montículos presentes en Jaina. Recorda- 
mos aquí que este cálculo es una aproximación mínima, dado que mu- 
chos sectores fueron presumidos de esa manera, es decir, tomando las 
medidas menores, al tiempo que no consideramos la erosión, el saqueo 
ni el robo de piedras ocurrido en tiempos coloniales y posteriores. A 
continuación presentamos los varios sumandos del cálculo: 


Volumen | Inmuebles 
840,000 Relleno base 
17,120 Grupo Zayosal 
22,200 Grupo Zacpool 
4,000 Grupo Central 
2,000 Unidad Akná 
5,200 4 estructuras (7, 8, 9 y Suroeste) (4 a 6 metros de 
altura) 
53,750 20 plataformas (2 a 4 metros de altura) 
944,270 m* 


163 Enun cálculo inicial presentado como ponencia en el 6” Congreso Internacional 
de Mayistas (Villahermosa, Tab. 2004) sólo consideramos un metro de espesor. 
Ahora contamos con más evidencias de campo y por ello señalamos una 
profundidad promedio de dos metros. 
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El volumen de material invertido en la construcción de Jaina y 
sus inmuebles podría parecer exagerado. No obstante, al comparar di- 
cha mole de sascab, algo de piedra, desechos de moluscos, etc., con 
algunos edificios monumentales de otras localidades peninsulares ob- 


servamos las cifras siguientes: 

Edzná Gran Acrópolis (160 x 160 x 8) 204,800 m* 
Uxmal Pf. Gobernador (150x 180x 12) 324,000 m? 
Caracol Caaná (100 x 100 x 40) 400,000 m? 
Cobá Gran Plataforma  (110x125x30) 412,500 m* 
Izamal KinichKakMoo  (195x170x17) 563,550 m* 
Calakmul Estructura II (120x 120x 45) 648,000 m? 


La cifra total de material invertido en la construcción de Jaina 
y sus principales edificios únicamente duplica o triplica aquella de los 
materiales empleados en dos o tres inmuebles monumentales de tierra 
adentro (Figura 4.8.). 

Esa labor de acumulación de materiales de construcción segu- 
ramente ocurrió a lo largo de varios siglos, en la medida en la que el 
asentamiento prosperó y sus instituciones se fortalecieron. La comple- 
jidad social de Jaina y su participación en el comercio costero debió lle- 
varle a conformar una importante unidad política capaz de concentrar 
abundantes bienes y servicios. La existencia de indicadores materiales 
como arquitectura monumental (basamentos piramidales, residencias 
de élite o “palacios” y juego de pelota), inscripciones jeroglíficas y obje- 
tos suntuarios de regiones lejanas (jadeíta, basalto, cinabrio, cerámica 
polícroma, etc.) se complementa con la inexistencia de otro punto si- 
milar a Jaina en decenas de kilómetros de distancia. 
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Edzná. Cobá. 
Gran Acrópolis / 204,800 m?. Gran Plataforma/ 
412,500 m* 


Plataforma Gobernador/ Erñenal 
324,000 m* Kinich Kak Moo / 
$63,550 m* 
Figura 4.8. 


Comparación de varias construcciones 
monumentales mayas con Jaina. 
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Como hemos visto, los pozos estratigráficos practicados en dis- 
tintas temporadas y por diferentes investigadores confirman que prác- 
ticamente toda la isla de Jaina fue creada por el hombre. A juzgar por 
la información procedente de otras ínsulas como Piedra, Uaymil y Ce- 
rritos, es altamente probable que también ellas fuesen producto de una 
intensa actividad constructiva. 

El siguiente es un breve cálculo de las superficies que ocuparon 
dichas islas mayas (Figura 4.9.). Las cifras no incluyen el volumen de 


los edificios existentes en las islas: 


Cerritos 30,000 m? (3 ha) (Gallareta et al. 1989) 
Piedra 45,000 m? (4.5 ha) 

Uaymil 75,000m2  (7.5ha)  (Inurreta2002: 107-109) 
Jaina 420,000m?  (42ha) (Benavides 2007: 70-71) 


La construcción de islas no es privativa del mundo maya. Exis- 
ten ejemplos en otras partes del mundo, como Nan Madol, en Micro- 
nesia, donde sus habitantes construyeron alrededor de un centenar de 
isletas rectangulares acarreando piedra y roca coralífera, entre los años 
500 y 1500 de nuestra era (Ayres 1992). 


Cálculos de trabajo físico 

El trabajo físico invertido en la construcción de la isla de Jaina 
puede expresarse en términos de las horas-hombre empleadas. Para 
efectuar este cálculo deben considerarse el tiempo y los individuos 
ocupados en los varios pasos de un proceso que incluye las siguientes 
actividades: la extracción de sascab, su transporte, su colocación como 
relleno y su compactación. 

Charles J. Erasmus'* presenta la cifra 12.25 días hombre (d-h) 
como mínimo necesario para obtener un metro cúbico de mamposte- 
ría, en tiempos prehispánicos, entre los mayas yucatecos. La cifra 12.25 


164 Erasmus 1965: 292, 
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DATMÍL, Comp, CERRITOR, Yus. 


LA PIEDRA, Comp. 


JAINA, Comp. 


ESCALA 


o 0 a 2 =>" 


Figura 4.9. 
Superficie de varias islas mayas 


construidas. 
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fue obtenida calculando 4.5 d-h para extraer y transportar roca y sas- 
cab; 3.5 d-h para manufacturar la cal; 0,25 d-h para transportar ésta, y 4 
d-h para construir un metro cúbico de mampostería. 

En general, los cálculos parecen bien hechos y contemplan la 
carencia de herramientas metálicas y de vehículos. Cada día de los cál- 
culos anteriores comprende cinco horas de trabajo individual efectivo. 

Un ejercicio para adecuar las estimaciones previas a la construc- 
ción de Jaina y sus edificios nos lleva a modificar levemente los plan- 
teamientos. Suponemos entonces que la extracción de roca y sascab 
no varía, es decir, queda en 4.5 d-h. Los 3.5 d-h para manufacturar cal 
también se mantienen. Dada la lejanía de Jaina con respecto a la fuente 
más próxima de sascab (10 km), planteamos 1 d-h para el transporte 
en canoa. Por lo que respecta a la manufactura de un metro cúbico de 
mampostería, en Jaina sólo hay evidencias de tal actividad en los muros 
de recubrimiento, dado que todos los rellenos son de sascab. Por ello 
planteamos que el cálculo debería ser menor, quizá 2 d-h, donde se 
incluye la compactación del sascab. 

La cifra total resultante como mínimo necesario para obtener un 
metro cúbico de sascab compactado en Jaina sería de 11 días hombre. 
No se ha calculado el corte de maderas diversas para retener el sascab 
en el subsuelo y defender los embates del mar. Tampoco calculamos la 
manufactura de grandes canoas o lanchones y sus respectivas palancas 
y remos que debieron emplearse para el transporte de sascab. 

Si multiplicamos el volumen total de material empleado en la 
construcción de Jaina y sus inmuebles (944,270 m*) por los 11 d-h in- 
vertidos en cada metro cúbico obtenemos un total de 10,386,970 d-h. 

Los materiales cerámicos y arquitectónicos nos indican que el 
auge de Jaina se dio a lo largo del Clásico Tardío; suponemos entonces 
que su construcción pudo ocurrir en algunas décadas del Clásico Tem- 
prano, quizá durante la rectoría de uno o dos dirigentes. Retomando 
aquí la información reportada por Tanner (1992), las obras de cons- 
trucción de la isla habrían ocurrido precisamente en un periodo en el 


JAINA: CIUDAD, PUERTO Y MERCADO 


que el nivel del mar fluctuaba en su mayor altura (300 a 500 d.C.). Si 
suponemos que ello sucedió en 50 años, la división de los 10 millones 
y fracción de días hombre entre tal cifra nos da 207,739.4 d-h para cada 
año. Si ahora calculamos cuántos días hombre se empleaban cada día 
del año, obtenemos un total de 569.14 d-h. 

En otras palabras, esto significaría que la isla de Jaina e inmue- 
bles que contiene pudo requerir del trabajo diario de unos 570 hom- 
bres, cada uno laborando cinco horas efectivas a lo largo de 50 años. Es 
evidente que aquí presentamos una posibilidad extrema, pero a partir 
de ella pueden calcularse las cifras probables para otras variables. Un 
ejemplo de ello es duplicar el número de horas de trabajo, factor que 
reduciría el tiempo empleado en lograr la construcción de la isla y sus 
edificios. 

El descenso gradual de las aguas marinas a partir de 500 d.C. 
(Tanner, op. cit.) debió facilitar el mantenimiento y la reparación de 
los bordes de Jaina durante el Clásico Tardío, labores obligadas en todo 


asentamiento costero. 
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S. EL ASENTAMIENTO 
Y SUS CARACTERÍSTICAS URBANAS 


Los grupos arquitectónicos 


os vestigios de construcciones prehispánicas existentes en Jaina se en- 
cuentran distribuidos de acuerdo a una planeación específica. La ar- 
quitectura monumental se concentró en cuatro sectores que ocupan 
un promedio de 15 ha. En esa superficie incluimos una dársena de 400 
metros de longitud. Lo anterior significa que un 33% de la superficie de 
Jaina está ocupado por inmuebles de grandes dimensiones. El espacio 
restante fue utilizado para erigir construcciones menores, principal- 
mente plataformas de carácter habitacional. 

Los edificios más grandes conforman los grupos arquitectó- 
nicos Zayosal, Zacpool y Central. Cada grupo arquitectónico posee 
inmuebles cuya construcción fue planeada considerando cuando 
menos dos aspectos: sus dimensiones y su orientación. Como he- 
mos visto, previamente los constructores habían creado la isla; una 
amplia superficie de más de 40 hectáreas ganada al mar y base de 
un nuevo comienzo. 

Con trabajo bien organizado, un escenario natural fue conver- 
tido en un paisaje social. Esa modificación del espacio fue compleja, 
creando ambientes específicos para el desarrollo de las actividades hu- 
manas. La cantidad y la calidad de la energía humana invertida permi- 
tieron crear espacios arquitectónicos formales, con ámbitos internos 
(basamentos, palacios, santuarios, juego de pelota, etc.) y externos 
(patios, plazas, sectores de circulación, etc.). 
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Las construcciones constituyen una forma muy visible de rí- 
queza controlada y usada por los grupos sociales que integran una co- 
munidad'*, En las edificaciones públicas es evidente la participación 
colectiva o comunal, además del concurso de especialistas en varios 
momentos del desarrollo de la obra (planeación, orientación, acaba- 
dos, símbolos, decoración, etc.). 

Pero a la par de la arquitectura monumental, en Jaina se desarro- 
lló la arquitectura doméstica. En la arquitectura habitacional que rodea 
alos espacios monumentales de muchos asentamientos prehispánicos 
que han sido ampliamente estudiados es común el uso de materiales 
perecederos, con actividades que puede realizar un grupo doméstico**. 
Los volúmenes construidos son también mucho menores y la mano de 
obra empleada no excede las posibilidades de la familia extensa. 

La información que exponemos a continuación procede de los tra- 
bajos de excavación y consolidación realizados en los últimos años del si- 
glo XX y los primeros del XXI en el grupo Zayosal, actividades que han 
permitido medir distancias y rumbos con mayor precisión que cuando los 
montículos no habían sido liberados de escombro y derrumbes diversos. 


El Grupo Zayosal 

Este conjunto arquitectónico es el más conocido pero, al mismo 
tiempo, el que mayores detrimentos ha sufrido por la ocupación del 
siglo XIX y los saqueos de la centuria siguiente. Comenzó a explorarse 
arqueológicamente en 1942 por instrucciones de Miguel Ángel Fer- 
nández y luego en 1964 bajo la coordinación de Román Piña Chan'”. 
De esas labores derivaron algunos datos de arquitectura y cerámica 


165 Cfr. Kurjack 1978: 91-102. 

166 Tikal, Mayapán, Sayil o Cobá son algunos delos sitios con amplia documentación 
sobre sus sectores habitacionales o zonas domésticas. Cfr. Carr y Hazard 1961 
para Tikal; Pollock et al 1962 para Mayapán; Sabloff y Tourtellot 1991 para 
Sayil; Folan et al 1983 para Cobá. 

167 Cfr. Fernández 1946; Piña Chan 1968. 
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pero la falta de consolidación de los espacios explorados, así como su 
posterior afectación por efecto de las inclemencias meteorológicas y el 
crecimiento vegetal nos hicieron recomenzar las excavaciones prácti- 
camente desde el inicio. Aparentemente el Grupo Zayosal cubrió una 
superficie promedio de 6 ha, espacio mínimo que hemos calculado en 
base a los vestigios prehispánicos aún existentes. 

En el Grupo Zayosal se han explorado siete edificios, dos de 
ellos de manera parcial y los cinco restantes en sus cuatro costados (Fi- 


gura 5.1.). 


JAINA 20: 


ESCALA 
o.» 


20 
A ————— 


PLAZA DE LAS ESTELAS 


Figura 5.1. 
Grupo Zayosal de Jaina. 
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El Edificio 1 del Grupo Zayosal adopta en planta la forma de una 
letra L invertida. Aparentemente su costado norte, que mira hacia la 
Plaza de las Estelas, también fue afectado por labores de extracción de 
materiales durante el siglo XIX. De manera similar, los sectores supe- 
riores se encuentran bastante deteriorados, pero en ellos existe espacio 
suficiente como para haberse construido diversos aposentos a los que 
había cuando menos un acceso en el sector noreste del edificio. 


Figura 5.2. 
Edificio 1 del Grupo Zayosal visto desde el sur. 


Únicamente se han explorado los lados oriente y sur del Edificio 
1, mismos que denotan la antigua existencia de cuerpos escalonados 
(Figura S. 2.). Las excavaciones revelaron también el adosamiento de 
varias plataformas a dichos cuerpos. En el costado oriente se registró 
una amplia escalinata de acceso (prácticamente 15 metros de ancho) 
y bajo ella se detectó una subestructura de sillares bien cortados y en- 
samblados que desplanta desde el nivel freático y que conserva una al- 
tura promedio de dos metros (Figura 5.3.) 

En la ancha escalinata antes comentada, en su extremo norte, los 
trabajos de consolidación llevaron a encontrar que uno de los bloques 
no fue tallado como un sillar más, sino que la pieza originalmente for- 
mó parte de una inscripción jeroglífica. Su limpieza y análisis demos- 
traron que contiene la fecha 5 Imix representada en un estilo que evoca 


168 


piezas de los primeros siglos de nuestra era'*, Ha sido denominada 


como Panel 3 (Figura 5.4.). 


168 Cfr. Benavides y Grube: “Dos monolitos tempranos de Jaina, Campeche, 
México” en Mexicon, XXIV (5): 95-97, Berlín. 2002. 
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Figura 5.3. 
Alzado y corte de la subestructura del Edificio 1 (lado oriente). 
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Figura 5.4. 
Panel 3 de Jaina con la fecha $ Imix. 
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La estructura más voluminosa del Grupo Zayosal es la número 
2 y ha sido excavada en sus lados norte y oriente. La fachada poniente 
está muy destruida por haber sido fuente de materiales pétreos durante 
el siglo XIX, recuérdese que justo ese costado mira hacia los vestigios 
de la finca decimonónica. El eje longitudinal del Edificio 2 corre en 
sentido norte-sur y muestra haber sido un basamento piramidal de va- 
rios cuerpos (Figura S.S.). 


A rn 


Figura 5.5. 
Lado este de la Estructura 2 


La existencia de una subestructura hallada en el lado norte del 
edificio 2 y también visible como un sector hundido en el sector sures- 
te nos indica que hubo varios agregados a través del tiempo. Las exca- 
vaciones han revelado la existencia de un mínimo de tres momentos 
constructivos. El primero corresponde a la subestructura mencionada; 
con recubrimiento de grandes bloques toscamente desbastados y cu- 
biertos por un aplanado grueso de estuco (Figura 5.6). 
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Figura S.6. 
Subestructura del Edificio 2 (lado norte). 


La segunda fase cubrió a la anterior y también usó sillares irre- 
gulares después nivelados con un aplanado de estuco más delgado. Por 
ello el sector norte del Edificio 2 presenta siete cuerpos en vez de cinco. 
Un tercer momento constructivo es aquel que empleó sillares mucho 
mejor cortados, a la usanza Puuc, y por ahora únicamente detectados 
en la parte alta del inmueble. 

Los edificios 1 y 2 del Grupo Zayosal conforman una amplia pla- 
za hacia sus costados norte y poniente, respectivamente. En ese espacio 
encontramos la mayoría de los fragmentos de estelas hasta ahora cono- 
cidos de Jaina, razón por la cual la denominamos Plaza de las Estelas. 
La superficie promedio de esa plaza es de 3600 m? y debió cerrar por el 
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norte y por el poniente con otros edificios monumentales que fueron 
arrasados durante el siglo XIX para edificar la finca reportada desde 
1845 y explotar el material pétreo de los montículos prehispánicos. 
Justo al suroeste del Edificio 2 encontramos al Edificio 1; están 
unidos por una pequeña elevación cuyos lados presentan entrantes y 
salientes que han llevado a llamarla Pasillo de las Grecas. Es un sector 


parcialmente explorado. 


Figura 5.7. 
Edificio 3 de Jaina. 


El Edificio 3 se encuentra a poca distancia del sector sureste del 
Edificio 2. El Edificio 3 posee una planta casi cuadrangular y en él se 
aprecia un crecimiento gradual con diferentes maneras de construir 
(Figura 5.7.). La mayor parte de sus elementos está muy erosionada y 
mal conservada pero aún es posible apreciar diferencias constructivas 
que indican un primer uso de bloques pétreos burdamente labrados; 
un segundo momento en el que los sillares están mejor elaborados y 
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ensamblados; y un tercer tiempo en el que se aprovechan materiales 
previos en construcciones nuevas pero más toscas. Su acceso principal 
se encuentra en el costado norte, donde aún conserva parte de una es- 
calinata. Fue explorado por Piña Chan en los 1960s y en las tempora- 
das recientes se le ha brindado mantenimiento y consolidación. 

El Edificio 4 del Grupo Zayosal se encuentra a unos 35 metros 
al oriente del Edificio 1, al sureste del Edificio 2. Entre los edificios 1 
y 4 existe un amplio espacio casi cuadrangular, con unos 1400 m? de 
superficie al que hemos llamado Plaza del Glifo. El nombre se debe al 
hallazgo del Panel 3 antes mencionado que muestra la notación calen- 
dárica 5 Imix. 

El Edificio 4 es un basamento escalonado de tres cuerpos que 
tuvo esquinas redondeadas y que recuerda a los inmuebles Petén. La 
moldura en delantal está levemente conservada en un sector del se- 
gundo cuerpo, pues al igual que varias otras construcciones de la isla, 
ésta también fue severamente despojada de su piedra de recubrimiento 
(Figura S.8.). El inicio de las exploraciones debió incluso resolver el 
problema de la gran cantidad de escombro procedente del interior de 
la estructura. Por efecto de repetidos saqueos, aquello parecía el cráter 
de un volcán cuya erupción lo había dejado semivacío. 

Al igual que todos los demás edificios de Jaina, este inmueble 
posee un núcleo de sascab que fue cubierto con sillares a los que luego 
se aplicó una capa de estuco y seguramente varios colores. Las labores 
de consolidación reinstalaron los sillares que se encontraron y en los 
espacios donde debería existir y verse el núcleo de sascab optamos por 
colocar núcleos de piedra amorfa para evitar la disgregación del mate- 
rial calizo y facilitar la conservación general de la obra prehispánica. 
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Figura 5.8. 
Edificio 4 de Jaina. 


El inmueble únicamente tiene acceso mediante una escalinata 
ubicada en el lado poniente. Desafortunadamente, arriba no se con- 
servó ninguna evidencia constructiva. Algunos sillares sueltos y varios 
cilindros lisos de piedra recordaron coberturas a la manera Puuc. No 
obstante, las dimensiones de la parte superior (un promedio de 400 
m?) y la comparación de lo registrado por nosotros con edificios de 
otros sitios mayas nos indican que sobre el Edificio 4 debieron existir 
una o varias construcciones. 

La equiparación se hizo con el edificio IV de Becán, la Casa Co- 
lorada de Chichén Itzá, la Estructura 3B2 de Sayil y la Estructura VII 
de Kohunlich. Estos inmuebles tienen en la parte superior una superfi- 
cie similar a la que existe en el Edificio 4 del Grupo Zayosal de Jaina y 
todos ellos contaron con diverso número de aposentos de mamposte- 
ría (Figura $.9.). 
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Figura 5.9. 
Comparación de la superficie superior de la 
Estructura 4 de Jaina con otros edificios mayas. 
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El Edificio 5 se encuentra al oriente del anterior, pero en realidad 
dicha nomenclatura comprende dos inmuebles, 5 oriente y 5 poniente, 
dado que se trata de un juego de pelota (Figura 5.10.). Hasta ahora éste 
es el único espacio formal para jugar a la pelota localizado en Jaina. 

La cancha del juego de pelota de Jaina fue recubierta con lajas 
posiblemente en el Clásico Terminal (900-1000 d. C.), dado que entre 
tales piezas encontramos dos fragmentos de un texto jeroglífico que, 
casualmente, han brindado un valioso ejemplo del glifo emblema de la 
unidad política que regía a la isla. 

El eje de la cancha corre en sentido norte-sur y solamente el in- 
mueble oriental conserva el talud interior típico de dichas construccio- 
nes. El edificio poniente no lo conservó porque fue modificado durante 
tiempos postclásicos para crear un espacio habitacional. En promedio, 
cada edificio mide 22 m de largo y la cancha posee una anchura de 7 
m. La edificación no contó con cabezales bien definidos pero aparente- 
mente los límites norte y sur de la cancha estaban señalados por alinea- 


ciones de piedra o bardas de poca altura. 


Figura 5.10. 
Edificio S o Juego de Pelota de Jaina visto desde el sur. 
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Además de los inmuebles antes mencionados, un relieve hoy 
registrado como Estela 3 representa a un cautivo, de hinojos, con las 
manos atadas tras la espalda y largas orejeras que evocan a las de papel 
de otras representaciones similares. Ocasionalmente se le denomina 
“Lápida del esclavo”'” o “panel del Cautivo”, pero es evidente que se 
trata de un personaje que sería sacrificado como parte del ritual propio 
del juego de pelota. Otras imágenes de personajes prontos a su destino 
final y asociados a juegos de pelota han sido reportadas en Cobá, en 
Toniná y en Chichén Itzá (Figura 5.11.). 


Figura 5.11. 
Representación de un personaje vencido. La pieza debió formar parte 
de los relieves propios del Juego de Pelota de Jaina (Foto de R. Piña Chan). 


169 Piña Chan 1968, Fig. 77. 
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El Edificio 6 se halla entre los Edificios 4 y 5 poniente. Se trata 
de un inmueble que también sufrió fuertes modificaciones en la parte 
superior. Es de planta rectangular, con su eje longitudinal en sentido 
norte-sur, extremos en los que también se encuentran las escalinatas de 


acceso. Su ubicación en el grupo arquitectónico, su sistema constructi- 


vo y los materiales cerámicos asociados indican que fue construido en 
el periodo Postclásico (Figuras 5. 12. y 5. 13). 


Figura $5.12. 
Edificio 6 de Jaina. 


Figura 5.13. 
Incensario cilíndrico postclásico 
procedente del Edificio 4 de Jaina. 
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Veamos ahora brevemente los componentes del Grupo Za- 
cpool. Hasta ahora no se han efectuado excavaciones arqueológicas 
sistemáticas en las construcciones que lo integran y la distribución ge- 
neral parece ser un poco más ordenada o simétrica que en el grupo 
arquitectónico anterior. Cabe comentar que la mayor lejanía del Grupo 
Zacpool con respecto al espacio en el que se asentó la comunidad del 
siglo XIX pudo haber tenido como resultado una mayor conservación 


de los inmuebles. 


El Grupo Zacpool 

En el Grupo Zacpool también encontramos un basamento pira- 
midal que domina visual y volumétricamente al conjunto. La estructu- 
ra tiene una base promedio de 50 metros por lado y una altura de 20 
metros. De tiempo atrás sólo puede apreciarse una cobertura vegetal 
que crece sobre los rellenos de sascab que conforman su núcleo. En el 
costado poniente, en su parte media, aún es visible una antigua vereda 
de acceso que surca y desgasta el relleno del inmueble (Figura 5.14.). 
Corrió la misma suerte que todos los edificios con recubrimiento pé- 
treo de Jaina: le fue arrancado desde el siglo XIX. Posiblemente cuen- 
ta con sectores recubiertos con sillares en sus sectores inferiores, pero 
ellos no serán accesibles hasta efectuar las excavaciones arqueológicas 
correspondientes. 

Al norte del basamento piramidal existe una construcción de 
unos 60 metros de largo por 10 metros de ancho y 5 metros de altura 
promedio cuyo eje longitudinal corre en sentido este-oeste. Es alta- 
mente probable que cuente con escalinatas en su costado sur, lado por 
el cual comparte una amplia plaza con el costado poniente del basa- 
mento piramidal (Figura $. 15.). 

La plaza mencionada es la más grande de este conjunto arquitec- 
tónico y tiene una superficie promedio de 2400 m?, área similar a la de 
la Plaza del Glifo (en el Grupo Zayosal). Otra plaza casi de la mitad de 
tamaño (unos 1200 m?) se encuentra justo al noroeste de la plaza prin- 
cipal del Grupo Zacpool. Una tercera plaza de este grupo se encuentra 
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Figura 5.14. 
Basamento piramidal principal del Grupo Zacpool de Jaina. 


en Su extremo oriente, con unos 1600 m? de superficie y asociada a 
una estructura cuyas dimensiones y cotas de nivel nos recuerdan a la 
Estructura IV del Grupo Zayosal. 

Varias otras construcciones de menores dimensiones, como por 
ejemplo la plataforma denominada Unidad Habitacional Acná"”, tam- 
bién pertenecen al Grupo Zacpool y se encuentran sobre la misma ni- 
velación artificial. Esta nivelación general está claramente definida en 


el terreno y cubre una superficie aproximada de 4.8 ha. La nivelación 


170 El topónimo es de reciente creación y alude a diversos restos óseos de tortuga 
marina hallados en las excavaciones. Acná significa “casa de la tortuga” en maya 
yucateco, 
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Figura 5.15. 
Plano general del Grupo Zacpool de Jaina. 
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presenta varias alturas en las que se distribuyen las construcciones. Las 
cotas de mayor altura corresponden al basamento piramidal e inmue- 


bles cercanos. 


El Grupo Central 

Este grupo arquitectónico no fue percibido por los varios equi- 
pos de investigadores que habían trabajado en Jaina. No fue observado 
en los recorridos efectuados durante los 1940s y tampoco en los regis- 
tros topográficos de 1957 y de 1964. Aquí se describe por vez primera 
(Figura S. 16.). 

Este conjunto de edificios se encuentra a 120 metros al suroeste 
del Grupo Zacpool. También está integrado por lo que antaño fueron 
construcciones monumentales, si bien de menores dimensiones y dis- 
puestas en varias nivelaciones artificiales del terreno. El Grupo Central 
ocupa un promedio de cuatro hectáreas y constituye el extremo meri- 
dional de Jaina. 

Los montículos más elevados de este conjunto arquitectónico 
poseen alturas que varían entre 4 y 5 metros. La plaza asociada a esos 
inmuebles altos del Grupo Central tiene una superficie promedio de 
5000 m?. Otra plaza ubicada justo al sur de la anterior cubre una super- 
ficie aproximada de 4000 m? y está francamente abierta al sur, mirando 
a una amplia playa de poco más de 100 metros de largo. 


Instalaciones portuarias 

La creación de un lugar en el mar desde sus orígenes debió con- 
siderar la existencia de espacios adecuados para facilitar las operacio- 
nes de embarque y desembarque. Indudablemente la calidad insular 
del asentamiento en gran medida ayudaba a lograr tal propósito. Pero 
los constructores mayas también consideraron la necesidad de contar 
con lugares ex professo. 

La zanja o canal que corre en el eje este-oeste de la isla, preci- 
samente bordeando la parte norte de dos grupos arquitectónicos mo- 
numentales, hizo las veces de dársena central, es decir, la parte más 
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Figura 5.16. 
Grupo Central de Jaina. 


resguardada de un puerto (Figura 5.17). Separa al Grupo Zacpool de 
una serie de plataformas de carácter habitacional construidas en la par- 
te septentrional de Jaina. La entrada a la dársena se localiza en el sector 
este de Jaina, ámbito protegido por hallarse entre el cuerpo de la isla y 
la costa de manglar. 

A través de ese canal de 450 metros de largo y 20 metros de an- 
cho promedio'” debieron circular incontables canoas que transporta- 
ron toneladas de sascab para proporcionar mantenimiento a los secto- 
res construidos; otras tantas embarcaciones para ampliar los edificios 
de la élite gobernante, y otras más para abastecer al asentamiento de los 
productos llegados de tierras lejanas. 

Con vientos y oleaje tranquilos, con la marea adecuada, es posi- 
ble desembarcar prácticamente en cualquier parte del contorno de Jai- 
na. No obstante, la existencia de la dársena facilita realizar tal actividad, 
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Figura 5.17. 
Ubicación de la dársena en el sector noreste de Jaina. 


o bien, las operaciones de carga y descarga aún cuando las condiciones 
meteorológicas sean adversas. Otra ventaja de la dársena es la protec- 
ción que brindaba a las embarcaciones estacionadas al defenderlas del 
mal tiempo. 

En los sectores norte y sur de la isla se localizan otras dos entra- 
das artificiales para resguardar embarcaciones. Ambos espacios están 
rodeados de pequeñas elevaciones artificiales sobre las que alguna vez 
hubo construcciones menores y quizá de materiales perecederos. Des- 
afortunadamente esos vestigios son los que más han sufrido el deterio- 
ro por exposición a la intemperie, por el robo de piedra en superficie 
y por innumerables huecos de saqueo practicados durante la segunda 
mitad del siglo XIX y buena parte de la centuria siguiente. 

Los accesos a las tres dársenas hoy se encuentran azolvados 
como resultado de la sedimentación que han acarreado las corrientes 
marinas alo largo de varios siglos. Su popa no va más allá de un 
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Fuera de Jaina también hubo posibilidades de sobrellevar el mal 
tiempo, los vientos violentos, las tormentas y las marejadas. El sector 
comprendido entre la isla y la costa de manglar conforma un amplio 
canal de un kilómetro de longitud y una anchura variable de 70 a 100 
metros. Tiene dos entradas que comunican hacia el interior, los arro- 
yos Santa Juana y Zacpol, que llegan hasta los petenes ubicados a varios 
kilómetros al oriente y cuya agua drenan hacia el mar. 

El arroyo Santa Juana desagua frente al sector noreste de Jai- 
na, a escasos 80 metros; mientras que el acceso al arroyo Zacpol se 
encuentra apenas a 300 metros al sur de la costa sur de Jaina. To- 
dos estos espacios pudieron aprovecharse para resguardar canoas y 
cayucos. 

Jaina cuenta así con sectores de construcciones propias de la cla- 
se social gobernante; con plataformas y nivelaciones que permitieron 
la vivienda de la mano de obra que requería el servicio de la comuni- 
dad, así como para las operaciones relacionadas con la carga y descar- 
ga de embarcaciones. Finalmente, la isla estaba dotada con elementos 
adecuados para el arribo y retiro de quienes procedieran de las costas 
o de tierra adentro. 


Planeación del asentamiento 

Tras la excavación de los inmuebles arriba comentados y una vez 
efectuado el registro de sus dimensiones encontramos que los cons- 
tructores usaron un patrón de distancia equivalente a lo que nosotros 
medimos como 28 metros. Hasta ahora hemos constatado la existen- 
cia de dicho módulo en nueve espacios de los edificios explorados del 
Grupo Zayosal (Figura $. 18.). 

Tratando de entender el porqué del uso de 28 metros hemos en- 
contrado que un triángulo rectángulo con tales medidas tiene una hi- 
potenusa de 40 metros. Esta distancia nos recuerda distancias similares 
usadas por los mayas antiguos en Edzná, en donde hemos registrado el 
uso de módulos aproximados de 40, 80 y 160 metros en la construc- 
ción de basamentos y conjuntos arquitectónicos. 
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Figura 5.18. 
Algunos de los módulos de 28 m registrados en Jaina. 


En otros asentamientos del occidente peninsular como Uxmal y 
Xkipché, el análisis inicial de sus inmuebles explorados parece apuntar 
también al uso frecuente de módulos similares; 40 metros para el pri- 
mero'”?; 25 metros para el segundo. Esta práctica mesoamericana tam- 
bién ha sido verificada por John Clark en La Venta, Tabasco, en donde 
se ha anotado el uso de módulos de 80 metros”, 


172 Por ejemplo en el eje este-oeste del juego de pelota más conocido; el mismo 
eje en la base del Adivino; o en las dimensiones de la nivelación sobre la que se 
construyó la Plataforma de las Estelas. 

173 Clark 2001. 
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El uso de tales módulos aproximados parece haber derivado 
de la utilización de las brazadas indígenas, es decir, de la distancia 
promedio existente entre ambos brazos extendidos. John Clark ha es- 
tudiado el tema con detenimiento y concluyó que existió una medida 
básica de 152 a 156 cm que puede promediarse en 154 cm. Sus análi- 
sis indican que para la construcción de La Venta y para la colocación 
de ofrendas masivas de serpentina se usaron múltiplos diversos de la 
brazada relacionados con las cifras de valor calendárico, como por 
ejemplo 52 (4 por 13, es decir, 4 rumbos por 13 “cielos”); 260 (13 
por 20, calendario ritual) y 364 (18 por 20 más 4, calendario solar). 
Dicho investigador también encontró semejanzas en la construcción 
de inmuebles tempranos del Grupo E de Uaxactún al compararlos 
con los de La Venta. 

Por otra parte, pero estrechamente ligado con los módulos de 
dimensión promedio se encuentra el uso de la geometría en la planea- 
ción y construcción de los edificios. Horst Hartung (1980: 150-152) 
y Peter Harrison (1999: 180-191) observaron que el ángulo recto 
formaba una parte fundamental del conocimiento geométrico de los 
constructores mayas. La distribución de los inmuebles monumenta- 
les constituyó una excelente oportunidad para ejercitar la geometría 
en gran escala. Además, la concepción prehispánica de los cuatro 
rumbos del universo y de la forma cuadrada del cosmos conlleva el 
conocimiento y el uso del ángulo recto. Los ejemplos verificados más 
comunes se encuentran en múltiples construcciones de mampostería 
cuyos muros se unen formando ángulos de 90%. Otro caso evidente 
es la distribución espacial de las construcciones formando patios y 
plazas rectangulares. 

Pero además de la geometría, los mayas incluyeron otro aspecto 
que les era imposible dejar de lado: la referencia a los cuerpos celestes. 
De ahí la orientación de algunos edificios a ortos y ocasos del sol y 
de la luna, así como indicando salidas y puestas equinocciales, o bien, 
asociando los rumbos de las fases que integran la revolución sinódica 
de Venus. 
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Al analizar el plano de Jaina producto del registro de campo ob- 
servamos que la orientación (3050) del eje que une a los edificios más 
elevados del Grupo Zayosal y del Grupo Zacpool es casi la misma que 
posee el eje de la dársena'”*. Es evidente que los dirigentes tomaron en 
cuenta el contexto astronómico, orientando ejes e inmuebles en rela- 
ción a los principales fenómenos y cuerpos celestes, de manera similar 
a lo que ocurrió en muchas otras ciudades mayas. 

Tomando como punto de referencia la cima del edificio más ele- 
vado del Grupo Zacpool, mirando hacia los 3000, sobre la línea del ho- 
rizonte que forma el mar existen varias posibilidades de observación: 
la aparición de nuestro satélite natural, la declinación norte máxima de 
Venus o el ocaso solar en su extremo norte. 

Ello sólo pudo lograrse a través de constantes y pacientes ob- 
servaciones del firmamento cuyo registro fue preservado y legado a 
través de muchas generaciones. La correspondencia de los edificios y 
sus alineaciones con los tránsitos solar y lunar en eventos específicos 
reforzaba el discurso ritual de los gobernantes y ponía de manifiesto la 
concordia de la sociedad con las deidades. 

El caso de Edzná podría ayudarnos a entender el eje noroeste- 
sureste considerado en Jaina por los constructores mayas: es posible 
que indique el punto norte extremo de la luna en su movimiento sobre 
el horizonte poniente, o bien, la puesta de sol en el solsticio de verano. 

Algo similar sucede con los basamentos piramidales más altos de 
Calakmul; sus estructuras 1 y II también conforman un eje que corre 
sobre un rumbo de 3050. Ese es precisamente el mismo eje que une al 
Templo VI (o de las Inscripciones) con el Grupo G de Tikal. En este 
último sitio también se ha comprobado plenamente la distribución 


geométrica de varios edificios monumentales'”, 


174 Una orientación similar, 300%, pasa por los templos del Edificio de los Cinco 
Pisos y de la Vieja Hechicera, los basamentos piramidales más elevados de 
Edzná, marcando la declinación norte máxima de nuestro satélite natural, 

175. Peter Harrison (1999) plantea la muy probable antigiiedad del primer asentamiento 
o fundación de Tikal precisamente en el sector del Templo VI, en donde han 
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Otro caso parecido es el del Grupo Macanxoc de Cobá, en don- 
de una línea con rumbo de 3050 que parte del Edificio A-S pasa justo al 
centro de dos estructuras localizadas en el sector poniente del conjun- 
to arquitectónico. La prolongación de esa línea o rumbo cruza después 
por encima del templo que corona al basamento piramidal más elevado 
del Grupo Cobá (La Iglesia)'”*. 

La poco conocida torre cilíndrica de Puerto Rico, en el sur de 
Campeche, es atravesada por varios vanos o mirillas y una de ellas in- 
dica el rumbo de 3040, orientación que también requiere de una verifi- 
cación astronómica'”. 

Si proseguimos analizando planos de asentamientos mayas, se- 
guramente encontraremos otras correspondencias similares. Baste en- 
tonces comentar que, así como la construcción de la isla de Jaina no fue 
un fenómeno casual, tampoco fue fortuito el diseño y la distribución 
de los principales edificios. Las consideraciones astronómicas estaban 
entrelazadas con la creencia en el sentido simbólico de las característi- 
cas del paisaje y con los rumbos del mundo. Existió, entonces, una clara 
planeación en la que se tomaron en cuenta observaciones precisas de 
los fenómenos celestes. Ello era factible por la existencia de medios 
políticos y económicos suficientes. 


Medios de transporte 

La cuestión de las instalaciones portuarias se encuentra estre- 
chamente vinculada con el tema de las embarcaciones, es decir, con 
los vehículos para los que precisamente se implementaba la infraes- 
tructura correspondiente. Desde tiempos inmemoriales el indígena 


encontrado algunos de los materiales cerámicos más tempranos. Incluso menciona 
posibles referencias mitológicas. Es posible que también se haya marcado 
físicamente un fenómeno astronómico lunar como el arriba comentado. 

176 Cfr, planos 1 y 4 de Graham y Von Euw 1997. 

177 Cfr. Benavides: “Restauración de la torre cilíndrica de Puerto Rico, Campeche” 
en Temas Antropológicos, 21 (1): 144-150, Universidad Autónoma de Yucatán. 
Mérida, 1999. 
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prehispánico se enfrentó al problema que significa desplazarse en un 
mundo de pantanos, manglares, lagunas y más agua que tierra. 

Hoy las carreteras y los aeropuertos permiten el desplazamien- 
to de miles de personas entre muchas regiones; pero un sinfín de ru- 
tas a través de canales, estuarios, arroyos, ríos y costas tejía la fluida y 
ágil comunicación de ayer. Desde tiempos olmecas se inventaron las 
balsas, los cayucos y las canoas de diversas dimensiones. Árboles de 
tronco grueso y resistente como el cedro y la caoba fueron ahuecados 


con implementos de piedra y convertidos en embarcaciones (Figura 
S.19.). 


Figura 5.19. 
Cayuco moderno elaborado en un solo tronco. 
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Los sencillos pero útiles vehículos de navegación facilitaron el 
conocimiento de las regiones y su aprovechamiento. Con ellos viaja- 
ron pesados monolitos para las grandes ciudades, valiosas mercancías 
desde regiones lejanas, gente para colonizar e ideas que paulatinamen- 
te transformaron la historia antigua. Muchas balsas, cayucos y canoas 
hoy usados en regiones sin caminos terrestres dan leve idea del amplísi- 
mo movimiento fluvial que existió en el mundo precolombino. 

Poco a poco el hombre antiguo comprendió que la flotación de las 
cosas depende de su densidad, de su peso en relación con el agua. El cor- 
cho y el aceite flotan porque son menos densos que el agua; una piedra o 
un hombre se hunden porque son más densos. Un afortunado día la su- 
perficie plana de una hoja y su permanencia sobre la superficie del agua 
pudo haber ayudado a concebir la idea de las primeras embarcaciones. 

La observación y la experimentación debieron mostrar también 
que hay maderas que flotan mientras que otras se hunden. Imposible sa- 
ber cuándo se manufacturaron las primeras balsas atando troncos, pero 
ello inició el movimiento del hombre sobre las superficies acuáticas, 

La manufactura de plataformas flotantes uniendo troncos me- 
diante bejucos o con fibras tejidas debió generar nuevas perspectivas 
al hombre antiguo. El uso de palancas para tantear el fondo y dirigir la 
balsa debieron acompañar a esos primeros navegantes. Desconocemos 
si el ingenioso hombre prehispánico primero creó balsas o manufac- 
turó cayucos””*, pero es evidente que logró desplazarse sobre el agua 
desde tiempos remotos. 

Con el tiempo y una mayor experiencia esos anónimos viajeros 
mejoraron sus embarcaciones, ampliándolas para poder transportar a 
más personas y más carga al mismo tiempo. Se crearon así las primeras 


178 El diccionario Pequeño Larousse Ilustrado 2000 (: 218) define cayuco como: 
“Embarcación india de una sola pieza, más pequeña que la canoa, con el fondo 
plano y sin quilla” El Diccionario de la Lengua Española, 21* Edición, Espasa 
Calpe, agrega que “se gobierna y mueve con el canalete (remo).” Aparentemente, 
la capacidad de un cayuco es de un solo hombre. 
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canoas'”, vehículos cuya capacidad depende de sus dimensiones'* y 
que parecen haberse usado a lo largo de toda la historia prehispánica. 


Ahuecar un árbol no es tarea sencilla!*' 


, pero una vez realizado 
el trabajo se obtiene un mejor resultado que la sola unión de troncos. 
La canoa resultó ser un elemento fundamental para trasladarse en el 
agua de costas, ríos o lagos de manera segura. Además, se logró una 
gran ventaja: a la par de seres humanos podía transportarse también, 
según las dimensiones de la embarcación, diversa cantidad de objetos, 
mucho más que aquellos soportados por un solo hombre. 

Todo cayuco o canoa se caracteriza por haber sido manufactu- 
rado de una sola pieza o tronco de árbol. Los remos o canaletes faci- 
litan su conducción. Existe buen número de representaciones prehis- 
pánicas de canoas. Algunos ejemplos son las de la Estela 67 de Izapa, 
las de los huesos grabados del Entierro 116 de Tikal, las de la pintura 
mural del Templo de los Guerreros de Chichén Itzá o aquellas plas- 
madas en el Códice de Dresde. Otra serie de canoas del mundo maya 
pero sin procedencia exacta se encuentra representada en vasijas po- 
licromas de diversas colecciones particulares'*. Por fortuna, tam- 
bién existe la representación de un cayuco procedente de Jaina. Fue 
elaborado en cerámica y hoy se exhibe en el Museo Arqueológico 
de Campeche'*. En un costado muestra la figura de un pez; del otro 


179 El diccionario Larousse Ilustrado 2000 (: 194) describe a la canoa como una: 
“Embarcación ligera, sin puente, propulsada a remo, pala, vela o motor”. El 
Diccionario de la Lengua Española describe a la canoa como una “embarcación de 
remo muy estrecha, ordinariamente de una pieza, sin quilla y sin diferencia de forma 
entre proa y popa”. La capacidad de una canoa dependerá de sus dimensiones. 

180 El mismo diccionario (: 440) apunta que una falca “es una especie de canoa 
grande provista de techo”. 

18 


pas 


La construcción de una embarcación requiere de varios pasos. Entre ellos: 

selección del árbol, selección de la fecha adecuada de corte, rebajamiento o 

ahuecamiento del interior, acabado del interior y detalles externos. 

182 Por ejemplo las que publica Reents-Budet 1974: 274-275; o bien, en archivos 
de Internet especializados en la civilización maya como los de famsi.org 

183 Su número de Inventario es: 10-079006. La pieza mide 26 cm de largo, 9 cm de 
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Figura 5.20. 
Cayuco elaborado en cerámica y 
procedente de Jaina. 


lado se representó un rostro antropomorfo. Se desconoce su contex- 
to arqueológico y fue recuperado a fines de los 1970s, afortunada y 
casualmente, por Agustín Peña Castillo (Figura 5.20.). 

Las fuentes históricas también nos hablan del uso común de em- 
barcaciones de gran tamaño. Un claro ejemplo es aquella referencia de 
1517, cuando Bernal Díaz del Castillo formó parte de la expedición de 
Francisco Hernández de Córdoba y anotó el pasaje siguiente: 


“...le pusimos por nombre el Gran Cairo (Ecab)... y una ma- 
ñana, que fueron cuatro de marzo, vimos venir diez canoas 
muy grandes, que dicen piraguas, llenas de indios naturales de 
aquella poblazón, y venían a remo y vela. Son canoas hechas 
a manera de artesas, y son grandes y de maderos gruesos y 
cavados de arte que están huecos, y todas son de un madero, y 
hay muchas de ellas en que caben cuarenta indios”'**, 


Un cálculo rápido del espacio requerido para contener a 40 per- 
sonas adultas nos indica que necesitamos un promedio de 0.49 m? 


ancho y 6 cm de altura. 
184 Díaz del Castillo, 1970: 5. 
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(es decir, medio metro cuadrado) por individuo. Ello significa que 40 
personas ocupan unos 20 m?. Un tronco ahuecado convertido en una 
embarcación y que por dentro mida 1.50 m de ancho por 14 metros 
de largo posee 22 metros cuadrados de superficie, espacio adecuado 
para lo que proponemos y mismo que debió ser similar a lo observado 
por aquellos españoles de 1517 que luego fueron emboscados cerca de 
Cabo Catoche. 

Con respecto a los remos, su forma y tamaño eran elaborados aten- 
diendo alos espacios acuáticos en los que serían utilizados: mar, laguna, río 
o estero. Los más largos se usaban en aguas poco profundas, haciendo las 
veces de “palancas” o elementos que facilitaban impulsarse con apoyo del 
fondo o de las orillas. El Códice de Dresde ofrece varias representaciones 
de remos. Además de las distintas dimensiones, en ellos se aprecia que las 
palas o partes planas también diferían en su forma y algunas contaban con 
el extremo proximal ensanchado para aplicar mayor presión'*, 

En 2005, en la laguna Punta Ycacos, Belice, se localizó un remo 
prehispánico en madera de chicozapote (Manilkara sp.) y fue fechado 
por radiocarbono entre 680 y 800 d. C. Su longitud total es de casi 
1.50 m. Su pala mide 35 cm de largo por 10 cm de ancho!*, La forma 
y dimensiones de esa primera pieza de tal tipo y propia del periodo 
Clásico corroboran el conocimiento hasta ahora adquirido de tales 
implementos. 

María Eugenia Romero ha propuesto la existencia de embar- 
caciones prehispánicas distintas según se tratara de surcar las aguas 
marinas, O bien, los ambientes fluviales y lacustres. Su análisis de las 
representaciones pictóricas de naves de Chichén Itzá (templos de los 
Jaguares y de los Guerreros) indica que contaban con una proa y una 
popa más elevadas que la línea de borda, es decir, un avance técnico 
en relación con aquellos vehículos monóxilos (es decir, hechos de 
un solo tronco) porque aquellas eran más estables y se operaban con 


185 Romero 1998: 10, 
186 Cfr. www.Ilsu.edu/highlights/053/maya.html 
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mayor facilidad. Las canoas con proa y popa a igual altura que la línea 
de borda habrían sido empleadas en la navegación fluvial, en los esteros 
y lagos'”. 

Las mejoras en las embarcaciones a raíz del contacto con la tec- 
nología europea llevaron a dotarlas de elementos como la quilla y la 
roda'*; aumentando también las proporciones o reforzando la dura- 
bilidad de la nave impermeabilizándola o mediante su calafateo'*”. Se 
crearon así otros vehículos de mayor calado y acorde a las necesidades 
de los nuevos dirigentes de la sociedad. No obstante, la gente común 
continuó usando cayucos y canoas, útiles artefactos que han perdurado 
hasta nuestros días en muchas comunidades rurales. 

Alas observaciones anteriores debemos agregar el uso de balsas 
complementadas con flotadores, posiblemente de calabazos. El Dis- 
co G de Chichén Itzá, pieza áurea recuperada del Cenote Sagrado y 
publicada por Samuel K. Lothrop*”, muestra una escena en la que se 
aprecian tres o cuatro embarcaciones. La más grande corresponde a 
un cayuco y transporta a cinco individuos. Tres de ellos portan remos 
tradicionales, de mango largo. 

Los otros vehículos grabados en el Disco G presentan la mi- 
tad de la longitud del cayuco; sus tripulantes aparecen completos, 
es decir, que no hay cavidad alguna para contenerlos; debajo tienen 
dos elementos semicirculares (posibles apoyos para flotación); y se 
impulsan mediante remos más cortos, preferentemente de paleta 


187 Idem.: 12. 

188 Quilla es la pieza longitudinal que va de proa a popa, formando el canto o arista 
inferior del casco; constituye el eje del barco y la base de la armazón (Op. Cit.: 
842). Roda es la pieza de madera o de hierro que refuerza y defiende a la proa 
por delante (Idem.: 886). 

189 Calafatear significa “cerrar junturas, en especial embutir con estopa, recubierta 
luego de brea o de masilla, las junturas del casco de una embarcación para que 
quede completamente estanco (cerrado)” (Idem. : 184). 

190 Lothrop, S. K.: Metals from the Cenote of Sacrifice, Chichen Itza, Yucatan. 
Memoirs of the Peabody Museum of Archaeology and Ethnology, vol. X, no. 2. 
Harvard University, Cambridge. 1952. 
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semiesférica (Figura 5.21.). Este tipo de embarcación es poco común 
en la literatura arqueológica e ignoramos si existe información etno- 
gráfica al respecto. 

El Diccionario Maya Cordemex registra tres entradas para la pa- 
labra “balsa”: chem che (que en realidad es un término general para 
referirse a embarcación o canoa); pepem che (“balsa en que se anda 


en ella sobre el agua, hecha de palos secos y livianos:”); y poyte che 
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Figura 5.21. 
Balsa con posibles flotadores de calabazos y dos tipos 
de remo (detalle del Disco G de Chichén Itzá). 
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(“balsa de maderos para pasar ríos y lagunas”)'”. Curiosamente, la 
voz maya poy significa “alforja o maleta”, es decir, una especie de bolsa 
o talega. 

La revisión del Diccionario Maya Cordemex (Barrera dir. 1980) 
permite conocer abundantes voces de la lengua maya yucateca vincu- 
ladas con las embarcaciones, con quienes las usaban y con diversas ac- 
tividades asociadas (Cfr. Apéndice 3, Términos para embarcaciones, 
usuarios y actividades relacionadas). 

Hoy las voces cayuco y canoa son usadas indistintamente, si bien 
parece existir un consenso para referirse a canoas cuando se trata de 
embarcaciones de mayor tamaño. El análisis de los documentos histó- 
ricos brinda un poco más de información: “En 1779 el Teniente de Rey 
en Campeche...equipó...una flotilla de canoas y embarcaciones de menor 
porte, que condujo a 800 hombres y que desembarcó en Bacalar desalojan- 
do a los ingleses de las riberas del Río Hondo”*”. 

Algunos años más tarde, a principios del siglo XIX (1816) en 
la región de Palizada se aplicaba “una contribución de ocho reales a toda 
canoa de 35 a 25 toneladas”*”. 

Otras referencias ilustrativas son las que proporciona Marciano 
Barrera, empresario campechano que recorrió algunos sectores de la 
cuenca del Usumacinta entre 1827 y 1834. Un primer ejemplo es el 


trascrito a continuación: 


”...y en la mañana siguiente se tumbó un caobo, del que en 
cuatro días se construyó un cayuco pues los que componíamos 
la pequeña caravana éramos buenos hacheros. Tenía el cayuco 
una vara de boca y doce de largo...” '*, 


191 Cfr. Barrera Vásquez, dir. 1980: 90, 647, 670. 

192 Piña Chan 1977: 96. 

193 Idem.: 113, 

194 Cfr. Barrera, Marciano: Apuntes sobre los ríos de Usumacinta. Multi Impresos. 
Campeche. 2005. 
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Las varas tenían una equivalencia promedio de 83 cm. 

Más adelante Marciano Barrera es más explícito y no sólo abun- 
da en la descripción, sino que también nos facilita entender el funcio- 
namiento de la nave en aguas inquietas: 


“Los cayucos de estos indios generalmente llamados caribes, tie- 
nen seis o siete varas de largo y hasta tres cuartas de ancho, pero 
emparedados como un cajón, teniendo por lo menos una pulga- 
da de grueso en los costados y tres de ellas en el plan; en lo que es 
proa y popa tienen una especie de paleta como nuestras bateas 
de lavar y prolongadas de dos o cuatro cuartas. Estas paletas les 
son útiles porque al subir un raudal, la corriente que choca con 
la paleta suspende la proa del cayuco y con la de popa, cuando 
ha levantado mucho, sostiene e impide que se sumerja la popa y 
viceversa y así bajan los raudales fáciles de transitar”'%, 


Después refiere embarcaciones más grandes y les llama canoas. 
A ello alude al describir un gran árbol que no fue usado para convertir- 
se en embarcación por encontrarse encerrado entre grandes peñas: “... 
el caobo que da una canoa de tres y medio varas de boca......17 y media o 18 
varas da el cañón del palo...”**, 

Por lo visto, las dimensiones del árbol determinaban las del na- 
vío construido. En otras palabras, lo anterior significa que en tiempos 
antiguos existieron canoas no solamente de grandes proporciones, 


sino también con capacidad para varias decenas de toneladas. 


Demografía y diferenciación social 

Si calculamos que la tercera parte de ese casi medio millón 
(420,000) de metros cuadrados que ocupa Jaina estuvo ocupada por 
edificios públicos, patios, plazas, espacios de circulación, muelles, 


195 Op. cit.: 31. 
196 Idem.: 38. 
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atracaderos, sectores inundables y zonas de playa, nos quedan 280,000 
m? que pudieron haber sido ocupados por viviendas. 

Aquí debemos restar el terreno de los solares, huertas domés- 
ticas y apiarios que pudieron existir en los conjuntos habitacionales. 
Basándonos en analogías arqueológicas y etnográficas, diremos que la 
quinta parte de ese terreno fue ocupada por casas, es decir, 56,000 m?. 
Al dividir esta cifra entre 40 m? (superficie aproximada de una vivien- 
da!'”) obtenemos 1,400 espacios para vivir. Si suponemos que cuando 
menos la mitad de esas casas (700) estuvo ocupada, con cuatro mora- 
dores cada una, llegamos al cálculo, del todo hipotético, de 2,800 habi- 
tantes en la época de auge de Jaina (es decir, entre 600 y 800 d.C.). Pero 
si pensamos que todas las casas estaban ocupadas, un cálculo máximo 
de población sería el de 5,600 habitantes. 

Por lo que respecta a la diferenciación social, algunos criterios 
para analizar las construcciones son los siguientes: dispersión versus 
concentración; subdivisiones del espacio; dimensiones de las estruc- 
turas; jerarquía de las mismas (relevancia sociopolítica con base en la 
inversión detrabajo); clasificación funcional de los edificios (si hubiere 
indicadores suficientes); y temporalidad. 

En Jaina existen tres concentraciones de edificios monumenta- 
les y espacios en los que hubo casas habitación de materiales modestos. 
Es clara una marcada división de los espacios y de las dimensiones de 
los mismos, incluso dentro de los ámbitos a los que llamamos monu- 
mentales. Si bien las condiciones de conservación de los edificios no 
permiten profundizar en el análisis de las diferencias sociales, en el 
caso de las representaciones de algunas estelas y en los ajuares funera- 
rios encontramos mayor información que indica la antigua existencia 


de niveles o estratos socioeconómicos diferentes. 


197 Una vivienda de 8 m de largo por $ m de ancho ocupa una superficie promedio 
similar a las reportadas en contextos arqueológicos (Cfr. Manzanilla 1987) y 
etnográficos (Wauchope 1938). 
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Vemos entonces que el asentamiento de Jaina, de manera similar 
a las poblaciones importantes de su tiempo, contuvo habitaciones de 
mampostería para una élite gobernante, así como otros espacios para 
funcionarios de cierto rango que conformaron un nivel social interme- 
dio asociado a los dirigentes (escribas, músicos, sirvientes de confian- 
za, etc.). En los alrededores hubo también viviendas más sencillas para 
la población común y ocupada en la pesca, en el traslado de agua y de 
leña, en labores de carga y descarga, etc. 
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6. EL CENTRO DE INTERCAMBIO 


Los espacios 


ara muchos investigadores es evidente que los antiguos mayas practi- 
caron el intercambio de materias primas y de bienes manufacturados 
en los varios periodos de su historia (Cfr. Lee y Navarrete 1978). Al- 
gunos especialistas dicen haber identificado espacios utilizados con tal 
propósito en asentamientos complejos como Tikal (Coe 1967: 73), 
Quiriguá (Jones et al 1983: 10), Cobá (Folan 1983: 49-64) o Nohmul 
(McAnany 1986: 269). 

No obstante, hay quienes discuten la existencia de mercados en 
el periodo Clásico. En contraste con las posturas anteriores, creen que 
“La razón principal que permite explicar la ausencia de mercados o plazas 
públicas en las tierras bajas mayas se halla en las características típicas del 
ambiente de selva tropical” (Fernández 1996: 115). 

El argumento básico ahí esgrimido es la “homogeneidad ambiental”, 
señalando que las tierras bajas mayas eran una “zona redundante o satura- 
da”, idea originalmente propuesta por William Sanders'”, quien consideró 
que había “escasos intercambios locales y mercadosf.... ) y que la especializa- 
ción se basaba en las diferencias de productividad” (Op. cit.: 116). 

Estos argumentos no nos parecen suficientemente sóli- 


dos. Por un lado niegan o interpretan a su manera las referencias 


198 Cfr. por ejemplo, Sanders 1962, 1963 y luego 1973, donde cuenta con mayores 
datos y es más flexible. 
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históricas y por otro su caracterización de “homogeneidad” carece 
de fundamento al generalizar un amplio territorio sin ponderar sus 
muchas variables internas, tanto en lo referente a materias primas 
como a la producción especializada de bienes. Un tercer elemento 
que no consideran es la existencia de materiales arqueológicos que 
demuestran el movimiento de objetos y de materias primas desde 
regiones lejanas. 

Para tiempos posteriores al periodo Clásico, varias fuentes histó- 
ricas como las Relaciones de Yucatán apuntan la existencia de mercados 
en algunos asentamientos costeros de la península en la primera mitad 
del siglo XVI. En ellos existe el nexo entre edificios de mampostería y 
las plazas a ellos asociadas'”. Poco a poco la proyección de esos mer- 
cados hacia siglos previos ha disminuido su carácter como un tema 
polémico”. 

Otra importante fuente histórica para la península yucateca en 
la segunda mitad del siglo XVI es la obra de Diego de Landa, quien 


señala: 


“El oficio a que más inclinados estaban es el de mercaderes 
llevando sal, y ropa y esclavos a tierra de Ulúa y Tabasco, 
trocándolo todo por cacao y cuentas de piedra que eran su 


199 Cfr. Roys 1943: 17, $1-52. La referencia de estas dos últimas páginas es: “En 
Cachi y Chauacha, importantes centros comerciales del noreste de Yucatán, se 
establecieron grandes lugares de mercado. En el primero, como ya hemos señalado, 
había una corte mercantil en una de las esquinas de la plaza. Ahí se dirimían las 
disputas con determinados funcionarios. En el segundo asentamiento una parte del 
mercado se hallaba en edificios de mampostería techados con materiales perecederos. 
Parecería probable que estuviesen abiertos al frente, como las casas de algunas 
autoridades. Otros mercados similares estaban organizados de manera parecida 
en otras poblaciones costeras grandes. Ninguno de los mercados de tierra adentro 
parece haber impresionado suficientemente a los españoles como para merecer una 
descripción, pero son mencionados y evidentemente existieron en las comunidades 
más pobladas”. 

200 Cfr. por ejemplo, varios de los artículos editados por Masson y Freidel 2002. 
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Figura 6.1. 
Valvas de “ciertas conchas coloradas”: Spondylus sp. 


moneda, y con ésta solían comprar esclavos u otras cuentas 
más finas y buenas, las cuales traían sobre sí los señores como 
joyas en las fiestas; y tenían por moneda y joyas otras hechas 
de ciertas conchas coloradas, y las traían en sus bolsas de red 


que tenían, y en los mercados trataban todas cuantas cosas 
había en esa tierra”, 


Por nuestra parte pensamos que las plazas tuvieron varios pro- 
pósitos y no uno solo. No dudamos que los grandes espacios hayan 
permitido la reunión de personas con el propósito de presenciar 


201 Landa, 1966: 39-40. (Las negrillas son nuestras). 
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determinadas ceremonias religiosas (como ofrendas a las deidades por 
parte de la élite gobernante) o incluso de participar en ellas (mediante 
danzas y coros). Pero lo anterior no se contrapone al uso de esos mis- 
mos espacios, en otras ocasiones, para reunir a la gente que colaboraría 
con su trabajo en la ampliación o el mantenimiento de los inmuebles 
monumentales. Tampoco podemos descartar que esas mismas plazas 
sirvieran como lugares adecuados para el intercambio de bienes y pro- 
ductos en determinados eventos. 

Esas ocasiones específicas pudieron coincidir con celebracio- 
nes religiosas importantes, lo que algunos especialistas han llamado 
“ferias”, entendiendo así el intercambio institucionalizado de bienes, 
formado por el flujo de bienes traídos de regiones lejanas y el flujo de 
bienes procedente de la región circundante en la que ocurría la reu- 
nión. Esta actividad permitía la integración de varias economías: local, 
regional e interregional. La participación de los grupos foráneos y la 
de los grupos locales debió ser supervisada y regulada por la autoridad, 
incluso también pudo haber sido gravada. 

En otras regiones mesoamericanas y durante el periodo Clásico 
se ha documentado arqueológicamente la presencia de talleres, como 
por ejemplo de obsidiana, de pedernal o de cerámica, con produccio- 
nes que excedieron la demanda local y que evidentemente fueron ca- 
nalizadas para su intercambio. Teotihuacan, Xochicalco y Monte Albán 
son tres ejemplos de dicho fenómeno?”. 

En Jaina existen varios espacios grandes en los que pudo haberse 
celebrado la ordenada acumulación de productos varios para su oferta 
y adquisición. En el Grupo Zayosal, los costados occidente y oriente 
de la Estructura 2 se abren a grandes plazas (Figura S.1. y Figura 6.2.). 
No olvidemos que este grupo arquitectónico se encuentra justo frente 


202 Entre otros, Cfr. Paddock 1983; Rattray 1987, Martínez 1994, Cabrera 1998 y 
Rattray 1998 para Teotihuacan; Spence 1984, Sorensen et al 1989 y Hirth 1998 
para Xochicalco; o bien, Blanton 1983, Rattray 1993 y Winter 1998 para Monte 
Albán. 
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a la playa occidental de Jaina, espacio sobre el que debieron circular 
numerosas embarcaciones en tiempos antiguos. 

La Plaza de las Estelas pudo haber contado con un área de 3000 
m?; mientras que la del lado oriente pudo haber tenido dimensiones 
similares. Entre las Estructuras 1 y 4 también hay otro amplio espacio, 
la Plaza del Glifo, ahora ocupando unos 1500 m?. Una cuarta plaza 
del Grupo Zayosal se encuentra justo al sur de la Estructura l, tam- 
bién muy cerca del mar y con una extensión aproximada de 600 m?. 
En el otro lado de Jaina, en el Grupo Zacpool, el costado oeste de la 
estructura principal conforma una amplia plaza cuya superficie cubre 
un promedio de 3000 m?. 


Figura 6.2, 
Plazas del Grupo Zayosal de Jaina. 
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Las plazas y su simbolismo 

Los espacios amplios de las plazas monumentales debieron ser 
también lugares con un valor simbólico importante. Se ha sugerido 
que hicieron las veces de un mar primordial, aquel que la mitología 
maya concebía como el origen de todo cuanto existía. De hecho, el gli- 
fo TSO1v (naab) puede referirse a “agua, mar, plaza o lirio acuático” 
(Cfr. Montgomery 2002: 178-179). Recordamos aquí también aquel 
tercer párrafo del Popol Vuh que nos remite al tiempo mítico: “No se 
manifestaba la faz de la tierra. Sólo estaban el mar en calma y el cielo en 
toda su extensión”?”. 

Las plazas centrales de los grandes asentamientos podrían haber 
sido, en términos simbólicos, la superficie de agua de ese mar origi- 
nal, remitiendo al mismo tiempo a otros ámbitos sobrenaturales como 
aquellos niveles del inframundo bajo el plano terrestre, así como a los 
estratos supramundanos también habitados por seres divinos. En de- 
rredor a ese importante espacio se elevaban las sagradas montañas que 
contenían, en otro plano de existencia, a los ancestros del asentamien- 
to, ahora sacralizados por su pertenencia al mundo de las deidades. Por 
su parte, Mercedes de la Garza (1998: 68) piensa que las plazas monu- 
mentales de las grandes ciudades simbolizaban la tierra cuadrangular, 
en tanto que los basamentos piramidales simbolizaban a las montañas 
sagradas y al cielo con forma piramidal, así como al inframundo, con- 
cebido éste como una pirámide invertida. De esa manera, las construc- 
ciones reproducían el cosmos ya creado o formado, haciendo las veces 
de un microcosmos en el que el hombre participaba. 

Fuesen consideradas como un mar primigenio o como el pla- 
no terrestre por excelencia, las plazas centrales de los asentamientos 
constituían precisamente el centro de la comunidad, el punto obligado 
de referencia. En un símil antropomorfizado, el conjunto de construc- 
ciones monumentales tenía un ombligo que era justamente la plaza 


principal. 


203 Recinos, trad. 1971: 23. 
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Ese “ombligo de la tierra” o “centro del universo” tenía, además, 
varios simbolismos: 1) punto de intersección de los niveles cósmicos; 
2) espacio hierofánico, es decir, donde se manifiesta lo sagrado y, por 
ello mismo, lo real; 3) espacio de creación o generación por excelencia, 
es el único espacio donde puede iniciar la creación?”, 

Recordemos que en los núcleos de los asentamientos mayas, los es- 
pacios abiertos pero integrados a la arquitectura monumental fueron las 
plazas y los patios. En tales ámbitos tenían lugar las congregaciones perió- 
dicas para celebrar danzas y procesiones, actividades que constituían im- 
portantes elementos de las ceremonias y festividades que daban cohesión a 
la comunidad al tiempo que ensalzaban y honraban a dioses y gobernantes. 


Fugaz reflejo de tales ocasiones fue el registro de Landa al anotar: 
“y que tienen dos maneras de hacer estas fiestas. La primera, 
que es de los señores y gente principal, obliga a cada uno de 
los convidados a que hagan otro tal convite y que den a cada 
uno de los convidados una ave asada, pan y bebida de cacao 
en abundancia y al fin del convite suelen dar a cada uno una 
manta para cubrirse y un banquillo y el vaso más galano que 
pueden... ...La otra manera es entre parentelas, cuando casan 
a sus hijos o hacen memoria de las cosas de sus antepasados; y 
ésta no obliga a restitución, salvo que si cuando han convida- 
do a un indio a una fiesta así, él convida a todos cuando hace 
fiesta o casa a sus hijos.” (Landa 1966: 38) 


Los espacios amplios de las plazas daban cabida a numerosa 
concurrencia según la ocasión. Varias de esas celebraciones también 
fueron consignadas por Landa y en ellas debían considerarse no sólo 
los participantes sino también los acompañantes y proveedores de mú- 
sica. Algunos ejemplos son los siguientes: 


204 Cfr. Eliade 2004: 337. 
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“El uno es un juego de cañas, y así le llaman ellos colomché, 
que lo quiere decir. Para jugarlo se junta una gran rueda de 
bailadores con su música que les hacen són... Otro baile hay en 
que bailan ochocientos y más y menos indios, con banderas pe- 
queñas, con son y paso largo de guerra, entre los cuales no hay 
uno que salga de compás; y en sus bailes son pesados porque 
todo el día entero no cesan de bailar y allí les llevan de comer 
y beber.” (Landa 1966: 39) 


En otras palabras, el reencuentro del hombre y las deidades tenía 
lugar en las grandes plazas. Las formas para esa unión eran variadas: 
cantos, danza, música, plegarias, intercambio de bienes, sacrificios, etc. 
Un dar y recibir físico y al mismo tiempo cargado de simbolismos. La 
utilización de instrumentos musicales diversos en Jaina seguramente 
incluyó sus afamadas figurillas, mismas que solían desempeñar tam- 
bién la función de silbato o de sonaja (Figura 6.3.). 
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Figura 6,3, 
Además de representar a un personaje, las figurillas halladas en Jaina 
suelen tener también una función sonora: sonaja o silbato. 
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Tipos de mercado 

Varios autores han intentado presentar una tipología o una cla- 
sificación de los lugares en los que se realizaron actividades de inter- 
cambio. Algunas propuestas son interesantes desde el punto de vista 
teórico, pero su identificación concreta aún está lejos de lograrse, dado 
que se carece de información detallada, o bien, las clasificaciones resul- 
tan bastante flexibles. 

El concepto de puertos de intercambio planteado por Anne M. 


Chapman (1959), por ejemplo, incluye a 


“aquellos pueblos o ciudades cuya función específica era la 
de servir de sitios de reunión a los traficantes extranjeros. La 
palabra “puerto” en el sentido empleado aquí, no implica 
necesariamente un sitio ribereño, aunque los puertos de 
intercambio, por lo general tenían esa situación”. 


Como elementos distintivos de los puertos de intercambio, 
Chapman incluye: 1) presencia de artículos de lujo y materias primas 
llevados desde grandes distancias, 2) autonomía del asentamiento, 
3) participación casi exclusiva de élites y 4) satisfacción de necesida- 
des del estado. Para el ámbito maya, Chapman propone varias áreas 
(Xicalango-Acalán, la bahía de Chetumal, el Golfo de Honduras y Xo- 
conusco) y dos centros metropolitanos (Ecab y su región; y la isla de 
Cozumel), si bien únicamente en base a fuentes históricas. 

Desafortunadamente la información que maneja es muy diversa, 
dispar en cada unidad propuesta y únicamente basada en referencias 
históricas de tiempos postclásicos y coloniales. No proporciona di- 
mensiones o límites de los puertos propuestos; tampoco posee infor- 
mación sobre bodegas o almacenes, espacios de reunión o infraestruc- 
tura asociada. En ocasiones habla de regiones y otras veces se refiere a 
puntos concretos pero en los que se carece de investigación de campo. 
Otra dificultad con el enfoque de Chapman es el supuesto aislamiento 
del puerto de intercambio de su contexto demográfico: 
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“...se refiere sólo al comercio a larga distancia como algo com- 

pletamente separado de las organizaciones asociadas con el 

mercado.” (Chapman 1959: 10) Y más adelante agrega: “. 

los artículos de lujo y sus materias primas constituían los prin- 
cipales artículos de intercambio y así mismo no había relación 
directa en este comercio con los consumidores formados por 
gente común.” (Op. cit.) 


Alo largo de su texto, Chapman menciona los objetos y materias 
primas que muchas fuentes históricas han citado?” y mismos elemen- 
tos que se intercambiaban en múltiples puntos de la península o fuera 
de ella. Si agregamos los productos foráneos (ámbar, basalto, cinabrio, 
jadeíta, obsidiana, pirita, turquesa, etc.) y recordamos la presencia de 
ellos en ajuares funerarios modestos, no queda claro qué era aquello de 
lujo que no podía adquirir la “gente común”. 

Por otra parte, con base en las investigaciones que realizaron en la 
isla de Cozumel, William Rathje y Jeremy Sabloff (Rathje y Sabloff 1973: 
222; Sabloff y Rathje 1975:7) plantearon que un puerto de comercio pue- 
de identificarse a través de cuatro características: 1) ubicación en una zona 
de transición generada por factores estacionales o geográficos que requie- 
ren del reaprovisionamiento o de facilidades de transbordo, sobre una ruta 
comercial y de transporte; 2) localización entre unidades políticas peque- 
ñas a distancia de centros poderosos que controlan recursos; 3) mayor 
población que la sustentable por la producción local de alimentos y de re- 
cursos minerales, de modo que se importan cantidades considerables de 
materiales básicos; y 4) escasa distribución al menudeo, del volumen total 
de productos intercambiados, en el área circundante. 


205 Cfr. por ejemplo, Cardós 1978, que incluye productos y materias primas como 
los siguientes: plumas, algodón, miel, sal, cacao, pedernal, cobre, oro, copal, 
madera, pieles, turquesa, jade y mariscos. 
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La identificación de Cozumel como un puerto de intercambio, 
propuesta por los norteamericanos, también tiene sus bemoles. En 
principio, en Cozumel existieron varios asentamientos contemporá- 
neos (distribuidos en poco más de 330 km?) y, como ellos mismos 
señalan: “Aunque claramente no hemos demostrado que Cozumel fue un 
gran centro de intercambio del periodo Decadente..”?% tampoco sabemos 
cuál fue la fuerza política o el grado de complejidad de la entidad allá 
presente durante el Postclásico Temprano. De manera similar, ignora- 
mos cuánta población había en esa época y dudamos que se importa- 
ran grandes cantidades de “materiales básicos”. Esto último, además, 
es desmentido por la abundante explotación de los recursos naturales 
de Cozumel efectuada en tiempos prehispánicos y demostrada por el 
registro arqueológico: agricultura, pesca e incluso aprovechamiento de 
aves (Hamblin 1984). Por lo que respecta al cuarto punto, ¿cómo sa- 
ber o medir el volumen total de productos y cómo saber o calcular una 
escasa distribución al menudeo? 

Pasemos ahora a un sugestivo artículo de Anthony P. Andrews 


27 que pudieron haber existido entre 


sobre los varios tipos de puerto 
los mayas antiguos. Su análisis incluye desde los asentamientos más 
sencillos y brevemente ocupados hasta los más complejos, con funcio- 
nes especializadas y habitados a lo largo de varios siglos. Su clasificación 
es un valioso intento por sistematizar el conocimiento adquirido hasta 
fines de los 1980s acerca de los asentamientos costeros peninsulares. 
Sin embargo, el mismo Andrews comenta que, debido a la am- 


plia gama de actividades que se efectúan en cualquier comunidad 


206 Cfr. Freidel y Sabloff (1984: 185): “Although we clearly have not proved that 
Cozumel was a major Decadent period trading center...” 

207 Entrelostiposde puerto que comenta seencuentran “centros religiosos costeros” 
(religious coastal centers), “puertos especializados de intercambio” (specialized 
trading ports), “puertos de embarque hacia islas” (ports of embarkation to 
offshore islands), “puertos de intercambio” (ports-of-trade), puertos costeros 
de transbordo (coastal transshipment ports) y puertos marítimos de entidades 
de tierra adentro (seaports of inland polities). 
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costera, pasada o presente, es imposible asignar o clasificar a determi- 
nado sitio costero en una sola categoría; la mayoría de los sitios puede 
caber en varias clasificaciones, si no es que en todas (Andrews 1990: 
162). Pensemos, por ejemplo, en Jaina, que puede considerarse como 
un centro religioso costero, pues cuenta con basamentos piramidales 
grandes sobre los que alguna vez hubo templos. También puede clasifi- 
carse como un puerto especializado de intercambio, dado que en la isla 
se ha recuperado gran cantidad de elementos producto de comercio a 
gran distancia. Es muy factible que Jaina fuese un puerto de embarque 
hacia otras islas como Piedras y Uaymil; al tiempo que fuese también 
un puerto costero de transbordo, dado que pudo facilitar el movimien- 
to de productos hacia barlovento, hacia sotavento o hacia tierra aden- 
tro. Esta última posibilidad agrega la opción de clasificar a Jaina como 
el puerto marítimo de alguna entidad política importante del interior. 

Otra útil consideración es aquella en la que Andrews (1990: 
167) comenta que las sociedades del Clásico también hicieron un am- 
plio uso de los recursos y de los espacios marino-litorales, no única- 
mente a partir de tiempos postclásicos. En esa relación del maya pre- 
hispánico con el mar, también deja en claro que los orígenes de la tradi- 
ción tienen importantes puntos de partida desde el Preclásico Tardío. 

Pero volvamos al tema del actual apartado. La palabra “mercado” 
procede del latín mercatus, que significa intercambio o lugar de inter- 
cambio; es decir, la acción y/o el sitio en el que se reúnen personas para 
intercambiar objetos (o vender y comprar en términos mercantiles). 
Históricamente, la actividad se ha realizado en dos modalidades; de 
manera diaria, o bien, a intervalos regulares. 

La existencia de mercados indígenas durante el Postclásico ha 
sido documentada por diversas fuentes históricas?”%. En base a ello, 
algunos autores han planteado que los mayas del periodo Clásico 
tuvieron mercados públicos periódicos, institución que habría sido 


208 Cfr, Cortés, H. 1971; Díaz del Castillo 1970; Durán 1967; Landa 1966; López 
de Gómara 1997. 
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fundamental en el enlace económico regional de diversos asentamien- 
tos?”. Si bien no existen referencias epigráficas a dichos eventos, ni 
tampoco han sido probados arqueológicamente, la hipótesis de tales 
mercados públicos ofrece interesantes explicaciones que podrían ayu- 
darnos a entender cómo ocurría el intercambio de bienes. 

Los mercados públicos habrían tenido la ventaja práctica de rea- 
lizarse en fechas específicas del ciclo calendárico, asunto que sería del 
conocimiento de los habitantes de una región y que incluso podía rei- 
terarse mediante invitación expresa de la élite. El conocimiento previo 
de lugares y fechas establecidos para el intercambio debió permitir el 
control del flujo de bienes y el pago del impuesto correspondiente (As- 
hmore 1981: 378-379, 412). 

Los desciframientos de algunas inscripciones jeroglíficas han 
permitido documentar visitas de miembros de los estamentos rectores 
a varios sitios distantes. En ocasiones, las visitas involucran a altos fun- 
cionarios; otras veces se refieren a alianzas matrimoniales y otras más 
reportan encuentros guerreros (Cfr. Schele y Mathews 1991). 

Algunas de esas visitas de funcionarios de alto rango pudieron 
coincidir (o hacerse coincidir) con los mercados periódicos, especial- 
mente si se trataba de eventos festivos o de interés para los rectores. En 


210 Se muestran esce- 


diversas vasijas polícromas de la región petenera 
nas de individuos que llevan regalos a señores de elevada jerarquía. Al 
parecer, era común que los obsequios fuesen textiles y vasijas conte- 


niendo substancias diversas. 


209 Cfr. López y Raymond 1954; Feldman 1978 o bien Schele y Freidel 1990: 92- 
93. Estos investigadores hablan de “ferias públicas” asociadas a mercados diarios 
o periódicos celebrados en ciudades y poblados grandes. El modelo procede de 
la Europa medieval y conlleva un concepto mercantil en el que no coincidimos. 
No obstante, pensamos que la existencia de mercados periódicos puede tener 
mayor fundamento. 

210 Por región petenera significamos un vasto territorio que comprende el norte 
de Guatemala y Belice, así como las porciones sureñas de Quintana Roo y 
Campeche. 
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En muchas sociedades preindustriales el intercambio de objetos 
no sólo era una actividad económica; a menudo ello también tenía un 
significado social, especialmente en el caso de los artículos conside- 
rados como de lujo. La costumbre de intercambiar regalos de manera 
oficial entre individuos de estatus distinto involucraba, además del va- 
lor económico, el reconocimiento de las posiciones sociales y de los 
roles jugados por ambas partes, consideraciones de honor y la gene- 
rosidad incrementaban el prestigio del donante. Instituciones como 
los templos podían ser depositarias de regalos u ofrendas, mismas que 
parcialmente podían ser redistribuidas entre los estamentos sociales 
más bajos. 

Además, el estudio de los jeroglíficos mayas del periodo Clásico 
ha dejado en claro la existencia de signos para denotar lo que conoce- 
mos como tributo. Los términos ikatz e ikitz (1679) tienen esa conno- 
tación (carga, peso, fardo, pago, tributo), al igual que pat, patan (T586) 
y tojol (T44). También se ha consignado la alusión a “tributo textil” en 
la expresión yu-bu-te (yubté) (T61) (Figura 6.4.) (Cfr. Montgomery 
2002). 


Figura 6.4. 
Varios jeroglíficos mayas para denotar “tributo”. 
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Entre las investigaciones más recientes sobre mercados prehis- 
pánicos efectuadas en la península yucateca se encuentra la que han 
realizado Bruce Dahlin y Traci Ardren en Chunchucmil. Ellos plantean 
que allá pudieron existir dos tipos de mercado distintos pero comple- 
mentarios: un mercado de frontera (para distancias grandes y medianas) 
y un mercado local (para distancias cortas y destinado fundamental- 
mente a la circulación de elementos básicos)”. 

Siguiendo a Richard Blanton (1983: 55), los autores apuntan 
que los mercados de frontera se localizan a lo largo de fronteras cul- 
turales en donde la gente y los artículos fluyen libremente a través de 
las barreras sociales y los productos proceden de distintos ambientes. 
Después agregan el modelo de los sitios de entrada (gateway) o semiperi- 
féricos, mismos que teóricamente poseen las características siguientes: 
1) Son nodos de distribución que se encuentran sobre grandes rutas 
de intercambio y entre regiones naturales o culturales distintas, donde 
puede controlarse el flujo de entrada y la salida de mercancía. 2) Lo an- 
terior sucede típicamente a lo largo de líneas divisorias en donde cam- 
bian los factores de costo y en donde hay discontinuidades económicas 
en el libre movimiento de la mercancía. 3) Los sitios de entrada se loca- 
lizan en un extremo de su territorio y no en el centro, por ello el asenta- 
miento es asimétrico o en forma de abanico, con el mango del abanico 
unido a la ruta de intercambio y las hojas del abanico extendiéndose 
en el paisaje y formando redes de mercado dendríticas. 4) Dado que 
los sitios de entrada funcionan para satisfacer la demanda de artículos a 
través del intercambio, sus miembros hacen ventas al mayoreo, al me- 
nudeo y brindan servicios. Por ello es común que cuenten con instala- 
ciones que faciliten el traslado de grandes volúmenes y su intercambio, 
como por ejemplo calles, canales, estaciones, bodegas y mercados. 5) 
Los sitios de entrada son indicadores de precios de mercado, dado que 
las redes de mercado dendríticas convergen en ellos. De ello también 


211 Cfr. Dahlin y Ardren 2002; 250. Les llaman border market exchange y market 
exchange. 
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deriva que existan personas que puedan realizar un mayor consumo de 
riqueza portátil que en otros sitios, como serían los centros rituales. 6) 
Si bien el intercambio a gran distancia crea la distribución asimétrica 
y dendrítica de los asentamientos, los sitios de entrada pueden operar 
como lugares centrales redistribuidores dentro de sus propias regiones 
fisiográficas. 7) Una serie de sitios de entrada se desarrolla dinámica- 
mente a lo largo de una frontera cambiante de asentamientos. En caso 
de que la frontera sea estática, los sitios de entrada seguirán siéndolo 
en la medida en que conserven su habilidad para controlar los flujos de 


mercancía y continúen prestando los servicios requeridos. 


Producción e intercambio en Jaina 

Las actividades productivas de Jaina fueron diversas. La pesca y 
la recolección de crustáceos y moluscos para consumo interno debie- 
ron practicarse a diario. Asílo indican los desechos de pescado, cangre- 
jo, conchas y caracoles que abundan en cada excavación arqueológica. 
La caza de manatí, cocodrilo, aves y mamíferos en los esteros y canales 
también jugó un papel importante para la adquisición de alimento y 
bienes de consumo diversos (pieles, plumas, colmillos, huesos, etc.). 
Una parte de esa producción bien pudo destinarse para brindar bienes 
y servicios (mediante intercambio) a quienes llegaban a la isla de Jaina. 

La relativa abundancia de objetos elaborados con conchas y ca- 
racoles marinos, además de los desechos, permite plantear la hipótesis 
de la existencia de talleres en los que dichos artículos eran procesados 
para convertirse en herramientas (perforadores, espátulas, cucharas, 
recipientes, cinceles, raederas, trompetas, tinteros, pesas de red, etc.), 
así como en ornamentos corporales o para la indumentaria cotidiana 
o ritual (cuentas, anillos, bezotes, discos, pectorales, orejeras, placas 
O figuras recortadas y pendientes diversos) (Figura 6.5.). Algunos ca- 
racoles, únicamente perforados, eran enhilados y formaban collares o 
pulseras?”?, 


212 Cfr. Piña Chan 1968: 71-73; Velázquez 1988. 
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Figura 6.5. 
Diversos objetos de concha y caracol procedentes de Jaina. 
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En diversas temporadas de campo (1996-2000), en Jaina se han 
recuperado hachuelas, cinceles, trompetas, placas, collares e incluso fi- 
gurillas elaboradas con conchas y caracoles marinos. 

La existencia de metates en caliza lleva a pensar en el consumo 
de cultivos (maíz, frijol, calabaza, etc.) llevados a la isla desde localida- 
des ubicadas tierra adentro. 

La elaboración de textiles, herramientas de sílex y artículos de 
madera (desde mangos y recipientes hasta remos y canoas) también 
pudieron formar parte de labores regularmente practicadas por los ha- 
bitantes de la isla (Figuras 6.6. y 6.7.). 


Figura 6.6. 
Cuatro ejemplos de malacates recuperados en Jaina. 
Su diámetro promedio es de 3 cm. 
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Figura 6.7. 
Algunos artefactos de sílex procedentes de Jaina. 


La producción de todos esos bienes era orientada a una o más 
de tres esferas de consumo o intercambio: 1) producción, consumo y 
mantenimiento doméstico; 2) ámbito de intercambio regional próxi- 
mo (con sitios cercanos al norte y al sur de la isla, así como con aque- 
llos vecinos de tierra adentro); y 3) esferas de intercambio regional a 
gran distancia (como lo indica la presencia de cerámica, lítica y otros 
artículos alógenos en Jaina). 

La producción y el consumo familiares en Jaina son aquellas ac- 
tividades económicas que ocurrieron dentro de la comunidad a fin de 
mantener a los miembros de las unidades domésticas que conformaron 
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el asentamiento. Consideramos que las unidades domésticas fueron 
la principal institución organizativa a través de la cual se integraba el 
trabajo. Desafortunadamente, debido a la escasa conservación de la ar- 
quitectura popular y a la dificultad para localizar y definir con precisión 
las unidades domésticas específicas, no podemos saber en qué medida 
éstas generaban excedentes para el intercambio local. Es posible que 
la producción local de excedentes estuviese cercanamente relacionada 
con los productores domésticos, si bien los talleres y materiales de de- 
secho correspondientes hasta ahora no han sido reportados o encon- 
trados en el sitio. 

Los sistemas de intercambio local de Jaina son considerados 
como relaciones económicas entre las comunidades que conforman 
un mercado regional. Debe haberse practicado alguna forma de redis- 
tribución en la comunidad, como lo sugiere el acceso diferencial a los 
recursos. 

La mayor parte de los objetos utilitarios que hallamos en Jaina 
fue elaborada con sílex extraído de las colinas del Puuc y debió adqui- 
rirse mediante el intercambio intra-comunitario de la propia región. 
La distancia en línea recta entre la isla y las colinas más próximas es de 
unos 35 km, pero el uso de canales hacia tierra adentro, o bien, el apro- 
vechamiento de la ruta costera hacia el sur (a las colinas que caracteri- 
zan el sector norte de la ciudad de Campeche, debió facilitar el traslado 
de materiales calizos. Los objetos utilitarios elaborados con materiales 
alógenos (obsidiana, basalto, jadeíta, etc.) generalmente forman parte 
de contextos funerarios, pero algunos también fueron usados en diver- 
sas actividades cotidianas. 

La información de la que disponemos nos permite plantear 
que en Jaina ocurrieron dos tipos de intercambio: 1) intercambio re- 
gional próximo y 2) intercambio inter-regional o con otras regiones. 
El primero sería aquel que incorporó a las unidades domésticas del 
propio asentamiento y, al mismo tiempo, a las comunidades de su re- 
gión. En esta modalidad participaron entidades ubicadas a distancias 
relativamente cercanas de Jaina por vía terrestre, marítima o fluvial. La 
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extensión mínima de tal región puede calcularse de manera aproxima- 
da considerando una jornada de viaje, En el caso de Jaina esto significa, 
por tierra, un radio promedio de 30 kilómetros”'*. Curiosamente, va- 
rias de las provincias etnohistóricas reportadas por Ralph Roys para el 
siglo XVI (1957) presentan superficies similares (en especial Chakán, 
Hocabá, Sotuta y Tases). 

El desplazamiento sobre la línea costera permite recorrer más 
distancia en menos tiempo. Por ello y por la presencia de varios asen- 
tamientos de menores concentraciones arquitectónicas el espacio en- 
tre Jaina y otras comunidades política y económicamente equiparables 
ubicadas sobre el Golfo de México pudo oscilar entre 40 y 60 km. 

Lo anterior permite plantear que Jaina mantenía relaciones cer- 
canas con varias entidades: al norte con el territorio dominado por Sihó 
y Uaymil; al oriente con el ámbito de Xcombec-Xcalumkín; al sureste 
con los dominios de Acanmul y al sur con el territorio de Campeche, 
Boxol y Seybaplaya. 

El intercambio de Jaina con otras regiones pudo darse con en- 
tidades político-económicas que distaban un poco más pero que tam- 
bién prosperaban y mantenían relaciones en el occidente peninsular, 
como por ejemplo Oxkintok, Uxmal, Halal, Edzná y Champotón. Una 
rápida evaluación lleva a pensar en bienes y productos del mar a cam- 
bio de bienes y productos de la selva mediana y de las labores agrícolas. 
El intercambio efectuado entre estas comunidades seguramente varió 
según su proximidad a las fuentes de materias primas, así como acorde 
alas relaciones políticas existentes. 

En la esfera del comercio inter-regional debieron circular los 
bienes exóticos o procedentes de zonas mucho más lejanas, es decir, 
espacios más allá de los límites de las tierras bajas mayas y, en nuestro 
caso, arqueológicamente está demostrado por objetos procedentes de 


213 Estamos calculando un mínimo de 10 km yendo por canales hacia el oriente (lo 
cual consume una hora) y después 20 km por vía terrestre (entre $ y 7 horas de 
caminata). 
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regiones que se encuentran a varias jornadas de camino para llegar a 
Jaina. 

La forma más barata y expedita de contacto con esas regiones 
fue a través de la línea costera del Golfo de México, trayecto que tam- 
bién permitió la comunicación con otras regiones aledañas como las 
fluviales (Grijalva, Usumacinta, afluentes de la Laguna de Términos, 
etc.). 

De manera paralela, el comercio circunpeninsular no sólo fo- 
mentó el intercambio de objetos; también debió estimular la difusión 
de ideas, préstamos y adaptaciones lingúísticos; la presunta acumula- 
ción de prestigio y la imitación de formas y estilos. Todo ello pudo ha- 
ber creado un sentido de integración étnica regional. 

Las esferas de intercambio regional próximo y a gran distancia 
pueden comentarse por separado pero seguramente no funcionaron 
de manera independiente, sino de manera paralela. En muchos casos 
etnográficos el intercambio de subsistencia y el de bienes utilitarios se 
realizan simultáneamente en eventos intracomunitarios o en ceremo- 
nias entre las élites, donde se proporcionan regalos o se da el intercam- 
bio de bienes suntuarios de manera formal?**, 

La presencia de obsidiana del centro de México (Figura 6.8.), 
de vasijas veracruzanas y de figurillas tabasqueñas en Jaina no implicó 
un contacto directo entre tales regiones y la isla. Para nosotros significa 
que existió una compleja red de relaciones mesoamericanas que se te- 
jía paso a paso, estación por estación y no como una empresa mercantil 
que anotaba pedidos y los surtía de manera directa. 


214 Cfr,, por ejemplo, Malinowski 1995; Renfrew 1986. 
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Figura 6.8. 
Ejemplos de navajillas prismáticas de obsidiana 
gris translúcida halladas en Jaina. 


Los artículos de basalto como manos y metates, también pre- 
sentes en Jaina, pudieron proceder de alguna de tres fuentes aún en 
proceso de identificación (Luis Torres Montes, comunicación perso- 
nal 2008) (Figuras 6.9. y 6.10). Una de tales fuentes parece haberse 
hallado en la región de los Tuxtlas, Veracruz. 

Un importante hallazgo de la temporada 2000 realizada en Jaina 
fue la ofrenda de metates de basalto encontrada en un pozo practicado 
en la Plaza del Glifo. Se registró un total de 37 elementos: 19 manos, 
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Figura 6.9. 
Metates de basalto recuperados en Jaina. 


17 metates y un hacha. El conjunto de artefactos fue encontrado a poco 
más de dos metros de profundidad, posiblemente como ofrenda cons- 
tructiva al agregarse después gran cantidad de sascab que conformaría 
el relleno de la Plaza del Glifo. Las piezas formaban un grupo compac- 
to, cuidadosamente ordenado. El eje longitudinal del depósito corría 
en sentido este-oeste y la mayoría de las superficies de trabajo de los 
metates miraba hacia el oriente. Casi todos los objetos fueron elabora- 
dos en basalto y sólo dos de ellos, un hacha y un metate, fueron manu- 
facturados con materiales distintos pero siempre de origen metamórfi- 
co. El hacha parece ser de serpentina y el metate podría ser de granito. 

La revisión de materiales similares a los antes comentados nos ha 
permitido encontrar semejanzas macroscópicas con piezas de la región 
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PROYECTO JAINA 2000 
N COMPLEJO ARQUITECTONICO 


/ ZAYOSAL 

/ ** PLAZA DEL GLIFO” 

/ POZO 7 
/ OFRENDA DE METATES DE BASALTO 
/ 


ESCALA 


E to 20 30 so 50 cms 


Figura 6.10. 
Planta de la ofrenda y su nomenclatura. 
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Figuras 6.11. y 6.12. 
Metates de Jaina (izquierda) y del Museo de 
San Andrés Tuxtla, Ver. (derecha). 


de los Tuxtlas, en el sur de Veracruz. El elemento 36 de Jaina, por ejem- 
plo, es un objeto pequeño (25 cm de largo por 16 cm de ancho y 8 cm 
de altura) con un reborde perimetral y un soporte almenado y perfora- 
do que resulta casi la réplica de otro metate actualmente exhibido en el 
Museo de San Andrés Tuxtla (Figuras 6.11 y 6.12.). 

Otras piezas prácticamente idénticas a las de Jaina son los me- 
tates de fondo y base curvilíneos, así como los metates de fondo curvo 
y base plana. En el Museo de San Andrés Tuxtla existen tales objetos 
(Figuras 6.13. y 6.14.) y son equiparables a los elementos 22 y 32 de la 
isla campechana. 


Figuras 6.13. y 6.14. 
Metates en basalto exhibidos en el 
Museo de San Andrés Tuxtla, Veracruz. 
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El control de las acciones 

La vida cotidiana de quienes moraban en un asentamiento maya 
prehispánico estaba inmersa en un ámbito dominado por la religión. 
Los avances modernos de la ciencia y de la tecnología nos llevan a ex- 
plicar y a racionalizar nuestro entorno. Pero en las comunidades indí- 
genas de ayer la percepción del mundo natural y social era distinta; se 
hallaba ligada fuertemente a cuestiones que sólo tenían explicación en 
términos religiosos. 

La organización del trabajo, la imposición del nombre de los 
individuos, la celebración de determinado evento, los rumbos del ho- 
rizonte por donde aparecían y desaparecían los astros, el crecimiento 
vegetal, etc., se hallaban inmersos en un orden y un sentido dado por 
los dioses en el origen del tiempo, confirmado por los gobernantes y 
respetado por la comunidad. 

En muchos hechos de la vida cotidiana las personas no actua- 
ban solas, sino con la aceptación social y bajo reglas delineadas por las 
autoridades desde tiempo atrás. Así se hacía la solicitud y la ofrenda a 
seres invisibles; para adquirir buena cosecha o para tener buena pesca 
o cacería; previamente al enfrentamiento bélico o en el cambio de ma- 
nos de artículos diversos. De ahí la existencia, supervisión y sanción de 
un grupo de personas con cierta jerarquía que se ocupara de la buena 
marcha de cada evento específico. 

En el caso del intercambio económico esos funcionarios serían los 
responsables de indicar el pago de peaje o del impuesto por determinada 
mercancía, del adecuado fluir de las transacciones, de las equivalencias 
válidas en el sistema, de la operación de una corte mercantil, etc. 

Lo anterior ayuda a explicar la forma en la que la gente era or- 
ganizada por la autoridad central para diferentes objetivos, entre ellos 
el intercambio de objetos sobrantes y de aquellos otros requeridos. 
Ello también permitiría explicar que, aun cuando hubo niveles so- 
ciales diferentes, muchos tuvieron acceso a la mayoría de bienes dis- 
ponibles, aunque en cantidades distintas según los propios recursos 
intercambiables, 


JAINA: CIUDAD, PUERTO Y MERCADO 


Otro aspecto vinculado con el de los espacios para efectuar el in- 
tercambio es el referente al control de la producción. En otras palabras, 
hay quienes suponen que la estructura gubernamental maya del perio- 
do Clásico orientaba o incluso decidía qué cultivos producir y cuántos 
bienes o artículos manufacturar (Rice 1987). Desde nuestra perspec- 
tiva, aún falta demostrar que ello realmente sucedía. Aparentemente 
se ha copiado el sistema colonial para explicar situaciones previas. Re- 
cuérdense las abundantes listas de tasaciones o bienes tributados por 
buen número de comunidades indígenas”'*. 

Lo que sí sabemos por los registros topográficos de buen núme- 
ro de proyectos de campo es que los asentamientos complejos conta- 
ban con unidades habitacionales en las que residían familias nucleares 
o extendidas. En esas unidades domésticas se generaban diversos bie- 
nes, desde la cosecha de diversos vegetales a lo largo del año hasta la 
producción semi-especializada de vasijas, artefactos de sílex, textiles, 
objetos de hueso, madera o caracol. También se efectuaban reparacio- 
nes, por ejemplo, de vasijas rotas. 

La sociedad maya estaba integrada por una desigual serie de 
unidades domésticas autárquicas, es decir, autosuficientes económica- 
mente, pero con la necesidad de integrarse a la comunidad por cuestio- 
nes religiosas. De ahí la gran variabilidad de los espacios domésticos 
o unidades habitacionales que han sido registrados en diversos asen- 
tamientos prehispánicos. Varían en cuanto a dimensiones, espacios 
techados, tipos de construcción, etc. Mediante su labor cotidiana obte- 
nían lo necesario para la subsistencia diaria y, al mismo tiempo, sentían 
pertenecer al orden impuesto desde un ámbito superior (deidades y 
gobernantes). 

Podemos plantear, entonces, que las élites controlaban la 
distribución de las materias primas foráneas y la de los artículos 


215 Cfr, Tasaciones de los pueblos de la provincia de Yucatán...(1549; editado en 
1942), o bien, las Relaciones Histórico Geográficas... de Yucatán (De la Garza, 
coord, 1983). 
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manufacturados. La economía de mercado tendría entonces una sólida 
base en la administración centralizada del intercambio de bienes sun- 
tuarios. A ello podrían agregarse los bienes generados por los produc- 
tores del campo, quienes también aportarían la labor de las tejedoras, 
delos alfareros, de los peleteros y de los varios otros artesanos de diver- 
sas materias primas. La producción de las comunidades circundantes 
fluiría así, para el intercambio y la distribución, hacia el centro religioso 
zonal o regional, al nudo político y administrativo en cuyo territorio 
vivían y del cual dependían por pertenecer a él*%*, 

El sistema de gobierno también hacía su parte a través de un gru- 
po de funcionarios: control de los bienes de procedencia remota (ba- 
salto, obsidiana, jadeíta, cinabrio, etc.) mediante su registro, impuesto 
y distribución en esos espacios a los que acudía la población para ad- 
quirirlos a cambio de lo que aportaban. Evidentemente los mejores 
objetos eran adquiridos por el estamento dominante, pero el grueso 
de la población podía acceder a piezas menores, dependiendo de su 
interés y propuesta para intercambio. 

La presencia de “objetos suntuarios” asociados al grupo gober- 
nante nos revela que éste no sólo coordinaba los lugares y los tiempos 
para efectuar el intercambio, sino también los medios del mismo. De 
manera similar, la aparición de una o dos cuentas de jadeíta, de una o 
dos navajillas prismáticas de obsidiana en el ajuar funerario de las mo- 
destas unidades habitacionales nos indica el acceso limitado a dichos 
bienes. 

Seguramente los funcionarios de alto rango no indicaban a los 
agricultores qué cultivos producir, pero su control en el almacenamien- 
to y distribución de bienes, así como su organización de los ciclos agrí- 
colas y la recolección de “porcentajes obligados” o de impuestos les 


permitía ejercer el dominio económico de la producción. Ese grupo 


216 La pertenencia a un asentamiento puede deberse a una o varias razones: por 
haber nacido en su territorio, por residencia, por convicción o simplemente por 
conveniencia, 
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de funcionarios ligado a los gobernantes también debió ocuparse de 
coordinar las obras públicas, entendidas básicamente como empresas 
de carácter religioso que involucraban a gran cantidad de trabajadores 
no especializados. 

Cultivos como el del cacao y el algodón; sus procesamientos 
y la explotación de la sal nos brindan un vínculo material entre la 
unidad doméstica y el palacio; entre la periferia y el corazón del asen- 
tamiento. La gente común se ocupaba en colectar las mazorcas de 
Theobroma, secarlas, extraer las semillas y ordenarlas; otro grupo po- 
pular cultivaba, cosechaba, hilaba y tejía la fibra de Gossypium; otros 
hombres del pueblo colectaban, envasaban y transportaban cloruro 
de sodio. 

Por ello no parece descabellado pensar que la supervisión y el 
control de tales acciones eran fundamentales para lograr cohesión polí- 
tica y social. Si esos bienes hicieron las veces de unidades de cambio en 
épocas prehispánicas, como lo hicieron en tiempos coloniales, pudie- 
ron haber constituido un medio práctico para controlar una variedad 
mucho más amplia de bienes y servicios a ellos relacionados mediante 
la equivalencia. El monopolio de los gobernantes sobre tales artículos 
debió generar un control significativo de la esfera de la distribución. 
Otro interesante pasaje que nos legó Landa (1966: 18-19) ilustra con 
claridad el control de productos que las familias rectoras tenían en el 
territorio que gobernaban: 


”..Los Xiues se decían tan buenos como ellos (como los Co- 
com), tan antiguos y tan señores, y que no fueron traidores 
sino libertadores de la patria matando al tirano (que tomaba 
esclavos). El Chel decía que era tan bueno como ellos en linaje, 
por ser nieto de un sacerdote, el más estimado de Mayapán, 
y que por su persona era mejor que ellos pues había sabido 
hacerse tan señor como ellos y que con esto se hacían desabri- 
miento en los mantenimientos porque el Chel, que estaba en 
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la costa, no quería dar pescado ni sal al Cocom, haciéndole 
ir lejos por ello, y el Cocom no dejaba sacar caza ni frutas al 
Chel.” 


Si además existió el control de los talleres especializados y de 
la distribución de los artefactos en ellos manufacturados, ese ejercicio 
administrativo debió complementar de manera relevante la fuente de 
poder político y económico para la élite del asentamiento. Los vesti- 
gios de los talleres de los especialistas en el trabajo de conchas marinas 
y en el de la ropa bordada generalmente han sido hallados en cercana 
relación con las viviendas de la elite, cuestión que caracteriza a dichos 
productos como bienes para los funcionarios de alto rango. Por lo que 
respecta a Jaina, debió ejercer un fuerte control político y económico 
sobre sus centros dependientes y en su región de influencia. Posible- 
mente monopolizó “precios” o equivalencias y seguramente controló 
los artículos procedentes de regiones lejanas, así como la producción 
de tierra adentro que fluía a través de ella hacia el mar. Cabe también la 
posibilidad de que existiera un impuesto por tipo de embarcación. Esa 
economía altamente centralizada permite entender la gran cantidad 
y variedad de bienes depositados en sus ajuares funerarios (cerámica 
polícroma, figurillas, joyería de hueso, jadeíta y moluscos trabajados, 
cinabrio, etc.). 


Los agentes 

Las fuentes históricas nos han permitido saber que los merca- 
deres actuaban como agentes de las élites rectoras, generalmente aso- 
ciados a ellas por parentesco?””; en otras palabras, eran miembros de 
una especie de burocracia palaciega. Esos individuos poseían el cono- 
cimiento de los mercados distantes y además tenían los recursos para 


217 Recordamos aquí aquel pasaje de Landa (1966: 17) en el que relata que un 
miembro de la familia reinante de Mayapán, de apellido Cocom, no fue muerto 
al igual que sus parientes precisamente por haber estado lejos, en una expedición 
comercial, 
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desplazarse con determinada cantidad de bienes intercambiables que 
les permitirían implementar las transacciones a su favor. 

¿Cómo describir, en general, a un comerciante maya de alto ran- 
go? Si consideramos la información que nos brinda Landa (1966) y 
analizamos las representaciones asociadas a los mercaderes en el Códi- 
ce Dresden (Figura 6.15.) y las imágenes de algunos vasos policromos 


218 


del periodo Clásico?'* podemos esbozar algunos rasgos. 


Figura 6.15. 
Detalle de la página 26 del Códice de Dresde. 


218 Por ejemplo el de la tumba de la Estructura A-1 de Uaxactún, o los más 
conocidos de Chamá, Nebaj y Ratinlinxul (Cfr. Sharer, rev. 1983: 430-434). La 
base de datos elaborada por Justin Kerr es otra buena fuente de imágenes (www. 
famsi.org.), por ejemplo K 767. 
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Los comerciantes mayas eran personas acostumbradas a reali- 
zar largos viajes, tanto a pie (a veces trasladados en palanquines) como 
surcando aguas marinas y fluviales. Solían portar capas o tocados con 
piel de jaguar. Era común que llevaran cayados, abanicos y armas. Con 
frecuencia pintaban su rostro y su piel de color negro. Siempre eran 
acompañados por asistentes y cargadores. A lo largo de sus recorridos 
efectuaban ofrendas a las varias deidades pero en especial a su patrono, 
asociado a la estrella polar. Este nexo con las referencias celestes ayuda 
a entender su uso para orientarse a lo largo de varias jornadas. 

Hoy día varios roles socioeconómicos preparan a un individuo 
para convertirse en empresario, pero en tiempos antiguos los roles ade- 
cuados se hallaban restringidos y eran más accesibles a los funcionarios 
y miembros de la élite. Dada la relativa limitada capacidad para ejercer 
individualmente como empresario, dicha función debió recaer en las 
instituciones de carácter religioso y palaciego. 

Paralelamente, existe escasa o ninguna evidencia directa de 
actividades comerciales independientes. Es decir que no existían las 
actividades comerciales no institucionales. En este sentido, las fami- 
lias dinásticas ejercían un monopolio de las actividades comerciales a 
larga distancia. Podría argumentarse que si un individuo poseyera una 
embarcación para mover carga, ello le habría permitido participar con 
cierta ventaja en las transacciones de intercambio. No obstante, tampo- 
co sabemos si existían regulaciones de la élite en relación a la manufac- 
tura de embarcaciones y su uso (limitaciones, impuestos, etc.). 

Buena parte del intercambio a gran distancia parece haber sido 
efectuado por agentes vinculados a la élite gobernante. Ese sistema de 
trueque o intercambio tuvo vigencia durante muchos siglos, con una 
lógica distinta a la de la acumulación de capital. El interés por la ganan- 
cia aparecería con la llegada de europeos al continente y la consecuente 
ruptura de esquemas económicos existentes en las sociedades nativas. 

La gran mayoría de la población, posiblemente más del 90%, 
vivía en unidades domésticas de tamaño variable y se dedicaba prin- 
cipalmente a las labores productivas. En teoría, todo cuanto existía era 
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propiedad de las deidades y, en su representación, del gobernante su- 
premo o líder de la familia en el poder. Por ello también buena parte de 
la producción era destinado a las festividades religiosas, a mantener el 
orden dictado por dioses y rectores. 

Los administradores, los sacerdotes, los artesanos especializados 
y los comerciantes ligados a la familia dinástica vivían en los sectores 
centrales de los asentamientos, en construcciones de mayor calidad e 
inversión de fuerza de trabajo que la mayoría de la población. Un cuer- 
po de funcionarios al servicio del sistema facilitaba que todo estuviese 
en orden en las comunidades pertenecientes a la entidad política. Una 
buena parte de las exacciones impuestas a la población pudo emplearse 
para estabilizar a la sociedad. Varios siglos de funcionamiento y pros- 
peridad del sistema nos indican el éxito de dicha política. 

La gente común entraba en contacto con funcionarios de bajo 
rango, pero no distaban mucho de su posición socioeconómica. Me- 
diante ahorros y un trabajo continuo tenían la esperanza de mejorar 
su nivel de vida, si bien las disposiciones religiosas debieron precisar la 
conducta y posiciones de cada individuo. 

El estamento menos favorecido de la población, difícilmente 
viajaba lejos de su entorno y su conocimiento de lo que existía más 
allá de su propia comunidad era limitado. ¿Cómo saber lo que sucedía 
en tierras distantes? ¿Cómo conocer de alguna manera otras regiones? 
La respuesta podía adquirirse en el corazón del asentamiento, en esas 
ocasiones especiales en las que llegaba gente de lugares remotos; en 
los días en los que se celebraba el intercambio de materias primas y de 
objetos manufacturados. 

Una última reflexión sobre los agentes principales del intercam- 
bio a gran distancia es que seguramente no eran vistos como hombres 
ordinarios, seguramente eran considerados como “la imagen” o “la 
identidad” de los gobernantes de la entidad de la que procedían, dado 
que estaban fuertemente ligados a la élite y estaban estrechamente aso- 
ciados a bienes de difícil acceso. Eran personas cercanas a los “dioses” 
reinantes; eran agentes de una deidad en el mundo. 


ESC. NAL. DE ANTROPOLOGIA E HIST. BIBLIOTECA 
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La deidad de los comerciantes 

El análisis de la iconografía de los dioses mayas permite saber que la 
entidad que hoy llamamos Dios L estuvo vinculada a los comerciantes du- 
rante el periodo Clásico. Se le representaba como un personaje viejo, de co- 
lor negro, y ligado al inframundo. Estaba asociado al jaguar y al búho o ave 
Moan, animales nocturnos, pero no siempre se relacionaba con la muerte 
y la destrucción. Con frecuencia está representado con riquezas (por ejem- 
plo plumas, cacao o tabaco) y con él aparecen bultos de mercaderes, un 
cayado o una lanza. Aparentemente, las muchas escenas en las que la diosa 
lunar toma las insignias del Dios L indican que existía un complejo cuerpo 
de mitos que compartían, pero del que muy poco sabemos””. 

Los cambios geopolíticos del Clásico al Postclásico también pa- 
recen haberse manifestado en la esfera religiosa. Durante los siglos pre- 
vios al arribo de europeos al continente la deidad principal de los co- 
merciantes tuvo muchas semejanzas con aquella del periodo Clásico, 
pero algunas diferencias han llevado a reconocerle como una entidad 
aparte, de modo que hoy le llamamos Dios M (Figura 6.16.). 

El Dios M también es representado con marcas negras alrededor 
de los ojos, larga nariz y pintura corporal negra; portando cayados; aso- 
ciado a bultos; viajando en canoa o avanzando sobre caminos”. Se le 
asocia con Ek Chuah, la estrella que siempre marca el norte. En algunas 
páginas de los códices Dresden y Madrid, el Dios M aparece con los atri- 
butos antes mencionados, así como con labios rojos y el labio inferior 
colgante. Son comunes las imágenes de la deidad portando armas (ha- 
chas, lanzas, escudos), o bien, llevando atado a un prisionero. Las imáge- 
nes indican una posible asociación entre los alacranes y la deidad. 


Los objetos (fuentes de prestigio, de poder, de riqueza) 
El registro arqueológico permite identificar gran cantidad de ob- 
jetos. Algunos son materia prima; otros son bienes manufacturados. 


219 Cfr, Taube 1992: 79-88. 
220 Idem.: 88-92. 
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Figura 6.16. 
Dios M (tomado del Códice Pérez) y Dios L de un relieve 
del periodo Clásico (posiblemente de Dzehkabtún). 


En ambos casos existen otras dos posibilidades: proceden de la loca- 
lidad o de sus alrededores; o bien, provienen de regiones lejanas, es 
decir, de lugares que distan un mínimo de varios días de viaje. 

La relación de bienes para intercambio zonal o regional pue- 
de conformar un listado enorme de difícil comprensión. Por ello, 
en el Cuadro Jaina, Recursos y Procedencias (Figura 6.17.) inten- 
tamos presentar tales objetos de acuerdo a su accesibilidad y tipo 
de uso. Este ejercicio es un intento para sistematizar gran cantidad 
de información, es, por lo tanto, perfectible y, de estimarse conve- 
niente, únicamente debe tomarse como punto de partida para otros 
estudios. 

El movimiento interregional incluyó cerámica, jadeíta, obsidiana, 


basalto, cinabrio, conchas y caracoles marinos, espinas de manta-raya, 
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dientes de tiburón, etc. Muchos de esos artículos son detectados como 
parte de diversos tipos de ofrendas, es decir, como componentes de 
ceremonias específicas. Ello revela el marcado interés del pueblo maya 
por establecer el contacto adecuado con el ámbito sobrenatural, es de- 
cir, la presencia de una fuerte ideología en la vida cotidiana. 

Sin duda alguna, entre los objetos procedentes de tierras remo- 
tas también se hallaban aquellos de naturaleza utilitaria, si bien cabe 
comentar que muchas veces es difícil marcar la diferencia entre los 
“usos rituales” y los “usos profanos”, dado que cualquier objeto puede 
poseer dicha ambivalencia cultural. 

El análisis de cerámica negra, gris y anaranjada de pasta fina de 
Jaina, mediante la aplicación de activación neutrónica que actualmente 
se encuentra en proceso (Bishop et al 2005) ayudará a entender mejor 
las relaciones de la isla con los sitios de la cuenca baja del Usumacinta. 
De manera similar, el estudio petrográfico de muestras de basalto y an- 
desita de Jaina que realiza Luis Torres (IA, UNAM) complementará 
la investigación. 

Imaginemos un día cualquiera en Jaina allá por el año 800 de 
nuestra era. En un día de intensa actividad en la isla podemos recrear (al 
menos mentalmente) el arribo de grandes canoas procedentes del sur, 
con su cargamento de pesados metates de basalto, relucientes núcleos y 
navajillas prismáticas de obsidiana, paquetes de cinabrio y buen número 
de vasijas negras, grises y anaranjadas de pasta fina, entre otros artículos. 

Tras el desembarque en Jaina debieron existir tiempos para des- 
cansar, beber y comer. Las plegarias y las ofrendas a las deidades; el 
intercambio de noticias y de informaciones diversas seguramente tam- 
bién ocurrieron. A su debida hora, en uno de esos espacios abiertos 
para el intercambio, remeros y dirigentes pudieron ver y escoger a su 
gusto entre las pilas de chicozapotes, guanábanas y pitahayas; además, 
los guisados de armadillo, de venado y de frijol; los tamales con carne 
de pavo de monte o de iguana; jícaras de atole o simplemente de agua 
fresca; en fin, una amplia variedad de frutos de la tierra y de alimentos 
propios de la región. 


¡Animales 
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Figura 6.17. 


JAINA / RECURSOS Y PROCEDENCIAS 


Regionales 
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Después, ya por la tarde y antes de zarpar al amanecer, las tareas 
de carga para proseguir el viaje pudieron incluir canastos con sal, bul- 
tos con pieles de venado y de jaguar, adornos de hueso de manatí, o 
bien, de concha y caracol, mantas de algodón natural o teñido, trozos 
de palo de tinte, mariscos y pescados secos, varios remos nuevos de ce- 
dro y paquetes de plumas blancas, rosáceas y tornasol de diversas aves. 


Las rutas 

La ruta comercial más importante en la que participaba Jaina era 
precisamente la vía costera que enlazaba el occidente peninsular. Una 
segunda ruta era aquella que, conformada por una serie de ramales, 
conectaba a Jaina con diversas comunidades de tierra adentro. Los ra- 
males eran caminos de agua, abiertos en el manglar y aprovechando 
los canales formados por la salida del agua dulce de los petenes hacia el 
mar. Se recorrían así, hacia el oriente, un promedio de diez kilómetros 
hasta llegar a tierra firme, de donde los ramales podían continuar bifur- 
cándose hacia el interior. 

Sobre la costa o muy cerca de ella los espacios dominados por Jai- 
na debieron incluir a varios de los sitios que se encuentran hacia el sur 
y hacia el norte. Entre los primeros se encuentran El Cuyo y Yukumba- 
lam; mientras que hacia el norte se hallan Nisyuc, Isla Piedras, Uaymil, 
Boca de Chisahscab, Yaltón, Nunchukún, Cojol e Isla Arena. 

Por lo que toca a tierra adentro, Cansacbé, Orizaba y Xcacab pu- 
dieron formar parte de la entidad política con sede en la isla. Estamos 
pensando en un territorio aproximado de 1750 km? que colindaba al 
noreste con la entidad de Oxkintok; al oriente con el binomio Xcom- 
bec-Xcalumkín; al sureste con Edzná y al sur con la antigua Canpech. 

Las distancias promedio (en línea recta) entre Jaina y los asenta- 
mientos arriba enumerados varía en máximos de 25 a 45 km y la com- 
paración de todos ellos indica siempre una mayor inversión de energía 
a favor de Jaina: entendida aquella como más volumen arquitectónico 
y más inscripciones jeroglíficas. 
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Aquí cabe comentar algunos detalles con respecto a Xcombec. 
La distancia entre este asentamiento y Xcalumkín (en línea recta) es 
de unos 5 km, lo cual quizá amerite considerarlos por separado. Los 
volúmenes arquitectónicos son mayores en Xcombec que en Xca- 
lumkín y existen muchas evidencias de que el primero también contó 
con buen número de inscripciones jeroglíficas. Desde fines del siglo 
XIX, Teobert Maler (1997: 80-82) reportó la existencia de monolitos 
con relieves de personajes y textos glíficos. Varios años antes algunas 
piezas escultóricas (columnas con personajes en relieve) habían salido 
del valle de Xcombec para formar parte de la colección particular de 
Florentino Jimeno, comerciante español que durante treinta años vivió 
en Campeche, luego estuvo en Matanzas, Cuba, y cuyo acervo hoy se 
encuentra en el Museo Etnológico de Berlín”. 

En contraste, para encontrar otro sitio con una fuerte concentra- 
ción de arquitectura monumental y epigrafía, desde Jaina hacia el inte- 
rior hay que recorrer distancias mínimas de 70 km a Edzná (vía directa 
por tierra, pues siguiendo la costa y luego por tierra son 90 km); 75 km 
a Oxkintok, 80 km a Uxmal; o bien, 85 km a Itzimté. Todas estas dis- 
tancias están calculadas en línea recta, sobre un plano, lo cual significa 
que la realidad incluye, en cada caso, buen número de kilómetros más. 

Una observación pertinente es que el desplazamiento por vía 
marítima o fluvial es mucho más rápido y económico que el terrestre 
(Cfr. Vargas y Ochoa 1982). Los recorridos o jornadas a pie cubrían 
una distancia promedio de 20 km diarios. Un viaje río abajo en el Pe- 
tén, en tramos sin dificultades, avanzó de 9 a 10 km por hora de acuer- 
do con las anotaciones de Morley (1938, 2: 235-236). Los recorridos 
costeros parecen haber cubierto distancias y tiempos similares (10 km 
por hora), si bien ello varía según las corrientes, los vientos y el rumbo 
hacia donde se navegue. 

La diferencia entre los recorridos terrestres y los acuáticos es no- 
table. Si suponemos el inicio de un traslado por agua a partir de las 5 


221 Mayer 1981; Sambale 2000. 
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Figura 6.18. 
Reconstrucción hipotética de cargadores, remeros y canoa. 
(Tomado de la revista Nacional Geographic 169 (4): 437, 1986). 


de la mañana, durante cuatro horas se habrán recorrido 40 kilómetros. 
Un descanso de dos horas para refrescarse, abastecerse (agua, comida) 
e incluso intercambiar mercancías permitiría reiniciar el viaje a medio 
día. Tras otras cuatro horas de viaje el grupo llegaría a otro punto de la 
ruta pero distante 80 km del inicio. Ese mismo día la ruta terrestre sólo 
ha cubierto 20 km, es decir, la cuarta parte de una ruta acuática. 

Otro importante aspecto a considerar es la carga. No hay duda 
de que existe un gran ahorro de tiempo y de energía al mover varias 
toneladas de mercancías u objetos en canoas y cayucos, que hacerlo 


mediante cargadores que se desplazan a pie (Figura 6. 18). 
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7. LAS INSCRIPCIONES JEROGLÍFICAS 


El topónimo 


C omo hemos visto, varios documentos históricos señalan que la isla que 
nos ocupa recibió nombres como Hina y Hinal, locativos de los que 
habría derivado el término Jaina. En busca de una explicación para este 
nombre de “Jaina”, se ha sugerido que literalmente significa “la casa en 
el agua” (Piña Chan 1968: 27). La argumentación popular indica que 
el término deriva de las voces maya yucatecas ha (agua) y na (casa). 
De hecho, la palabra “Jaina” fue consignada en mapas costeros desde 
principios del siglo XVIII, por lo cual probablemente la isla era llamada 
así desde el siglo anterior. 
Sin embargo, las lecturas epigráficas de los textos de la isla o aso- 
ciados con ella, iniciadas por Miguel García Campillo (1995: 156-164; 
1998), indican que en realidad el nombre del lugar parece haber estado 
ligado a la voz Caan (cielo), dado que el jeroglífico correspondiente 
(TS65) aparece en varias inscripciones de objetos referidos a la isla. 
Es posible que el reino costero de Caan se preservara en la me- 
moria indígena, como ocurrió con otros casos de asentamientos an- 
taño poderosos””. El llamado Códice de Calkiní (Barrera Vásquez, ed. 
1957), documento de tiempos coloniales, en sus folios 37 y 38 men- 
ciona varias localidades, entre ellas una denominada Pachcaan, es de- 
cir “atrás de Caan” o “a la espalda de Caan”. Ello podría aludir a un 


222 Algunos ejemplos bien conocidos son Cobá, Chichén Itzá y Ek Balam. 
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topónimo Caan. 

A pesar del saqueo ocurrido en Jaina durante la segunda mitad 
del siglo XIX y la primera del siglo siguiente, mismo que destruyó mu- 
cha de la arquitectura monumental y posibles inscripciones jeroglíficas 
asociadas, los avances en epigrafía hoy permiten señalar que la entidad 
política con sede en esa isla tuvo su propio glifo emblema. 

En un principio se sabía de la existencia de un glifo emblema que 
los especialistas registraron en diversas inscripciones jeroglíficas gra- 
badas en una docena de objetos (Figura 7.1.). De manera extraoficial, 
como lugar de procedencia para algunas piezas se mencionaba a Jaina; 
otros objetos en los que aparecía el glifo mencionado fueron hallados 


en Chichén Itzá, en Uaymil, en Belice o simplemente se ignoraba su 


origen. 


je] 
O 
o 
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Figura7.1. 
Tres versiones del glifo emblema de Jaina. 


En vista de que todos los objetos estudiados por García Cam- 
pillo carecían de contexto arqueológico pero sí procedían de la región 
norte del mundo maya, dicho autor planteó la posibilidad de que el gli- 
fo emblema por él observado perteneciera a Jaina o a algún otro asen- 
tamiento cercano, como por ejemplo Xcombec o Xcalumkín. 

Las investigaciones de García Campillo le llevaron a reunir pa- 
sajes epigráficos de diversas localidades peninsulares como Uaymil y 
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Xcalumkín, pero también de regiones más alejadas como Santa Rosa 
Xtampak, Chichén Itzá y el norte de Belice. 

El problema de la confirmación parece haberse resuelto a favor 
de Jaina mediante el hallazgo, en la isla, de un fragmento de inscrip- 
ción en piedra en donde los jeroglíficos aluden a un linaje, Cimí o Jol 
(T1040; Muerte/Cráneo) asociado al topónimo Caan (Cielo). 

Durante las exploraciones del juego de pelota de Jaina realizadas 
en 2002 y 2003 se hallaron dos fragmentos de alguna estela o panel (ig- 
noramos las dimensiones y forma global del objeto original) que con- 
servan algunos glifos. De acuerdo con Nikolai Grube, puede leerse una 
fecha 2 ó 3 Lamat, después un signo muy destruido, a continuación el 
patronímico Jol (Cimí)* o Cráneo/Muerte y debajo de éste el glifo 
locativo Caan (Cielo) (Figura 7.2.) (Cfr. Benavides 2007). 


223 Enlengua cholana Jol corresponde ala voz yucatecana Cimí. En las inscripciones 
jeroglíficas peninsulares existen términos a veces expresados en cholano y a 


veces en yucatecano. 
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Figura 7.2, 
Fragmento de texto procedente de Jaina en el que se aprecian los signos 
Jol/Cimí (Cráneo, Muerte) y Chan/Caan (Cielo) en el cartucho A-3. 
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El hallazgo de ese texto, precisamente en Jaina y considerando la 
existencia de referencias a un glifo emblema en el occidente peninsular 
que no había sido ubicado, ha llevado a Grube (comunicación personal 
2006) a apoyar la idea de que el jeroglífico en cuestión es precisamente 
el glifo emblema de Jaina. 


Un vaso de ónix 

Entre las piezas hasta ahora analizadas desde el punto de vista 
epigráfico resalta un recipiente de ónix actualmente bajo custodia del 
museo de Dumbarton Oaks (Washington) que publicara Samuel K. 
Lothrop (Lothrop et al 1959, Lámina 86; Kerr 1992: 474); hoy ac- 
cesible por internet (famsi.org) y también conocido como vaso Kerr 
4340”* (Figura 7.3.). 


Figura 7.3. 
Vaso de ónix. 


224 El vaso mide 11.4 cm de altura y 15.9 cm de diámetro. 
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Esta excepcional pieza prehispánica muy probablemente procede 
de Jaina. Su decoración exterior incluye una banda de jeroglíficos justo 
abajo del borde. El cuerpo de la vasija fue dividido en tres secciones, cada 
una con espacio suficiente para mostrar a un personaje (Figura 7.4.). 


Figura 7.4. 
Desarrollo del vaso de ónix. 


De acuerdo con García Campillo (Op. Cit: 59), el individuo 
de mayor jerarquía es el gobernante Och Kimí (Entrada? Cráneo). Su 
nombre o cláusula nominal aparece: 1) en el borde del vaso de ónix; 2) 
en un cartucho jeroglífico de uno de los paneles de caliza procedentes 
de Jaina; y 3) la misma cláusula nominal fue escrita en una figurilla 
de jadeíta que según Herbert Spinden (1975: 144) fue recuperada por 
Teoberto Maler en la isla?", 

La banda jeroglífica contiene la fecha 9. 14. 6. 5. 19., que nos 
ubica en el año 717 de nuestra era, cuando se dedicó “la inscripción del 
vaso para cacao” (yuxulul yuk'...b ixtel kakaw). La otra parte del texto 
contiene dos cláusulas nominales. La primera puede leerse como Wo... 
Ahau... Tsik, Och Kimí, u ochk'in?, K'ul Kaan Ahau, Bakab. 


225 La obra conocida de Teobert Maler no incluye una visita a Jaina, pero es posible 
que dicho explorador adquiriese la pieza con algún conocido que sabía de su 
interés por las antigúedades. El punto más cercano a Jaina que Maler visitó fue 
la Hacienda Sodsil, en 1887. Allá tuvo noticia de la existencia de la isla y sus 
vestigios arqueológicos. 
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Veamos por partes la traducción de lo anterior: Wo...Ahau co- 
rrespondería a “señor de Wo...” La voz Tsik es importante porque indica 
la pertenencia del personaje (Och Kimí) a la esfera política de Jaina. U 
ochk'in podría ser una referencia al rumbo oeste. K'ul Kaan Ahau se tra- 
duce sin problema como “sagrado señor de Kaan”. Finalmente, Bakab** 
es una palabra frecuentemente usada por los gobernantes del periodo 
Clásico. Además, Landa (1966: 62-63) anotó que los mayas adoraban 
a cuatro bacabes, entidades que soportaban cada uno de los extremos 
del cielo. Sus nombres correspondían con aquellos de los puntos car- 
dinales y con los colores asociados: Chakal Bacab en el oriente (rojo), 
Zacal Bacab en el norte (blanco), Ekel Bacab en el poniente (negro) y 
Kanal Bacab en el sur (amarillo) (Cfr. Roys 1973: 170-172). 

La representación iconográfica de Och Kimí (Figura 7.5.) mues- 
tra a un personaje visto de perfil, sentado dentro de lo que semejan las 
fauces de una serpiente mítica. Sobre la frente porta una banda en la 
que luce la insignia del “hunal”, especie de “diadema de autoridad su- 
prema” en cuyo centro luce una figurilla que representa a una entidad 
mítica siempre asociada a los rectores mayas y de la cual se han hallado 
ejemplares en jadeíta en entierros reales como el de Pakal, en Palenque 
(Ruz 1973: 190, Fig. 218), o bien, en Aguateca, Guatemala (Eberl e 
Inomata 2001). 


226 Bakab es un término que parece contener varias acepciones; el Diccionario 
Maya Cordemex (Barrera Vásquez, dir. 1980) indica la correspondencia con 
“representante”, “agente”, “atlante” (entendido como pawahtun). Quizá también 
pueda entenderse como otro título de grandeza o poder. 
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Figura 7.5. 
Och Kimí. 


En la mano derecha Och Kimí sostiene una cabeza antropo- 
morfa de nariz ganchuda sobre la que se aprecia el numeral 7 y el glifo 
Yaxkin. De la parte posterior de ese elemento sale otra cabeza, ahora 
serpentina, que Och Kimí parece también apoyar pero con la mano 
izquierda. 

El personaje lleva orejera de varias piezas, collar sobre el pecho, 
muñequeras de piezas alargadas, cinturón y braguero de largo adorno 
que se extiende al frente de sus rodillas. La barbilla muestra el uso de 


piocha. 
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La segunda cláusula nominal alude al propietario del vaso de 
ónix. Su nombre personal se lee como Yibán y su título reza ah kuhun, 
o sea, “el de los sagrados libros”; el ah kuhun del chakté, es decir, otro 
de los títulos de Och Kimí. Esta lectura y la ausencia de la diadema 
con el “hunal” confirman su menor jerarquía con respecto al primer 
personaje. 

Yibán también aparece sentado, de frente al espectador, pero 
con los brazos y el rostro orientados hacia la izquierda (Figura 7.6.). 
Su tocado nos recuerda a aquellos que han sido identificados como es- 
cribanos (Coe 1992; Coe y Kerr 1997; Montgomery 2002: 32). Lleva 
joyas en la oreja, un collar de piezas esféricas, muñequeras de cuen- 
tas esféricas y tobillera. Es visible parte del braguero, su mano derecha 
descansa sobre el suelo y su mano izquierda sostiene una especie de 
corona o yelmo. Este último elemento es prácticamente el mismo que 
observamos en el llamado Tablero Oval o en el Tablero del Palacio de 
Palenque (Cfr. Martin y Grube 2000: 161, 171). 
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Figura 7.6. 
Yibán (¿un escriba?). 


El tercer personaje del vaso de Ónix es una mujer, también se- 
dente y con un respaldo serpentino similar al del primer individuo (Fi- 
gura 7.7.). Ella también lleva la insignia del “hunal” sobre la frente. Su 
nombre podría leerse como Ix Kuy, o quizá lx Muwan (equivalentes 
a “Señora Lechuza” o “Señora Gavilán”). Su relación de rango es más 
cercana a Och Kimí que a Yibán; por lo cual puede ser la esposa o la 
madre de Och Kimí. 

La dama en cuestión también luce orejera de varias piezas, uno 
o dos collares, un pectoral de barra horizontal e incluso una flor en 
su tocado orientada a la espalda. Lleva muñequeras similares a las de 
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Och Kimí y su vestido muestra un borde grueso, decorado con varios 
diseños geométricos, quizá bordados. En la mano derecha sostiene el 
numeral 9 y una cabeza zoomorfa. Como detalle de interés, la imagen 
de la señora del vaso de ónix es muy parecida a las representaciones de 
señoras de alto rango, como por ejemplo aquella mujer de Tikal que 
aparece en el vaso polícromo conocido como K2573. 


Figura 7.7. 
Mujer del vaso de ónix y mujer de un 
vaso policromo de Tikal (K2573). 


Una figurilla de jadeíta 

Pasamos ahora a la figurilla de jadeíta publicada por Spinden 
(1975: 196) (Figura 7.8.) y que lleva en la parte posterior una inscrip- 
ción que García Campillo (1998: 48) leyó como yuhl, Waxaklahún 
Uba, Sak Kimí, CHk'ok, u nikil, Och Kimí, K'ul Kaan Ahau, Bakab. La tra- 
ducción por él propuesta es: “el colgante de Waxaklahún Uba Sak Kimi, 
joven (príncipe), el hijo de Och Kimí, sagrado señor de Kaan, Bakab”. 
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Figura 7.8. 
Dibujos anverso y reverso de la pieza publicada por Spinden (1975: 196), quien 
indicó que Teobert Maler halló en Jaina. Empero, Maler nunca estuvo en la isla. 


Estamos entonces ante la mención de un cuarto personaje aso- 
ciado a Jaina: Sak Kimí (Cráneo Blanco), el descendiente y sucesor de 
Och Kimí. Aparentemente Sak Kimí ocupó el trono de Jaina varios 
años después, dado que su nombre vuelve a mencionarse, pero como 
“Waxaklahún Uba, 12/13... Sak Kimí, K'ul Kaan Ahau” en la inscrip- 
ción de un pendiente de jadeíta ahora procedente de Uaymil (islote 
a unos 25 km al norte de Jaina) (Cfr. Proskouriakoff 1974: Fig. 13) 
(Figura 7.9.). 


at 
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Figura 7.9. 
Pendiente de Uaymil en cuyo cartucho B2 se menciona 
a Sak Kimí justo antes del glifo emblema de Jaina (C2). 


Las evidencias de Chichén Itzá 

Lo anterior es complementado por las inscripciones existentes 
en otras piezas de jade recuperadas por el cónsul norteamericano Ed- 
ward Thompson en el cenote sagrado de Chichén Itzá, en donde se 
alude a Sak Kimí como “sagrado señor de Kaan”, o bien, se indica el 
glifo emblema de Caan. Brevemente mencionamos a continuación las 


piezas que contienen elementos o indicios que las vinculan a Jaina: 


. Un par de placas cuadrangulares de jadeíta que muestran un ros- 
tro humano saliendo de las fauces de una serpiente. En la parte 
posterior llevan jeroglíficos que aluden a Sak Kimi y al glifo em- 
blema de la isla (Figura 7.10). 
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Figura 7. 10. 


. Una tercera placa de jade (Figura 7.11) muestra de frente el ros- 
tro de un individuo, alto dignatario con abigarrado tocado con 
fauces serpentinas en ambos costados. Detrás de la pieza hay va- 
rias líneas y partes de glifos esgrafiados; uno de ellos (en el sector 


inferior derecho) es nuevamente el correspondiente a Jaina. 


Figura 7. 11. 
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. Un pectoral semicuadrangular (12 cm de alto por 13.5 cm de 
ancho) elaborado en caracol marino y en el que se representó a 
un jerarca maya, sentado sobre sus piernas y sosteniendo, con la 
mano derecha, un círculo que contiene un par de bandas cruza- 
das?” (Proskouriakoff 1974: 118-206; Coggins y Shane 1996: 68) 
(Figura 7. 12.). 


Figura 7.12. 
Pectoral de caracol procedente de Chichén Itzá. 


227 Las bandas cruzadas, no a manera de cruz, sino en forma de una X, parecen 
haber fungido como una manera abreviada de expresar el fonema kaan o chaan 
(cielo). Más adelante abundaremos a este respecto. 
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Evidentemente fueron piezas llevadas desde varios cientos de 
kilómetros de distancia y su depósito en el cenote como ofrendas, tras 
el largo trayecto recorrido y con la certeza de no poseerlas nunca más, 
debió tener un elevado significado para los depositantes. 

Cabe comentar que delos 19 textos registrados por Proskouriakoff 
(Op. Cit.) en varios objetos procedentes del cenote sagrado de Chichén 


Itzá, cuando menos cinco están asociados al glifo emblema de Jaina. 


Otra pista en Belice 

La cláusula nominal básica de Sak Kimí también ha sido regis- 
trada en un pendiente o pectoral de concha (posiblemente Spondylus) 
quizá procedente de algún sitio beliceño (Cfr.Schele y Miller 1986: 
226) (Figura 7.13.). La procedencia aproximada puede ser completa- 
mente errónea, dado que se trata de un objeto de una colección parti- 
cular. No obstante, la pieza no parece una falsificación y su análisis y 


publicación como objeto prehispánico nos parece confiable. 


Figura 7.13, 
Pectoral de Spondylus sp. 
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En este caso la inscripción del pectoral se lee: yuhl, Sak Kimí, 
K'ul Kaan Ahau, es decir, “el colgante de Sak Kimí, sagrado señor de 
Kaan” (Cfr. García Campillo 1998: 49, Fig. 6g). En una especie de ba- 
rroquismo, además de los glifos del sector inferior de la pieza los gran- 
des motivos superiores repiten la grafía Sak (TS8, adjetivo que puede 
indicar “blanco”, “resplandeciente” o “puro”) Kimí o Jol (T1040, sus- 
tantivo que indica “cráneo”). Como complemento se incluyen varias 
manchas del jaguar. Dentro del ojo visible de la calavera se aprecia una 
cruz (K'an; T281, adjetivo que indica “amarillo” o “precioso”) con un 
sufijo poco claro y otro cráneo (Jol; T1040) (Cfr. Montgomery 2002). 
La lengua maya que se habló en Jaina pudo combinar voces yucateca- 
nas y voces cholanas; de ahí que los epigrafistas aún no definan con 
certeza si la lectura debe registrarse de una forma, de otra o de ambas. 


La columna de Cansacbé 

El nombre de Sak Kimí también se encuentra escrito en una 
columna monolítica de Cansacbé (Cfr. Mayer 1991, Láminas 172 a 
174), sitio arqueológico a pocos kilómetros al norte de la ciudad de 
Campeche y muy cercano a la costa. La distancia promedio entre Can- 
sacbé y Jaina es de unos 40 km, trayecto que debió recorrerse mediante 
cayucos y canoas dada la ubicación de Cansacbé justo en terrenos don- 
de la zona de esteros se une con tierra firme. 

Desafortunadamente el núcleo de la zona arqueológica de Can- 
sacbé fue destruido desde tiempo atrás. Primero porque precisamente 
en medio de ella pasó el camino real que unía a Campeche con Mérida 
tras haber cruzado el puente de Hampolol; después a mediados del si- 
glo XX, con motivo de la construcción de la vía de ferrocarril entre am- 
bas ciudades; y pocos años más tarde, en los 1980s, por la construcción 
de la carretera federal 180. 


225 


226 JAINA: CIUDAD, PUERTO Y MERCADO 


é 
P 
: 
t 


ATA 


Figura 7.14, 
Columna de Cansacbé, 
El círculo indica el glifo nominal Sak Kimí, 
en este caso mostrando el signo TS8 a la izquierda de un cráneo. 
El monolito se exhibe en el Baluarte de la Soledad, 
en el Centro Histórico de la Ciudad de Campeche. 
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Por otra parte, pero como complemento para la historia dinás- 
tica del Clásico Tardío en Jaina, se ha identificado también la cláusula 
nominal de Muyal Chak Kimí en un vaso de una colección particular 
denominado Grolier 53 (Coe 1973: 113; García Campillo 1998: 61, 
Fig. 7) (Figura 7. 15.). La misma frase, además del nombre, incluye el 
glifo emblema de Caan. 


Referencias en Xcalumkín y en Santa Rosa Xtampak 

El mismo glifo emblema que nos ocupa también ha sido repor- 
tado en la Jamba 3 de Xcalumkín (Graham y Von Euw 1992), en una 
moldura del edificio sur del Grupo Jeroglífico (García Campillo 1998: 
51, Fig. 9) y en la Estela 2 de Santa Rosa Xtampak (Graña-Behrens 
2005) (Figura 7. 16.). 
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Figura 7.16. 
Jamba 3 de Xcalumkín (cartucho P4) y 
Estela 2 de SRX (cartucho )). 


Las inscripciones jeroglíficas de Xcalumkín corresponden fun- 
damentalmente al siglo VII de nuestra era, mientras que las de Santa 
Rosa Xtampak hasta ahora descifradas comprenden desde el 646 has- 
ta el 911 (Graña-Behrens 2002, 2005). Jaina les fue contemporánea y 
ocupa un lugar intermedio en cuanto a extensión y volumen construi- 
do; Xcalumkín es un sitio menor que Jaina, con unas 20 ha de asen- 
tamiento monumental (Cfr. el registro elaborado por Graham y Von 
Euw 1992, o bien, el plano de Becquelin y Michelet 1996) pero con 
buen número de inscripciones reportadas. Por su parte, Santa Rosa 
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Xtampak ocupa unas 64 ha (Cfr. Morales y Folan 2005: 9) y posee mu- 
chos edificios de grandes dimensiones. 

La variedad de puntos en los que se reportaba el glifo emblema 
y la carencia de una procedencia segura en objetos portátiles no permi- 
tían asignar con certeza el jeroglífico mencionado a un asentamiento 
específico, si bien García Campillo realizó un gran avance con su inves- 
tigación epigráfica. 

Por fortuna, y como hemos comentado, las exploraciones de la 
temporada 2003 en Jaina permitieron localizar el mismo elemento en 
un fragmento de inscripción recuperado entre las lajas que conforman 
el piso del juego de pelota (Figura 7.2.). Esta evidencia y las arriba 
señaladas han llevado a muchos epigrafistas a asegurar que el glifo em- 
blema corresponde al de la entidad política que radicaba en Jaina. 


Inscripciones en concha y caracol 

El corpus de inscripciones procedentes de Jaina es muy reducido 
porlas afectaciones y saqueos antes comentados (Cfr. Apéndice 4: Mo- 
nolitos de la Isla de Jaina). Empero, podemos contribuir a la propuesta 
de García Campillo (Op. cif.), secundada por Grube, añadiendo que 
el glifo Caan ha sido reportado en otras piezas procedentes de la isla. 
Nos referimos a varios objetos de concha o caracol cuya información 
iconográfica muestra precisamente dicho glifo como motivo central o 
colocado en una posición importante. 

El primer objeto es un pectoral de concha o de caracol que mues- 
tra a un personaje emergiendo de lo que semeja un elemento acuático 
o parte superior de un monstruo fantástico en cuyo ojo o parte central 
se halla precisamente el glifo Caan. Fue hallado como parte de un ajuar 
funerario en las exploraciones efectuadas en Jaina y dirigidas por Román 
Piña Chan en 1964 (Cfr. Piña Chan 1968: Lámina 15) (Fig. 7.17.). Hoy 
la pieza forma parte del acervo en exhibición permanente de la Sala Maya 
del Museo Nacional de Antropología”. 


228 Su número de inventario es 10-078166. 
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Figura 7.18. 
Valva con motivos incisos. Acervo del Museo Atkins de Kansas City. 
El cartucho C4 muestra el glifo emblema de Caan. 
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La segunda pieza es también una valva marina que dieron a co- 
nocer Graña-Behrens (2002) y Christian Prager (2002) (Figura 7.18.). 
La pieza está fechada en 704 u 803 d.C. Presenta una escena palaciega 
en la que hay cinco individuos. El principal está sentado sobre un trono 
de piel de jaguar y sentado frente a él, en un posible banco de made- 
ra, atiende otro personaje. Como detalle interesante, bajo el trono se 
aprecia un par de bandas cruzadas. Otros dos sujetos, de pie, están alos 
lados de la escena. El quinto individuo, posiblemente un enano, está 
sentado en el suelo, a un lado del trono. Tres columnas de glifos com- 
plementan la representación y claramente aparecen allá el nombre de 
Sak Kimí y el glifo emblema de Jaina. 

El tercer objeto es nuevamente un pectoral elaborado en caracol 
marino (Figura 7.19). En este caso un personaje se encuentra detrás 
de un pez fantástico (o quizá emergiendo de él). El sector central es 
un semicírculo que contiene un par de bandas cruzadas. En la parte 
inferior hay una inscripción formada por seis jeroglíficos. La pieza es 
de procedencia desconocida, si bien adscrita a Campeche, y se halla en 
el repositorio de Dumbarton Oaks. 

Las tres piezas antes comentadas muestran como elemento im- 
portante el signo formado por dos bandas cruzadas que proponemos 
se interpreta como el jeroglífico alusivo a Kaan o Jaina. La manufactura 
de objetos diversos elaborados en concha y caracol bien pudo ser una 
actividad desarrollada por artesanos de la isla. Como asentamiento 
costero, Jaina no tuvo problema alguno para la adquisición de abun- 
dante materia prima. 

Un cuarto objeto de concha o caracol con 12 cartuchos jeroglí- 
ficos esgrafiados es reportado por Graña-Behrens (2002: Lámina 82) 
como procedente de Jaina. Asume que procede de la isla citando a Mi- 
chael D. Coe (1973: 148). Entre los glifos hay uno que parece referirse 
a un personaje Kimí, pero no se aprecia el glifo emblema de Jaina. La 
pieza tiene una cuenta calendárica corta ( 1 Ahau 3 Zip) que corres- 
ponde al 13 de marzo de 761 (Figura 7.20). 
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Figura 7.19. 
Pectoral de caracol marino con bandas 
cruzadas como motivo central. 


En términos simbólicos, los bienes procedentes del mar jugaron 
un rol especial en la mente indígena (Cfr. Eliade 2004: 178-200), no 
sólo por proceder de un territorio sumergido y desconocido, sino bá- 
sicamente por estar asociados a los mitos de origen del mundo, por 
brindar el acceso a la ventura y la desgracia cotidianas, por constituir el 
enlace con seres y entidades extraordinarios que estaban siempre pre- 
sentes aún sin que los ojos humanos pudieran verles. 

En ese sentido, el profundo valor simbólico de los moluscos pro- 
cedentes de la costa campechana, evocadores de las deidades y de los 
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Figura 7.20. 
Placa de molusco marino. El cartucho 4B 
contiene el glifo Kimí (Tomado de Coe 1973). 


ancestros, pudo además incrementarse en tierras lejanas no sólo por su 
origen marino y connotaciones simbólicas correspondientes sino, ade- 
más, por conformar piezas bellas, con representaciones para una élite 
e incluyendo inscripciones diversas que, a su vez, poseían otro poder, 
otra fuerza sólo accesible a ese grupo selecto y letrado. 

Ese poder o potencia extra era el de transmitir ideas y concep- 
tos, la facultad de brindar nombres, asociaciones, rumbos, tiempos, 
etc. Como un conocimiento sagrado, el saber escribir y leer abría el 
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camino de unos cuantos, la élite gobernante, al mundo infinito de lo 
sobrenatural. Quizá por ello hoy usamos el aforismo moderno de *co- 
nocimiento es poder”. 

A manera de hipótesis y considerando ahora a nuestro sitio de 
estudio en una perspectiva regional, la voz Caan podría haber gene- 
rado el patronímico Canul, nombre más tarde recogido por los con- 
quistadores europeos para referirse a una amplia región del occidente 
peninsular: la “provincia de los Ah Canul”. Literalmente Canul significa 
“guardián, protector” (Barrera Vásquez, dir. 1980: 298-299). 
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8. EL CENTRO RELIGIOSO 


La perspectiva ideológica 


n la mente de los mayas de ayer la construcción de un espacio sobre el 
mar seguramente tuvo importantes connotaciones religiosas y simbóli- 
cas. La investigación moderna y los medios de comunicación permiten 
obtener una mejor idea de la vida en los océanos y de lo que contienen. 
No obstante, hoy el mar se antoja enorme, en buena medida descono- 
cido y pletórico de sorpresas, entonces ¿cómo habría sido imaginado 
por los mayas precolombinos? 

En el pensamiento del hombre maya el mar había existido desde 
siempre; sobre él se sustentaba la tierra y de él procedían seres y objetos 
preciosos y valiosos, pero también moraban allá personajes y animales que 
podían ser terribles y dañinos. De manera similar al ambiente terrestre, en 
el mar existían elementos de gran utilidad pero no faltaban los peligros (ti- 
burones, erizos, coral de fuego, etc.), circunstancias o entes problemáticos. 

La hazaña de crear una isla debió ir aparejada de conjuros y rogati- 
vas para que la empresa no fuese mal vista, descompuesta o destruida por 
las deidades o por otras fuerzas sobrenaturales. Debió ser importante 
asegurar, en la medida de lo posible, el éxito de los esfuerzos encamina- 
dos a transformar un paisaje natural en un paisaje poblado por el hom- 
bre. Existía entonces esa clara diferencia entre lo sagrado y lo profano, 


temática abordada por varios especialistas del estudio de las religiones”. 


229 Cfr,, por ejemplo, las obras de Mircea Eliade (1907-1986), James George Frazer 
(1854-1941) y Rudolf Otto (1869-1937). 
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En la mente maya prehispánica lo que no era “nuestro mundo”, 
es decir, un “mundo conocido” debía crearse de nuevo, es decir, que 
debía adquirir sacralidad; debía consagrarse; en otras palabras, tener 
un nuevo nacimiento. La consagración de un espacio, según Eliade”", 
se desarrolla mediante un doble simbolismo. 

Por una parte, es posible que la construcción fuese concebida 
como una recreación del mundo, especialmente en Jaina, donde todo 
lo creado por el hombre (con ayuda de los dioses) se asentó en el agua 
primordial, donde antes no existía ninguna obra de carácter humano. 
Por otra parte, esa construcción fue el equivalente de una integración 
simbólica del espacio-tiempo; su materialización en el cuerpo mismo 
de la isla. Se creó así “un microcosmos que existe en un espacio y en 
un tiempo místicos cualitativamente distintos del espacio y del tiempo 
profanos””* o cotidianos. 

El mismo Eliade (Op cit.: 334) añade que para poder ser real o 
para poder durar, dicha construcción debía ser proyectada, mediante 
el ritual de construcción, en el “centro del universo”. En cierta forma, 
la unión de las aguas marinas y la tierra era precisamente el espacio 
especial que podía considerarse como “el centro del universo”, el lugar 
a partir del cual todo se generaba. 

Entonces, simbólicamente y como en las demás ciudades meso- 
americanas de su tiempo, Jaina representaba todo lo existente, el mun- 
do entero. En ese sentido debió ser considerada como “centro del 
mundo”, dado que era un espacio nuevo, un espacio sagrado en el que 
podían tener lugar las hierofanías y las teofanías?”, De esa manera Jaina 
era un punto en el que podían confluir lo divino y lo terreno, un espa- 
cio donde podían encontrarse el diario acontecer de los hombres y el 
ámbito intemporal de las deidades. 


230 Eliade 2004: 332-333. 

231 Ibidem. 

232 Retomamos los conceptos de hierofanía (manifestación de lo sagrado) y 
teofanía (manifestación divina o de la deidad) planteados por Eliade (1981). 
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Según la interpretación de Eliade (1981: 43), el hombre premo- 
derno, el hombre religioso, aparentemente sentía la necesidad no sólo 
de vivir lo más cerca posible del centro mítico, sino precisamente en él, 
dado que ese centro era el punto de comunicación con lo sagrado. Ese 
centro era una especie de ancla que sujetaba el orden establecido. 

Alrededor del centro sagrado se encontraba el mundo conocido, 
el ámbito del orden establecido; y más allá del mundo conocido existía 
un ambiente caótico y peligroso, ya fuera mar, ya fuera selva, “poblado 
de larvas, de demonios, de extranjeros” (Eliade 1981: 32). 

Con respecto a la forma de esas construcciones nuevas, en varias 
sociedades como la primitiva romana se ha especulado que fuera un 
cuadrado inscrito en un círculo; o bien, en algunas sociedades africa- 
nas, un cuadrado con cuatro puertas orientadas a los puntos cardinales 
(Op. cit.: 334-335). Sabemos que entre los mayas prehispánicos la con- 
cepción del mundo tenía como premisa básica la existencia de cuatro 
rumbos, cada uno asociado a un color, una deidad (o advocación), un 
ave y un árbol específico?*”. Por ello podría pensarse que la forma ori- 
ginal de la isla de Jaina fue un cuadrado cuyos lados estuvieron orien- 
tados a los cuatro rumbos. Esta posibilidad es también sugerida por 
la línea casi recta que hoy se aprecia bajo el mar al poniente de la isla, 
como si hubiera conformado el límite occidental de Jaina. No obstante, 
aquí sólo se anota como hipótesis sujeta a comprobación. 

La creación de ese nuevo espacio sobre las aguas primordiales 
quizá podría equipararse al carapacho de la “tortuga cósmica” repre- 
sentada en buen número de vasijas polícromas del periodo Clásico, 
como por ejemplo las registradas por Justin Kerr?* (Figura 8.1.). Di- 
cho quelonio mítico también se ha conservado como escultura mo- 
numental en el Monumento 16 o Zoomorfo P de Quiriguá (fechado 
en 795 d.C.)”; en el altar zoomorfo que acompaña a la Estela C de 


233 Thompson 1975: 244, 
234 Cfr. la dirección electrónica: famsi.org 
235 Sharer, rev. 1983; 403-404. 


239 


240 JAINA: CIUDAD, PUERTO Y MERCADO 


Copán**, así como en otro altar, ahora de mampostería, en Chichén 
Itzá*”, En este último la cabeza y la cola son piezas esculpidas, mientras 
que las alfardas de dos escaleras (en el eje este-oeste) hacen las veces de 
patas. Esta construcción se encuentra en el Grupo de la Serie Inicial, al 
sur de los edificios más conocidos del sitio. 


Figura 8,1. 
Detalle central de la pieza Kerr 1892, plato de procedencia desconocida con No. de 
inventario 1993,565 del Museo de las Bellas Artes de Boston, EE UU. 


236 Schele y Mathews 1989: 144-145, 
237 Schmidt 2005: 49-50. 
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A lo anterior debemos agregar el simbolismo del agua; el signi- 
ficado de la ubicación de Jaina precisamente en el mar: *..receptáculo 
de todos los gérmenes, las aguas simbolizan la sustancia primordial de 
la que nacen todas las formas y a la que vuelven, por regresión o por 
cataclismo””*, 

Eliade agrega que en muchas religiones las aguas “preceden a 
toda forma y sostienen toda creación.” Quizá por ello la importante 
recopilación de mitos contenida en el Popol Vuh nos relata, en algunas 
de sus primeras líneas, lo siguiente: 

“No se manifestaba la faz de la tierra. Sólo estaban el mar en 

calma y el cielo en toda su extensión. 

No había nada junto, que hiciera ruido, ni cosa alguna que se 

moviera, ni se agitara, ni hiciera ruido en el cielo. 

No había nada que estuviera en pie, sólo el agua en reposo, 

el mar apacible, solo y tranquilo. No había nada dotado de 


existencia”?”, 


Pero en un punto de la costa campechana se desarrolló el tra- 
bajo de cientos de mujeres y de hombres mayas; con instrumentos de 
piedra y madera extrajeron y reunieron miles de toneladas de sascab; 
sonaron sus voces, hicieron ruido al cortar la roca caliza y el sascab, al 
trasladarse en canoas, cayucos y balsas. El golpe de los remos y de las 
palancas salpicó las aguas y se confundió con las palabras, los silbidos 
y los gritos. Las cargas de material fueron llevadas para luego apisonar 
la nueva tierra; se movieron y hablaron para pescar, para preparar sus 
alimentos, para comer y para seguir trabajando. La acumulación de 
“tierra o sascab ” y su compactación con agua formó una masa que, al 
secarse, se hizo sólida. Sobre esa nueva base pudo surgir todo lo crea- 
do, ahora dotado de vida humana y en concordancia con el mundo 
sobrenatural. 


238 Eliade 2004: 178. 
239 Recinos, trad. 1971: 23. 


242 JAINA: CIUDAD, PUERTO Y MERCADO 


Poco a poco se conformó un amplio y novedoso espacio; plata- 
formas y casas; basamentos y templos. El agua dejó de estar en reposo, 
fue agitada por los hombres con sus cuerpos y sus embarcaciones. Se 
creó un nuevo asentamiento y en él prosperaron muchas actividades, 
tanto sacras como profanas. Cuanto se logró estaba dotado de una do- 
ble existencia; la de la gente y la de los dioses. 

En referencia a las aguas primigenias, aparentemente la Estela 
C de Quiriguá contiene un texto que, en resumen, relata un mito de 
creación en el que la colocación de tres tronos pétreos (diferenciados 
como jaguar, serpiente y lirio acuático) permitió que el cielo se elevara 
del mar primordial. También se alude a tres remeros (Itzamná, una dei- 
dad Jaguar y una deidad Mantarraya)?, confirmando así la necesidad 
de trasladarse sobre el agua de una manera segura. 

Al crear Jaina, los mayas no solamente conformaron un espacio 
nuevo y acorde a su cosmovisión; al mismo tiempo construyeron un 
lugar que facilitó la continuidad de una importante ruta costera; un 
punto fundamental para el descanso y el reaprovisionamiento de ali- 
mentos; un ámbito para la comunicación y el comercio; un lugar para 
entablar el contacto requerido con las deidades. 

De manera interesante, Jean Chevalier y Alain Gheerbrant 
(1993: 596)** reúnen varias ideas, de diversos autores, relacionadas 
con el simbolismo de la isla en múltiples culturas del mundo. Entre sus 
comentarios se encuentra el siguiente: 

“La isla es un mundo reducido, una imagen del cosmos completa 
y perfecta, porque presenta un valor sacro y concentrado. La noción se 
une por ahí a la de templo y de santuario. La isla es simbólicamente un 
lugar de elección, de ciencia y de paz, en medio de la ignorancia y de la 
agitación del mundo profano. Representa un centro primordial, sagra- 
do por definición, y su color fundamental es el blanco”. 


240 Freidel et al 1993: 67, 92. 
241 Diccionario de los símbolos, Editorial Herder, Barcelona, 1993. 
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Como puede apreciarse, de manera independiente el párrafo an- 
terior prácticamente resume muchos de los elementos antes señalados 


para Jaina. 


Los mitos de origen 

En la mente de los pueblos mesoamericanos también era muy 
importante la existencia de los mitos, que representaban la verdad 
absoluta en relación al origen de todo lo existente (Eliade 1967: 
23). Los mitos permitían describir los tiempos y los lugares sagra- 
dos, así como recrear ese tiempo y lugar prístinos mediante ritos y 
ceremonias que conformaban, las veces que fuera necesario, la es- 
tructura del mundo natural y social. En ese sentido, todos los mitos 
eran en realidad mitos de origen, es decir, concepciones referentes 
a la primera creación. 

El interés y la necesidad de retornar de manera periódica al ori- 
gen sagrado parecen haber configurado, a diferencia de nuestra con- 
cepción lineal occidental del tiempo, la noción de un tiempo cíclico 
en la mentalidad maya. De ahí, por ejemplo, la creencia en las varias 
creaciones narradas en el Popol Vuh (un legado de la cosmovisión), 
pero también la aplicación de los ciclos calendáricos (otra herencia a la 
cultura universal). 

Por desgracia, los siglos transcurridos y la brutal imposición oc- 
cidental sobre los pueblos mayas hoy sólo permiten conocer fugaces 
reflejos de la mitología precolombina a través de uno que otro docu- 
mento histórico, algunos objetos arqueológicos y parte del pensamien- 
to indígena. 


El rumbo oriente y el sol 

En la cosmovisión maya el lado este, donde diariamente rena- 
ce el astro rey, fue siempre concebido como muy importante. Ello es 
evidente al observar que en la mayoría de los grandes asentamientos 
prehispánicos ese lado es ocupado precisamente por un basamen- 
to piramidal elevado, en ocasiones el más alto del sitio; otras veces 
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compartiendo el lugar con otros basamentos similares. Algunos ejem- 
plos son la Gran Acrópolis de Edzná (con el Edificio de los Cinco Pi- 
sos en su costado oriente); la acrópolis de Comalcalco; la pirámide del 
Adivino en Uxmal; los dos basamentos piramidales más elevados de 
Copán; la Iglesia del Grupo Cobá y el Nohoch Mul del grupo homóni- 
mo. Otros ejemplos más modestos son el basamento llamado Mirador 
de Labná o el Castillo de Tulum. 

En el caso de Jaina, los basamentos piramidales más elevados de 
ambos grupos monumentales se encuentran, justamente, cada uno en 


el lado oriente de su conjunto arquitectónico. 


El rumbo poniente y el sol 

La ubicación de Jaina en la costa occidental de Campeche, con 
el mar como fondo en su horizonte oeste, obviamente debió tener un 
fuerte vínculo con el rumbo por donde diariamente se oculta el sol en 
su viaje al inframundo. Al igual que para muchos pueblos, para los ma- 
yas el ámbito celeste fue precisamente ese espacio en donde podían 
verse a los astros moviéndose; donde se originaban los relámpagos y 
de donde provenía el estruendo que precede a la lluvia; era un ámbito 
especial, poco comprensible y, por lo mismo, asociado a deidades y a 
seres extraordinarios. 

Desde niños, los habitantes del mundo maya aprendían los rum- 
bos fundamentales del universo y un concepto básico era aquel de los 
lados oriente y poniente. Ese conocimiento hoy nosotros no lo aprecia- 
mos con justicia porque rara vez nos guiamos por la posición del sol. 
La tecnología moderna, la vida en las ciudades y el uso de la energía 
eléctrica y de los artilugios electrónicos han formado esquemas men- 
tales diferentes en el individuo de nuestra cultura occidental. Por ello 
es fácil perdernos cuando entramos a los parajes selváticos y si no con- 
tamos con la tecnología adecuada (brújula, GPS, etc.) para orientar- 
nos, deberemos confiar en un guía rural, es decir, en una persona cuya 
formación tradicional conserva el concepto básico de los rumbos. Los 
hombres mayas de ayer, por consiguiente, poseían el conocimiento de 
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los rumbos del universo con sus respectivas asociaciones; y en algún 
momento de sus vidas también debían realizar ese viaje al ámbito sa- 
grado, sin retorno al mundo profano. 

Recordamos aquí algunas de las excelentes imágenes del viaje al 
inframundo que nos brindan algunos huesos del Entierro 116 de Tikal. 
Jasaw Chan Kawiil, quien fuera la autoridad suprema de la ciudad, ya 
muerto es equiparado con el Dios del Maíz y es trasladado por varias 
deidades a un reino que se encuentra en la profundidad de las aguas, 
suponemos en el mar primordial, del cual surgió todo y al cual regresa 
el ser humano (Figura 8.2.) al término de su existencia terrenal. 


Sungray Pacicier — Joguar Paccler 


IIA 


Figura 8.2. 
Hueso esgrafiado del Entierro 116 de Tikal, 
Guatemala. (Tomado de Freidel et al 1993) 
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El rumbo poniente también tenía una asociación con el ocaso, 
con el final del día y, por extensión, con el fin de la vida. Pero ese fenó- 
meno aparentemente no era concebido como la suspensión total, sino 
como el inicio de un nuevo proceso. Eric Thompson (1975: 243-244) 
comentó que en el pensamiento maya precolombino existía una com- 
plementariedad entre el cielo (masculino) y la tierra (femenina); de esa 
unión surgía la vida mística del mundo. De manera similar, prosigue el 
célebre mayista, la luz era una entidad masculina y las tinieblas u oscu- 
ridad se consideraban femeninas. 

Quizá el constante transcurso de días y noches era pensado 
por los mayas de ayer como el evidente ciclo observable en la naturale- 
za: nacimiento, desarrollo, muerte, nuevo nacimiento, desarrollo, etc. 
Ello explicaría el porqué el día 4 Ahau, día del dios del sol, era creación; 
y el día 1 Ahau, Venus en orto heliaco, representaba a la oscuridad (Op. 
cit.: 244). Por ello el dios solar era la deidad del número 4 en la serie de 
l a 13, pero en calidad de sol nocturno era también uno de los nueve 


dioses (Op. cit.: 341). 


El rumbo poniente y la luna 

La localización de Jaina en la zona de unión entre el cielo, el 
mar y la tierra debió tener también una relación cercana con la luna, 
cuerpo celeste cuyos ciclos y apariciones diversas bien sabemos fue 
uno de los importantes objetos de registro y análisis de los astróno- 
mos mayas?”, 

Del otro lado de la península, en la costa oriental, existieron 
importantes santuarios a la deidad lunar ubicados en islas. Landa, por 
ejemplo, registró algunos detalles del viaje de Francisco Hernández de 
Córdoba ocurrido en 1517: “...llegó a la Isla de Mujeres, (a la) que él puso 
este nombre por los ídolos que ahí halló de las diosas de aquella tierra como 


242 No entraremos aquí a discutir tablas de eclipses o de periodos lunares. Cfr, 
Aveni, comp. 1980; Broda et al, eds. 1991; 37-47; Grube ed. 2000: 144-145. 
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Aixchel, Ixchebeliax, Ixbunic, Ixbunieta...”?** En otro pasaje de su útil Re- 
lación de las Cosas de Yucatán, el obispo agrega: “...tenían a Cuzmil y 
el pozo de Chichenizá en tanta veneración como nosotros las romerías a 
Jerusalén y Roma... principalmente a Cuzmil...y cuando no iban, enviaban 
siempre sus ofrendas” Y más adelante comentó: “Para sus partos acudían 
a las hechiceras...y les ponían debajo de la cama un ídolo de un demonio 
llamado Ixchel, que decían era la diosa de hacer las criaturas”. 

Además de su nexo con la procreación, la deidad también estaba 
asociada con remedios medicinales, el tejido y el bordado”*, labores 
que seguramente formaban parte del quehacer de muchas mujeres ma- 
yas, en especial de las de mayor edad que, tratando de emular y agradar 
a la vieja diosa lunar, con el tiempo adquirían la destreza en diversas 
actividades domésticas al tiempo que divulgaban sus conocimientos a 
las nuevas generaciones. 

Lo anterior podría indicar que en Jaina existió un santuario de- 
dicado a nuestro satélite natural. No obstante, por ahora carecemos de 
pruebas concretas en ese sentido. Una pista a seguir es el eje próximo a 
los 3000 presente en Jaina al unir sus dos basamentos piramidales más 
elevados, mismo eje en el que se orienta la dársena (Figura 8.3.). Esa 
misma alineación ha sido reportada en Edzná”*, también siguiendo el 
eje formado por sus dos basamentos piramidales más altos, como la 
línea que marca la declinación norte máxima de la Luna (también mi- 
rando hacia el horizonte poniente). 


243 Landa (1966: 7). 

244 Idem : 48, 59. 

245 “Otro Idolo era figura de una mujer inventora de pintura, y entretexer figuras en 
las ropas que vestían... y la llamaban Yxchebelyax, como también a otro de otra 
grande Hechizera, que dezían inventó, o halló entre ellos la medicina, y la llamaban 
Yxchel..” Cfr. López de Cogolludo 1957: 197. 

246 Malmstróm 1997: 130-150, 
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JAINA, Camp 


ESCALA 


Figura 8.3. 
La línea que pasa sobre las cimas de los edificios más elevados de Jaina 
copia el eje de la dársena y parece indicar una orientación astronómica. 
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El viaje al inframundo 

Como centro religioso, Jaina también fue un lugar en el que 
muchos seres humanos llegaron al fin de su existencia, por causas na- 
turales, por enfermedad, accidente u homicidio. Sus cuerpos fueron 
entonces depositados en una cavidad, se les agregaron objetos para 
acompañarles en su tránsito a otra dimensión y fueron cubiertos con 
sascab, material propio de la isla. Eso era lo que sucedía a los difun- 
tos, de manera general, en el mundo maya. No creemos que el carácter 
sagrado de la isla motivara una mayor tendencia a practicar entierros 
en su subsuelo, dado que todo asentamiento maya importante poseía 
también la cualidad de sacro. 

Por otra parte, pero aunado a lo anterior, en Jaina existía una 
particularidad que no encontramos en muchas regiones mayas: la pre- 
sencia de figurillas antropomorfas en contextos funerarios. De acuerdo 
con la bibliografía hasta ahora consultada, esta particularidad parece 
limitarse a la costa campechana, a algunos sitios tabasqueños, a otros 
de la cuenca del Usumacinta como Palenque y a sitios del centro y del 
sur de Veracruz. 

Tierra adentro del occidente peninsular prácticamente no exis- 
ten evidencias de entierros acompañados por figurillas antropomorfas 
elaboradas en cerámica. La pieza de caracol reportada en una tumba de 
Oxkintok (Fernández Marquínez 1990) podría considerarse como un 
caso de objeto costero adquirido por prestigio. 

Tenemos entonces un patrón de consumo de figurillas plena- 
mente asociado a contextos funerarios, fenómeno muy común en 
sitios del centro y del sur de Veracruz como Remojadas, El Zapotal, 
Nopiloa, Dicha Tuerta, Los Cerros, Apachital y Tres Zapotes, entre 
otros asentamientos (Medellín 1987; Stark 1997; Morante López 
2004). 

Ahora bien, ¿qué significado tenía una figurilla? La respuesta a 
esta pregunta quizá pueda darse de manera general y tomando en cuen- 
ta su papel en otras sociedades antiguas. En el caso de los mayas pre- 
hispánicos, las características de las piezas de arcilla cocida no parecen 
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corresponder con los individuos inhumados y es común que además 
tengan la función de silbato y/o sonaja. Por la presencia de fragmentos 
y de piezas halladas en rellenos constructivos, es posible que esas pie- 
zas fueran usadas en los santuarios y en los espacios domésticos como 
una forma de vinculación entre sus poseedores y las deidades. Pero 
además, al ocurrir un deceso, posiblemente las figurillas (sin importar 
realmente su sonido o su representación) fueron convertidas en acom- 
pañantes y símbolos de protección del difunto, dado que éste iniciaba 
un viaje a un ámbito sobrenatural. 

Sabemos que los entierros infantiles eran colocados dentro de 
vasijas, acompañados por algunas ofrendas como collares, pectorales y 
una o dos figurillas en cerámica (Figura 8.4). La vasija era tapada con 
algún plato invertido y luego se depositaba en una cavidad bajo el sue- 
lo. Se protegía así la última morada del pequeño difunto. En el caso 
de las inhumaciones de adultos, extendidos o flexionados, la fosa era 
más grande y generalmente alargada, también acompañada de piezas 
en cerámica, muchas veces una de ellas colocada sobre la cabeza, con 
artículos de uso cotidiano decorativo (anillos, orejeras, bezote, etc.) 
o funcional (malacates, agujas, metate, punta de proyectil, etc.) y una 
o dos figurillas. También se han registrado entierros carentes de ajuar 
funerario (Figura 8.5.). El análisis de los elementos anteriores nos in- 
dica que parece haber existido una mayor complejidad y atención en 
los entierros de varones adultos, después en lo referente a los infantes 
y finalmente para las sepulturas femeninas?”, Esta tendencia posible- 
mente refleja las diferencias de género que prevalecían en el mundo de 


los vivos. 


El mar como principio y como final 

Jaina fue creada en el mar, de ahí obtuvo el sustento diario y los 
principales elementos para el desarrollo de la vida cotidiana y del inter- 
cambio. Esas aguas estaban vivas y daban vida; nunca estaban quietas. 


247 Cfr. Serrano y López 2007: 94-98. 
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PROY JAINA 2003 
GRUPO ZAYOSAL 
JUEGO DE PELOTA 
EDIFICIO PONENTE 
CAPA : Y CUADRO: M-8 
ENTIERRO INFANTIL Y FIGU- 
RILLA ASOCIADA (enbose a Radiografía) 
ESCALA 
oz.» 19 cu. 
AA, 


Figura 8.4. 
Entierro infantil dentro de una olla. 
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Figura 8. 5. 
Entierro adulto del Pozo L, Temporada 2003. 


Además, simbolizaban el mar primordial del cual todo había surgido 
en el inicio del tiempo y al cual todo, eventualmente, regresaba. Las 
deidades y los seres sobrenaturales lo poblaban. Por ello, para los habi- 
tantes de la isla ese territorio acuático inmenso debió ser sumamente 
importante no solamente en términos prácticos sino también como 
parte de su cosmovisión. 

Aguas en perpetuo movimiento, el océano simbolizaba “un 
estado transitorio entre los posibles aún informales y las realidades 
formales”?**. Y los mayas de Jaina supieron aprovecharlas posibilidades 


248 Chevalier y Gheerbrant 1993: 689-690. 
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a su favor para crear no sólo un lugar dónde vivir sino también la enti- 
dad política que a lo largo de varios siglos dominó la costa norocciden- 
tal de la Península de Yucatán. Muchas generaciones nacieron, vivieron 
y murieron en la isla. 

Curiosamente, varios siglos después por el mar llegaron los “dio- 
ses” de tupida barba y armas de fuego; pero también, con el tiempo, 
por el mar se fueron... 
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